
que para optar por el grado de 

LICENCIADO EN HISTORIA 

P r e s e n ta 

LIISA FERNANDA FRANCISCA RICO MADURO 

México, D. F. 	 1981 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 





'Don,  José,Mar.la,..Roa BárCena 
El -Literato ....... 

AP ITULO III 

eriodismo Político de 
Don José Maria Roa Bárceria 1855-1867 

CAPITULO IV 

Don José María Roa 
El Historiador ... 

CAPITULO V 

Comentarios, opiniones y conclusiones . 	310 

APENDI:CE • • ***** • • • • • • 

BIBLIOGRAFIA PARTICULAR 	  

BIBLIOGRAFIA GENERAL  	360 



INTRODUCCION 

Es don José María Roa Bárcena uno de los escritores 

mexicanos ~del siglo pasado de gran importancia y, sin embar 

go, es bastante desconocido en nuestro tiempo. Su obra li-

teraria es la que más ha trascendido hasta nosotros. De su 

lalor como historiador, son sus Recuerdos  sobre la interven 
ción norteamericana los que más, importancia han tenido. 

0 periodista es dificil encontrar datos u opiniones sobre 
Roa y,, no obstante, es en e ambiente periodístico donde 

oa es mucho más Proltfico. 

sparcido en varios periódicos 

material que• se. encuentra 

`boca msvalúcho más ilus 

trativo sobre la personalidad de Roa Bárcena que sus Propios 

libros, escritos con el tiemPo,  el cuidado ;:.y' la insPiración 

necesarios. Agradable sorpresa tuvimos al encontrarnos con 

aquel material inspirado..  Por los acontecimientos diarios 
las emociones del momento. 

Al escribir un cuento se piensa, se.medita y se 

corrige la trama a manera de darle el final pensado de ante 

mano por el autor. 

Al escribir sobre hechos acaecidos, se basa uno en 

ellos de la manera más objetiva posible. Estos sucesos tam 

bién pueden ser pensados con calma a fin de analizar el re-

sultado de los mismos. Vistos los sucesos 'desde este lado 

de la barrera", es más fácil explicarlos. Pero al escribir 



sobre los acontecimientos que diariamente se van presentan-

do y tratar de explicarlos, sobré todo cuando una creencia 

o una filiación política nos está dominando es mucho más 

difícil analizarlos objetivamente. La obra de don José Ma 

ría Roa Bárcena contiene estos tres tipos de escritos, lo 

que hace interesante su investigación. 

En el presente trabajo se a intentado abarcar la 

mayor producción de Roa Bárcena que estuvo a nuestro alcan- . 
c 	Lo variado del material y lo complejo de los temas s 

bre los que Roa escribe hizo ue dividiéramos el estudio 

n variós campos. 

ri.meramente presentamos en una tabla cronológica 

todos os datos que se obtuvieron sobre Roa. Estos van 

acompañados,mismO'ordehip 'por los sucesos - de México 

el mundo,`más.  significativos. Esta parte del trabajo:nos  
ha llevado a comprender de mejor manera el por qué de los 

escritos de Roa. Ditectamos que la cantidad de los artícu-

los, el contenido de los mismos, así como la aparición de 

algunos de están directamente ligados 

sos 

 

disposiciones de entonces. Al final de esta 

gía agregamos una lista de los escritos de Roa publicados 

post mortem, con el interés de conocer cuáles de ellos han 

tenido una mayor acogida. 

sus libros, con suce- 

o cronolo- 



a cualquier oponente sobre los 

frecuéncia 

momento y ,con la 

Es bajo este 

temas del 

requerida por las circunstancias. 

Se conocen más las Preferencias de don José María 

Roa Bárcena en sus obras de carácter literario que del pe-

riodístico o histórico. Cientos de Poemas, descripciones, 

traducciones, críticas literarias novelas y cuentos influ-

yeron para determinar más al literato que al escritor de ba 

talla o de sucesos pasados. No se puede entender la vida y 

las obras de don José Marfa sin estudiar su labor literaria. 

n esta tesis hemos intentado abarcar toda la obra del poe-

a tratando ser, al mismo tiempo, lo más escueto Posible 
e incluyen también algunas opiniones que críticos de la 

eratura hacen sobre oa. 

La obra Periodística  de <Roa es, nuestro juicio, 
la  s im prtante del autór Es'"la nés Prollfel'n la más 

ocuente la más sincera, la m s polémica. Hubo UMA, evolu 

ci n en estos escritos. Ptr un lado, vemos al Roa joven 

en este ambiente escribiendo de cuando en cuando artículos 
ueitOt .en pro. de la Iglesia' y el bando conservado ' 

. 	.  

otro lado, nos encontramos al Roa, ya más formado en este 

ambiente que defendiendo los mismos principios contestará 

, 	• 	".• 	 • 

aspecto en que se manifiesta con más claridad la personali-

dad de Roa: 

Como historiador tiene Roa estudios sobre el mexica 

-Por- 

no de la época precortesiana, Catecismos de geografía y de 

historia, artículos sobre diversos temas históricos, biogra 



todas Iat 

eal!.zacl 

en máyOr.-,o menor'. ra 
• 

n, :de este ;trabado. Especialmente: oy gracias 

personal (In9 

fías 	su reseña sobre la guerra con los Estados Unidos, que 

nos dan una idea de cómo entendía Woa su pasado y su presen 

te, sus intereses, sus Preocupaciones y qué soluciones Pro-

ponía para resolver los Problemas de su tiempo. 

Para finalizar se presentan en la quinta'-y última 

parte de> esta tesis varias opiniones que se han hecho sobre 

Roa Bárcena y que nos indican c mo a sido valorada su labó 

1 'travls'del.tiempo. Adelts de -.éstas a Tegamós ....aqul 

tros ProPlOs comentarios.Y conclusiones que pudimos 
	

ráar-. 

nos durante la elaboración de este estudio. 

Nv.,"deseo concluir esta introducción sin agradecer- 

Juan ',.A. Ortega y Medina quien con sus sabias orientad' 

nes:guió,' siempre la trayectoria e este estudio 	agra 

cimiento a la Universidad Nacional Autónoma e Mexlco por 

la beca que me otorgó para finalizar mis estudios y para >rea 

lizar una inVestigación sobre las causas de la guerra del 

47, parte de la cual se encuentra contenida en el presente 

trabajo. Agradezco también a los encargados de la Hemerote 

ca Nacional de México ya que sin su apreciable ayuda no me 

hubiera sido posible presentar el material hemerográfico que 

aquí incluyo. 





a' cronología que Presentamos a continuación est 

ividida , enfi tres partes. La primera columna contiene todos 

s'datos''.que encontrames sobre la vida:de:Roa Rórcena. 

tó álada  en las  aportaciones tiográfi5nt o  cronológicas 

que otros escritores han hecho Sobre  Roa, en las obras del 

mismo autor en 10s  resultados que fuimos compilando a lo 

larg e nuestra investigación hemérográfica. ESta estí 
fundada princiPalmente en ins periódicos caPitalinos E 

Universa El Nuevo Mundo, La Cruz, La Sociedady  El,.Correo f  

e las Señoras Queremos aclarar también que para elaborar 
esta parte recurrimos, en no contadas ocasiones, 	 s atas 

que porporciona el Dr. Ftenato Rosal do en su tes s que pre-

sentara para obtener el grado de doctor en Letras Espagolas 

e Italianas en la Universidad de Illinois en 1942. 
Para elaborar su Vida y obras de don' JOsé Maria Roa  

   

Barcena e 1Doctor, Rosaldo tuvo > la oportunidadde 'mane j ar va  

rios manuscritos, en ocasiones inéditos, del mismo Roa sir- 

cena, así como también tuvo a su alcance distintas revistas 

literarias en las que Roa , colaboró. Nuestro ,afín, en esta 
primera parte de la tabla cronológica, es el de englobar el 

mayor número de datos sobre la obra dispersa de Roa, por lo 

que recogimos de dicha tesis aquellas noticias sobre el es-

critor jalapeño que no teníamos, señalándolas cada una con 

un asterisco a. 



ueremos anotar también que los trabajos de, don José 

María Roa están registrados, primeramente, por la fecha en 

que fueron.  scritos y algunos los repetimos después según fue 

ron apareciendo en distintos libros o periódicos. Esto se 

hace con la intención de poder distinguir que acontecimien-

tos influyeron,  en Roa Para que escribiera tal o cual obra, 

así como para ver cuáles de estas tuvieron mayor acogida, 

or.-  o que. aparecieron. publicadas 	á'repOpi 

ación a ul presentada n ha llegado a su punto final. Está 

ujeta a rectificaciones. complementaciones que no nos es  

posible hacer  por  ahor 	eseamos que estos atos sirvan 

ase p̀ara poder emprender .un estudio Más vasto:,sobre   o 

Jos Mar a oa Barcena. 

La segunda arte de la Cronología  presenta los suce 

sos m s importantes de México que sedesarrollaron durante 

a vida de 	No pretende ser esta una lista de todos los 

acontecimientos del siglo pasado en nuestro pea. sino una 

Presentación de los hechos más trascendentes en México, he-

chos que indudablemente influyeron en Roa y fueron moldeando 

su criterio y actuación. Esta sección está basada en la Ni - 

sibil Panorámica de la Historia de México del Mtro. Martín 

   

Quirarte, en las Tablas Cronológicas de Rosa de De Babini y 

en los datos que el mismo Roa y otros historiadores de su 

tiempo nos aportan. 

La tercera y última parte pretende relacionar a Roa 

Bárcena con los acontecimientos más significativos del mundo 

y poder así ubicarlo dentro del contexto histórico. Tampoco 



3  

es ésta una lista acabada de datos, sino una enumeración de 

hechos significativos que de una u otra manera iban cambian-

do la faz del mundo y el pensamiento del hombre del siglo 

XIX. Las Tablas antes mencionadas y el Atlas of World His-

tory, Vol. II fueron de' gran ayuda para presentar esta parte. 



1.2- 

-IX Nace., s 	ar a Roa 	rcena, 
en JaiaPat-',Veracrut. 
usPadres2flieruu el .comerciante  

José Marla :RopaY la señora Con -' 
cePci6n-Bírcena Y Alonso.  

onsPiraC1 n-  de 	Al ianza entre:Inglaterr lu 	 . 	. ,, 

	

n'r,de Arenas 'con> la que 	, ranCla--Y:'llusla para: Prote 
enta'' restablecer- el' antiguó-  ' ger ai-los-  griegos.  
ominió,,espanal en México. 	Batalla naval',de-'Navarino: _ 	.. 
Tacas° de la, misma., 	derrota turCa 

20-XII El angres0 decreta la 	de 10s esPano les̀  	mexicano..'„  
Rebelión' de Juan M. Montaña. 
Se pide la salida de Joel R. 
Poinsett del país. 

Fi ca. 
orrientes eléctricas. 

iologla4 on Baer'descu - 
bre el óvulo de .los-mamife-' 
ros. 

d) Muerte.'de, Beethoven. 

e). RestrePo, Historja de la  
revolución de Colombia. 

de ..Ohm e las 

1828 

N. Bravo, miembro de la lo 
gia escocesa, se enfrenta a 
V. Guerrero de la logia yor-
kina. 
El primero es derrotado y es 
desterrado del país. 

Se convoca a elecciones para 
ocupar la Primera Magistratu 
ra. Gómez Pedraza y Guerreró 
son los candidatos. 

a) Guerra ruso-turca. 

b) En Argentina luchan unita 
rios contra federales. 

c) Guerra entre Perú y Boli-
via. 

d) Proclamación de la Repú-
blica Independiente de Uru-
guay. 



. 	- 	, ,Qtalmjca: Síntesis, de lit' 
Tiunfo de Gómez Pedraza • 	urea a partir de sustancias 

inorgánicas por Whler. • • 	• 
r Sublevación de La Acorda 

	

Gómez Pedraza sale del f) Brown, Observaciones 	mi- 
,,„•.,, 	• 	2„ . .; 	, 

	

país.» 	• 	 - :::Crott6Picas-..'dol,.. polen de las  • 
plantas. 

g) Qizot, Historia 	de la ci - 	- 
vilización en Francia. 

h) Mendibil, Resumen 	históri 
co 	de la revoluci6n de los 
rstados 	Unicíos Mexicanos, pu 

• -» •  

dencia. A. Bustamante es vice Rusia y Turquía. presidente.  

b) Abolición del "Test Act" 
27-VII. Expedición de Isidro en Inglaterra. 
Barradas con la que España in 
tenta la reconquista de Méxi- c) Braille, sistema de escri 
co. 	 tura para ciegos. 

1829 

1-IV. V. Guerrero en la Presi a) Paz de Andrinái)olis entre 

9-IX. Triunfo de los mexica-
nos. Barradas abandona el 
país. 

4-XII. Plan de Jalapa dicta-
do por Bustamante. Guerrero 
deja la presidencia, José Ma. 
Bocanegra le sucede en cali-
dad de interino. 

d) Torneo de Reinhill (Ingla 
terra): triunfo de "Rocket" 
la locomotora de Stephenson. 

e) Schlegel, Lecciones sobre  
la filosofía de la historia.  

f) Balzac comienza a escribir 
su Comedia humana. 



g) Los franceses en Argel. 

h) División de la Gran Colom 
bia en tres países indepen--
dientes: Venezuela, Ecuador 
y los Estados Unidos de Nue-
va Granada (1861 Colombia). 

i) Comienza la publicación 
de el. Curso de filosofía po-
sitiva de A. Comte. 



e) Química: Análisis de los 
elementos por Liobig. 

f) Mc Cormick inventa la se-
gadora mecánica. 

g) Stendhal, El rojo y el ne  

h) "Norma" de Bellini. 

2-1. Se inician los movimien-
tos militares encabezados por 
Santa Anna, Mejía, Moctezuma 
y Alvarez contra el gobierno 
de Bustamante. 



	

' 	
'". ' . --, .'-.. -..,-.',' 	: - '-• , 	. 	. 	, 	.,̀, 	,. 	-,,'., 	' 	_. 	".,.•-, 	.' 

. 	, 	.... 	... 	. 	.. .. 	, 

23
. 	 - 

-XII. Bustamante firma los c os egipcios en Asia M 
Convenios de Závale.ta*OOrlcis flor.
que G6mez Pedraza queda como 
Presidente legitimo. 	d) Bentham, nee¡i¡ele f a  (poi 

Cortés,,  

f) ?4aerte de Nc 

obiernó de Góniez Peclraita.. 	• . 	 Espa 

Presidente 	,  
electo. ,1 	 inmediatamen  
,teelpuestói''.a1nó. el .viceprt 

Revueltas carlistas. 

• 

Reformas eclesiástico-milita- 
res de G6mez Farias y de José 

Movimiento  subversivo 
1griacio .  Escalada 

COnira.lOs -frorop6sitOs Tefor'- 
mistas . 	7  . 	 . 

Sublevación del general 
Gabriel Durán. 

tud en Inglaterra 

.-'aduanera' alemana. :  

d) Fin de la guerra egipcio-
turca. Ttirclula Pierde Siria. 

e) Ftsica: electr611-si-s por Faraday. 

E) Telégrafo  eléctrico de 
Gauss y 1Veber. 

g) mjchelet, Historia de  
Francia. 



eisid  
-XII. Ley por la qi 
do 	

ill"115-
las 

ocupar 
a, 

vacintes  

1834 

posiciones para expulsar  
los obispos que no acepten la 
ley del 27 de diciembre. 

ria Y Portugal se alían para 
figlaterra, ,Francia 	spa 

sostener los gobiernos libe-:  Tales de España y Portugal. 

• , 

"'••••• 	, • ' ' • 

. 	, 
1 „ 

Santa Anna aoePta aPareutenen b) Cafda de Miguel de Portu-
te las' reformas. .Destierra .a gel, Marfa II sube al trono. 
Gómez Parlas y cierra las Cá- 
maras. 	 c) "Zollverein" precidido 

por Prusia. Este será el pri 
Plan de Cuernavaca, Santa 	mer paso de la politica de 
Anna suspende el regimen fede unificación e industrializa- 
Tal. 	 zación de Alemania. 

.d) China cierra sus puertas 
al comercio europeo. 

e) Perfeccionamiento del mo-
tor eléctrico por Jacobi. 



b) Dictadura 	osas n 
gentina. 28 I•r Miguel Barreggn presi-

dente interino. 

a democra- 

) New York Herald. 
V. Derrota de las fuerzas de 
Francisco García Salinas. 	d) Armamento: Revolver d 

Cott. 
22-VI. Acta de Pronunciamien-
to del Estado Libre de Coahui e) Tocqueville, 
la y Texas. 	 cia en América. 

h) Se comienzapublica 
16n de Viáje a la 3América  
eridional de O'Orbigny. 

"'Tia Salinas. gobernador a) Fernando 	emperador: 
e..Zacatecas, rse rebela con- 	Austria. 
ra , Santa Anna. 

23-X. El Congreso Constituyen f) "Lucía de Lammermourn de 
te elabora las bases constitu Donnizetti. 
cionales por las que el Esta7  
do Mexicano se convierte en 
centralista. 

La provincia de Texas se su- 
bleva contra estas medidas. 	 msá 



Toma del Alamo. 

anta Anea es hecho 
ror ,por los norteamericanos. 

II. Tratado de. paz y amistad 
entre México Y' EaPafia. 

29-XII. Se Promulga la Consti 
Vación que organiza el país 
sobre bases conservadoras. 

Roa Bárcena hace sus estudios ba II. Santa Anna vuelve a Vera- 
jo la severa vigilancia de sus cruz. Renuncia al rtimer Car- 
padres. 	 go. 

Don José 
mucho en 

de Jesús Díaz influye 	29-IV. Anastasio Bustamante 
su formación literaria. vuelve a la Presidencia. 

olunicaci 	ódigo tel 
réfico Hora 

MéXico y sus ',revoluciones, 
de JoséMai,  'Luis Mora ,se,  Pu- 
blica 'eh.  Paris. 

b) Hannover se separa de In-
glaterra. 

Los súbditos franceses en Mé-
xico hacen sus reclamaciones 
al gobierno mexicano por los 
perjuicios sufridos durante 
las contiendas civiles. 

c) Guerra chileno-peruana. 

d) Waldeck, Viaje pintoresco  
y arqueológico en la provin-
cIa de Yucatál. 

   



En París se publican-Obras 
sueltas de José. Ma. LUTWMbra. 

21 III. El barón Deffaudis 
ultiudituía 	gobiernE 

exicano, deMandande el;paga' 
por 'las :reclailacioneL'he0As 
por dbditow,, fránceses. 

an,Juan de .Ulúa.capi  
tu la ante los ranceses. 

28X1. Capitulación de Vera 

Santa Anna combate a los fran 
,ceses en eracruz. 

III. Se firma la paz entre 
México y Francia. México se 
compromete a pagar las indem-
nizaciones. 

Mejía y Urrea se sublevan en 
Puebla. 

rica entra 	,div.dl en las repúblicas de'Guaten 
la, El Salvador, Honduras, 
Nicaragua Y Costa Pica. 

,) Medicion,  del' paralaje es-
telar <por 'Bessil. 

) Fin de la guerra carlista. 

b) En China comienza la 
guerra del opio. 

c) Segunda guerra egipcio-
turca. 

d) Vulcanizacién del caucho 
por Goodyear. 



a) Federico Guillermo. 
 rey de Prusia. 

Inglaterra, Alianza de 	sia para 
,b) Alla 	Pru Francia, Rusia  Turquía ea la  r teger 	

turca- 
P 	

ipcio- 	ria guerra egipcio-turca.  

D i erde Si 	. c) Egipto . 

e) Proud'hon, Qué es la pro-
piedad? 

f) Guzmán, F., Datos históri  
cos suramericanos. 

a) Tratado de los estrechos: 
el Bósforo y el Dardanelos 
quedan cerrados a los buques 
de guerra de todas las nació 

general lir ea se subleva -r 	,  
ciudad de México. Bu  eh 1a  

manta logra derrotario • 

4-111. Yucatán declara •río so-
meterse al gobierno del Cen 
tro» mientras la Constitución 
de 1824 no sea restablecida. 

Roa Bárcena se inicia como es-
critor. Sus primeros trabajos 
serán publicados junto con los 
de Juan Díaz Covarrubias en un 

1841 

VIII. Sublevaciones de Pare-
des y Arrillaga en Guadalaja-
ra; de Valencia en la Ciudade 
la y de Santa Anna en Perote.  

d) Gobierno parlamentario en 
Canadá. 



ngavi: • a. 
ólivia,qué 

Mi» 

eri6dico que ellos mismos re 	Dictan el Plan de TacmbaYa 
erten en a ciudad de Jalapa. contra  el  gobierne de Busta - ente.  

	

X. 	nHe la 	r miniStacl 
ustimante..Abaódoná;e1 

els. 

	

- 	Yucatán';se erige como 
pública' independiente 

10 . Santa Anna ocupa la 
residencia. 

El - Congreso ,CenstitmYente, 
sin cambiar la forma contra - 
lista 'de gobierne; intenta 
dar al nuevo Código una ten-
dencia, liberal. 

1842 

Se presentan dos proyectos de 
Constitución de matiz liberal 
pero son rechazados. 

Los conservadores se levantan 
contra el Congreso Constitu-
yente. 

El general Bravo que detenta-
ba provisionalmente el poder, 
se une a los rebeldes. 

S. 

b) ictetia 
elendencia 

ááegurada. 

e.111 :t1:;,11¡:?11115:r esc  

lmica, agrIco a por Lie- 

Carlyle,  os héroes. 
f.)"Stephens, Incidentes 'de  
viaje en la América Central, 
Chiapas y Yucatán._ 

g) Rodríguez Galván, El ri-
vado del rey. 

a). Tratado de Nankin: fin de 
la guerra del opio. Hong Kong 
pasa a poder de Inglaterra. 

b) Guerra entre Argentina y 
Uruguay con intervención 
franco-inglesa. 

c) Física: principio de ter-
modinámica por Meyer. 

d) Biología: fertilidad pez., 



isoluci6n del Congreso. 
ravo forma --una Junta de pe 

sonas Notables que,  se encarga 
á de dictar las Bases de Orr 

ganizaci n Política'  e la Re-
ública Mexicana. 

ri8dica 	vulo or 
ischoff.' 

e) Comte urso de >filosofía 
ositiva. 

843: 

IIJ. Santa Anna queda nueva 	Los ingleses anexan Nata 
mente en ls  Presidencia. 	' y conquistan  Sind en la In - 

12 -VI. El Ejecutivo sanciona 
las Bases Orgánicas. 

15 -XII. Yucatán se reiticorpo-, 
ra a la Naci6n mexicana. 

"Meditaci 
seo Mexicano  
480* 

a Muerte/', 1 u 
'dic.,, 

dia., 

b) Isabel de Espafta es consi 
derada con edad para gpber - 

c). Chile inicia la coloniza-
ci6n de su región austral. 

d) Mill, Lógica. 

1844 

"Apuntes para la biografía de 	21-VI. El partido unionista lo a) Guerra de conquista en 
don Antonio Martínez", El Museo gra la anexión de Texas a los—  India. 
Mexicano, IV, nov., p. 389-392.* Estados Unidos. 

b) Guerra franco-marroquí. 
"La flor del retiro" de "un jo- Santa Anna gobierna la Repú- 
vencito de Jalapa que sólo tie- blica alternándose en el poder c) Primera cooperativa de 
ne 16 años" (?), El Museo Mexi- con Nicolás Bravo, Valentín Caconsumos en Rochdale (Ingla- 
cano, III, * 	nalizo y José J. Herrera. 	terra). 

XII. Rebelión de Paredes con- d) Kierkegaard, El concepto  
tra Santa Anna. Este será des de la angustia. 
terrado del país. 	r 	 u, 



6-XII. José Joaquín Herrera 
ocupa la Presidencia.  

e). DisraeldOninttbY 

5 os :tres mosquete  
ros. 

It) Turner, LluVia, vapor  

i) Cornelius, Los inetes 
d Apocalipsis. 

"Haimatocare", 
no, 2a. éPoca 
773. * 

El Museo Mexica- 
(?). P. 268- 

1845 

Texas se anexa a a 
Jibión Americana. 

III. Rompimiento de Relacio-
nes diplomáticas entre México 
y los Estados Unidos. 

El Presidente Herrera intenta 
evitar la guerra contra los 
Estados Unidos. 

Fuerzas norteamericanas entran 
a territorio texano. 

a)" Gran hambre en Irlanda. 

b) Humboldt, Cosmos. 

 

  

c) Stirner, El único y su  
propiedad. 

 

  

XII. Paredes se subleva contra 
el Presidente Herrera procla-
mando el Plan de San Luis. 

   

C7\ 



Valencia se pronuncia también 
contra Herrera.  

Herrera deja la Presi 

. 	 - 	- 	 • „ 	• , 	
. 

, 	 . 

'-.• 	.•' • ' 	• 	 • 

Probablemente para estas fechas 
Roa Barcena alterna su dedica-
ci.6n a la poesia con faenas mel: 
cantiles en la Hacienda de la 
Ordtafia. 

4-1. El general Paredes, pire-
sidente interino. 

Yucatán vuelve a separarse de 
la República Mexicana. 

13-1. Taylor recibe la orden 
de avanzar al sur del río Nue 
ces. 

16-1V. Alvarez se pronuncia 
en Acapulco contra el gobier-
no de Paredes. 

a) Austria ocupa Cracovia 

b) Tratado 'de:. WaSbingtO111,:se 
fijan -los -..1/Mitesjentre Esta - 
dosYOnidos'y Canadá 

C).-.'Astroilonla.:-  :Observación 
del Planeta. Neptuno por 
Galle . 	, 
d) Medicina: Primera inter-
vención quirúrgica con anes-
tesia. 

2s-1v. Las fuerzas de Arista 
y Taylor se enfrentan. 

2-V. Batalla de Palo Alto. 

18-V. Taylor ocupa Matamoros. 

27-VII. Fin de la Presidencia 
de Paredes. El general Salas 
toma el poder. 

IX. Ampudia defiende la plaza 
de Monterrey, atacada por las 

e) Biología: Van Mohi recono 
ce en el protoplasma la sus7  
tancia viva de la célula. 

f) Von Tschudi, Viaje al Pe-
rú. 

• 



X. Cae Monterrey 

El Congreso restablece 
el federalismo,  	con la' COnsti - - 
tueibri de , 1824 
','  

. 

	

	 , 
, 

24-XII.de la Presidencia, 
de Salas. 

asl"45n.  nntacOrsAnolipareysGidómeent% 
y, vicepresidente, respectiva - 
m 

	, 	• 

1847 • 

A Gliceria" Cuadernos I, *, 	LeY del 11 de enero. Los "bie a) Francia completa la coli-

"A Veracruz durante el bombar-; nen en subasta. 
nes de mallos muertas" se Po- 	gnista en Argel. 

deo de los Norteamericanos" 	 b) Liberia se convierte en 
(poema firmado en Jalapa), pu- 	28-1. Santa Anna sale de San 	república independiente. 
blicado en Poesías Líricas. 	Luis Potosí para encontrarse 

con las fuerzas de Taylor. 	c) España: Segunda guerra 
"Recuerdos de la Invasión Nor- 	 carlista. 
teamericana. Alcalde y García. 22-II. " 
(Poema firmado en Jalapa), pu- 	ra. 
blicado en Poesías Líricas. 

"Viernes Santo" en Poesías Líri  
cas. 

"La vuelta de la primavera" en 
Cuadernos I, *. 

"Desamor", El Album Mexicano, 
1, *. 

21-111. Santa Anna regresa a 
la capital. 411111•1 

00 

Batalla de la Angostu-
d) Física: Conservación de - 
la fuerza por Helmholtz. 

27-II. Sublevación de los pol 
kos. 	 e) Rawlison descifra la es- 

critura cuneiforme. 
29-111. Los norteamericanos 
ocupan la isla de Sacrificios. f) Bello, Gramática de la  

lengua espaftola. 

g) Bronte, Jane Eyre. 



2411.'1.0a norteamericanos 	ront 	umhres,.borrasco 	5 

olabardean VoraCrut ' as.  
27 -II 	itnlaci n 	era 

'cruz. 

9-111. perogacitn de :la.  
de. enero.' 

18 IV. Santa'Anna es vencido 
en Cerro Gordo. 

15-V. La ciudad de Puebla'es 
ocupada por,los norteamerica - 
nos. 

"Un. recuerdo y 
álbum„mexicáno  

osibIemente ColaborRoa": Barct 
a en el ›periódico el Boletín  
de Veracruz * 

19-20-VIII.Batalla de Padier 
na. Valencia es vencido por 
Scott. 

20-VIII. 
co..  

24-VIII. Armisticio entre am-
bos bandos. 

8-IX. Se reanudan las hostili 
dades. Batalla de Molino del —
Rey. 

13-IX. Batalla de Chapultepec. 

14-IX. El ejército mexicano es 
derrotado en la ciudad de Méxi 
co. 



renuncia,NSaalnute,11 -13Anrensaid  e ncliag, 

dde
Trat 

la
da Su'Itoiie11,..11 

flat' ocupa 
rls d 
	

Pena  

a Querétaro. 

12-XII.
la  

ocupa- 

Guerra 

de 

 castas en Yucatán.

'  1948 

"Ithamar", dedicado al ST.Fran-
cisco de Paula César, publicado 
en Poesías Líricas. 

"Discurso cívico pronunciado en 
Jalapa el 16 de septiembre de 
1848". Manuscrito. * 

"Recuerdos de Noche Buena". * 

8-1. Pella y Perlia vuelve a la 
Presidencia. 

2-II. Tratado "Guadalupe-Hi-
dalgo". México pierde el flor-
del río Bravo, Nuevo México y 
la Alta California. 

5-111. Santa Anna se embarca 
en Veracruz rumbo a Colombia. 

VI. El Congreso designa Presi 
dente al general José Joaquín 
Herrera. 

VII-VIII. Las tropas norteame 
ricanas salen, por Veracruz, 
de territorio mexicano. 

a) Revolucién en Francia. Ato  
dicaci6n de Luis. Felipe. 

b) Proclamaci6n de la Repú-
blica en Francia. Luis Napo-
león, presidente. 

c) Movimientos de libera-
ción en Italia y Hungría, en 
Austria y Alemania. 

d) Francisco José I, empera-
dor de Austria. 

e) Schleswig-Holstein ocupa-
da por daneses. 

f) Suiza se convierte en Es-
tado federal. 

g) Primer Congreso de paz 
reunido en Bruselas. 



uerra an 	oer 

anifiesto Comunista de  
arx'y Engeles. 

) Medicina: Primera ()pera 
ción del apéndice por Hau - 
cock. 

"Adam al pie de la cruz", El él Guerra de castas en Yucatán. 
bum mexicano, II *. 

"Cantos a Clementina" El espec  
tador de México. * 

"Una flor en su sepulcro", 
locomotor, (?) *. 

X. Villalba se declara a 
El 	vor de Santa Anna. 

a) Alianza austro-rusa cen-
tra los húngaros. 

c) Víctor Manuel II rey.  
Piamonte y Cerdefla. 

Márquez se pronuncia a fa  
de Santa Anna. 	b) Batalla de Novara. Abdi- 

cación de Carlos Alberto. 

"La vellosilla", El álbum mexi-
cano, I, 511-514. * 

"Cántico de Eva al pie de la 
Cruz (Klopstok)" dedicado al Sr. 
D. Tomás Ruiseco, publicado en 
Poesías Líricas. 

Primera edición de la Histo- 
ria de México, de Luca-gATI- 	d) Ruskin, Las siete lámpa- 
mán. ras de la arquitectura. 

e) Courbet, Después del al-
muerzo en Ornans. 

1850 

"Adiós al estío", El espectador  
de México, I, 174-176, R. 

Herrera y Payno, su ministro 	a) Paz de Berlín. Cesión de 
de Hacienda, intentan vigori- Schleswig-Holstein a Dinamar' 
zar la hacienda pública. 	ca. 



- "Ultimo :día .del sfr 
ti:POetitáLítiCat' 

•'Idi.lio' E veracr.uzihno, 
91-94, o 	en Poesfas Líricas. 

publicado 

,c 	:AaJcPe4i-. ci6n .al Afric_a ;Central. 
d) Armaaento:  uhmarl.110: 

Una flor en si* sepulcro' 
racruzano, 	117-185, 

I v b) Se inicia a 
Ji en Japón. 

era de Me 

  

 

Eááerson*  
resentátivos. 

os hombres re 
"Poeritii aº amor",. (tomado de. !'n 
flor en In sepnloronp -publica 
° en-Ultimas' Poesías- Líricas.' 

  

    

"La Primavera" ublica o en Poe 
sías Líricas. 

"Diana", publicado en Poesías  
Lfricas. 

"El prisionero de Santa Elena" 
publicado en Poesías Líricas. 

1851 

15 1. El general Mariano Aris 
ta ocupa el primer cargo. TrW 
ta de continuar con la polltr 
ca de su antecesor. 

a) Golpe de estado en Fran-
cia. Luis Napoleón presiden 
te vitalicio. 

b) Argentina: Pronunciamien-
to de Urquiza. 

c) Primera exposición univer 
sal en Londres. 

d) Longfellow, La leyenda do  
rada. 

e) Melville, Moby-Dick. 

1852 

"Murga poética", publicado en 	22-VII. En Jalisco, José Ma. 	a) Napole6n III, emperador., 
t•J Ultimas Poesías Líricas. 	Blancarte se rebela contra el 



cadera°. El movimiento a 
uiere más fuertá, 

Se dicta el lan del,  HoaPicio, que Pide el regreso  de Santa 
Anna Y'la convocatoria de un 
congreso-con carácter cónsti 
tuYente.. 

Arista, para vencer a los su-
blevados, pide facultades ex-
traordinarias al congreso. Ne 
gativa del mismo. 

lb Montenegro s.e independiz 

c) Se funda la República 
ransvaal. 

d) Argentina: 	a Dic- 
tadura de.Rosas. 

e) Física: Principio de 
disipaci611 de la energía. 

f) Biología: Segmentaci6n ce lular, por Remak. 

g3 Bucher-Stowe 	a cabaña`:  
del Tío Tom. 

h) l'urnas, La dama de las ca-
melias. 

José María Roa Barcena se tras-
lada a la ciudad de México ya 
como escritor. Se dedicará, 
principalmente a escribir en 
periódicos. 

"Palabras de ultratumba", El 
Universal, 6-8-V. 

"Estrella", El Universal, 24-VI. 

"Ofelia", El Universal, 21-VII. 

1853 

5-1. Arista renuncia a la Pre 
sidencia. Le sucede J. Bautil-
ta Ceballos, quien disuelve 
el congreso. 

7-1. Renuncia de Ceballos. El 
poder recae en Manuel Ma. Lom 
bardini. 

1-VI. Santa Anna regresa a Ve 
racruz. Días después se hará— 

a) Comienza la guerra de Cri 
mea entre Rusia y Turquía. 

b) Primer Congreso Científi-
co Internacional (de estadis 
tica) en Bruselas. 

c) Transvaal: descubrimiento 
de oro que produce un movi-
miento migratorio considera-
ble. 

d) Knies, La economía políti„ 
u4 



'tAd165 al ostio", El Universa 
25- VII . 

Él Univérsal, 
III.- 

' 
osé-  Harta Roa f" cen 

do como poeta,  en El  
21-VIII. 

• cargo de la Presid e 
restablece el centralismo.  
Santa Anna dictará la 'dicta-
dura perpetua' a su favor. El 
'gob' erno centralista 

es omnímodas 
a 

Santa 

ca 	desde el punto de vista 
del-retatodo 	 

e) Gobineau, Ensayo 	.Sobre 
ls,  desigu'aIdad de-las razas.' 

• • 	, 	• 	 • . 	 , 	. 	 , facultad  
Anna.' 

es alaba_ 	 • 
, 

Universal, 	2-VI. Muerte de Lucas Alaritán. 

"Pe)eslas alela 	s,,de 
Contiene: (traducidas del fran-
cés) "El conde de Habsbourgo"; 
"El baile, lo ideal"; "Thekla, 
la . voz e una sombra"' "El jue-
go de la vida"; "Col6n; honrad 
a las mujeres"; "la batalla". 
El Universal, 25, 26, 29,30-VIII 

"El prisionero de Santa Elena", 
poema dedicado a D. Pedro de 
Landero, El Universal, 1-IX. 

"Poesías alemanas" traducidas 
del francés. Contiene: "El re- . 
parto de la tierra"; La fortuna 
y la sabiduría"; "El peregrino, 
el agricultor"; "Los dos cami-
nos de la virtud"; "El niño en 
la cuna"; "A Esperanza". El Uni  
versal, 4-IX. 

"Veracruz en 1847", El Univer-
sal, 13-IX. 



19: "La caza, a tempesta 
versal, 25-I . 

e septiembre de 21" Himno 
atriótico., 'El Universal,' 27-IX. 

La partida y la vuelta", dedica 
o a Don Anselmo de lá 
a Don Agustín Franco, El, Uni- 

versal, 8-X. 

"Diana", El. Universa a partir 
del 29-XI. 

"La declaración" Poesías Lfri- 
cas. 

"Bella y 'Artista","dedicado a 
la Srita. Ma. de Jesús Zepeda 
Cosí°, en Poesías Líricas. 

"Pensamientos de Schiller: el 
Labrador. de la Esperanza" en 
Poesías Líricas. 

1854 

Expedición del Conde Rousset 	a) Inglaterra y Francia in- 
de Boulbon con la idea de pro- tervienen en la guerra de 
clamar la independencia del Es Crimea. 
tado de Sonora. 

III. Plan de Ayutla, se pide 
"Mi Angel Bueno", El mensajero 	la destitución de Santa Anna. 
católico, II, 192 * y en•Poes!as Villareal, Moreno, Alvarez y 
Líricas. 	 Comonfort, jefes de la revuel 

ta. 

Uni- 

"A Franz Coenen y Ernesto LO 
beck. 	El Universal, 23-1. 

"Diana" (Continuación), El Uni-
versal, 27-II. b) Alianza defensiva de Pru-

sia y Austria contra Rusia. 

c) Tratado de Kanagawa: Ja-
pón se abre al mundo. 



campaba contra Santa 
na 	extiende. 

'PrtSlo o a las poesías .de José. 
e Jes 	Díaz" (inédito, extra- 
iaido) • 

ueves anto, La - Pisiniera,Cómu-
,n1.4Sn'!;::dedicádo ,a J.< J. Pesado, 
El ,Renacialiento, I, 2a. época, 

-166: I,,,tanibién en Poesías  
LfrIcas. 

"Morir de amor" (Schiller 
Poesfas Líricas  

"El ciervo herido" en Poesías  
Líricas. 

"Las flores sirviendo de adorno 
a la mujer" Poesías Líricas. 

"La entrada del °tollo. Recuer-
dos de Amina", Poesías Líricas. 

"Epístola familiar", Poesías L1  
ricas.  

1855 

José Ma. 	Roa Bárcena se hace VI. Tratado de "La Mesilla". a) Piamonte se adhiere a la 
cargo del semanario El nuevo 

9-VIII. Santa Anna sale de la 
alianza contra Rusia. 

mundo. En los contados eiempla- 
peri6di ciudad de México. 	Termina la res que existen de este 



era  de, 
Santa Anna. 

14-VIII. liárt In Carrera  queda  

Alejandro II, zar de Ru 
sia. Continúa la guerra de 
cribea. 

co.'tos yfirma, los siguientes ar-
tículos: 
"Estudios históricos. Antonio 
1Rerez". 

"Enriquet,a Sontsg..Pozzollitin  
(Iirmado por  Antenor). 

'En la  festividad celebrada con 
motivo de la declaración dogmá 
tica de la Inmaculada Co'ncep 

.' ciÓni de Marfa" 26-IV 

"Estrella", 22-V1. 

"Recuerdos de Amina". 

En junio Roa Bárcena deja de 
ser el editor responsable de El 
Nuevo Mundo. 

El 16 de enero asiste Roa Bárce 
na a un convite en honor de don 
J. Zorrilla. 

El 21 del mismo mes asiste Roa 
a otro convite en honor de 
Zorrilla. Recita allí el poema 
"México y España". Brindis, El 
Universal, 22-1, también en Pe 
slas Líricas. 

Marzo concluye la publicación 
de "Estudios sobre el carácter 
de Cristóbal Colón", El Univer-
sal. 

oo !nes en le :Presidencia. 

22-VIII. Comonfort expide en 
Guadalajara una circular en 
la que afirma que es a Juan 
Alvarez a quien corresponde 
la Primera Magistratura. 

c) Lohachevslcy, Pangeometrfa. 	- 

d) Blicher,. Fuerza y materia. 

4-X. Juan Alvarez Presidente . 	. provisional. 	 . 

22-IX. Ley Ji.tárez. 

6-XII. Pronunciamiento de M. 
Doblado. 

28-XII. Ley ,Lafragua. 



'Soneto", Poesfas Líricas. 

'estudios hist6ricos. Antonio 
rez". El Universal; IV. 

:Ave  
óesfas Lfri¿as y, 

otras.;:  
' a Cruz'dedicado a su padre, 
n Poesías Lfricas. 

"En le declaración dogmatice de 
la Inmaculada Concepción de Ma-
ría" dedicado a su madre, en 
Poesías Líricas. 

México 	y sus alrededores, por 
varios autores, 18531816. 

Sonetos varios de la musa mexi-
cana, Colección dedicada al in-
signe poeta español D. José 
Zorrilla contiene soneto o so-
netos de Roa Bárcena, según El 
Renacimiento, III, 357, *. 

En el semanario La Cruz, Vol. I, 
se encuentran los siguientes ar-
tículos firmados por Roa Bárcena 
"Estudios sobre el carácter de 



ritibbai CO115n"' 
cuentos"; 
011it'eroáttiadiicidOYdelfraneffil; 

tlarnbres"   
Aparece sin 	 riaa;?,:la.',10riMrgi;5111r 
te 	 :órdenes 
religiosas en 'las:: sociedades y. 
necesidad  
tó en Francia" , por el;  Abate 
Clemente  

1856 

Semanario >La CruzVol. I: 
'El,  canto WWWW9del Paralso"; 
José Sebastián Segura dedica . 
Iloa Barcena un "Soneto" "Bellas 
,Artes.- Una visita a la Acade-
mia de San Carlos"; "Noticias 
'religiosas del extranjero", 	21-111. 
17-1-1856; 	 Puebla. 
"Noticias religiosas del extran Potosi. 
jero", 24-1-1856; 
"Noticias religiosas del extran10-IV.Ley Iglesias que, entre 
jero", 7-11-1856; 	otros puntos, exime el pago 
'El carnaval.- La cuaresma"; 	de derechos y obvenciones 
"Noticias religiosas del extran parroquiales a las clases po- 
jero", 7-11-1856; 	bres. 
"El día, la noche, la eternidad" 
"Noticias religiosas del extran 12-V. El Sr. Obispo Labastida 
jero", 14-11-1856; 	y Dávalos debe abandonar el 
"Tradiciones acerca de las lagu país. 
nas de México"; 
"El Templo de la Profesa"; "No- 5-VI. Decreto que suprime la 
ticias religiosas del extranje- Compañía de Jesús en México. 

18-II. Apertura 
GOnstituYente. 

del Congreso 

-III. Comonfort derrota a 
los sublevados de Zacapoaxtla. 

Comonfort triunfa en 
Se subleva San Luis 

a) Paz de París: fin de 
guerra de Crimea. 

b) Guerra anglo-Persa. 

c) Se hallan restos humanos 
prehistéricos, el hombre de 
Neanderthal. 

d) Poey, Memorias sobre la  
historia natural dé Cuba. 



emanario La Cruz, V 
fluencia di71113Wrdenes 
sas en las sociedades .;y neoes17  
dad de su restablecimiento ,en 
Francia" por el Abate Clemente 
Gragulceuv; 
"Jueves Sante. 
ni6n"; 
"Una guerra doméstica" novela 
de Alfredo Miobet,  traducción; 
"Noticias diversas", 27-III-1856; 
"Educación del hombre, primer 

'artículo; 
"Revista religiosa de Europa y 
América", 3-IV-1856; 
"Estudio sobre el carácter de 
Cristóbal Colón", (continua-
ción); 
"Revista religiosa de Europa y 
de América", 17-IV-1856; 
"Revista religiosa de Europa y 
de América" 24-IV-1856; 
Roa Bárcena se responsabiliza 
por los artículos sin firma: 
"Monasterio de San Francisco" y 
por: 
"Santos y festividades de la se 
mana", 1-V-1856; o 



"Revista religiosa de Europa y 
érica", B-V-1856; 

"La hermana Beatriz" de Carlos 
oddier, leyenda religiosa, tra ucci6n;  

'La vida en 	 muerte- Sonémbu 
lá 	Flor de alma" (sin firma) • 
"Buondelmonti" también en El 

unerales en  alta mar", también 
n El tiempo, 	358 *, 
"Adolescencia de la mujer", frag,.  
mento del, poeina Diana; 
"Educncién del hombre, segundo 
articulo"; 	_ 
"El dolor la melancolía". edi 
cados a p¿il Manuel Carpio. tam-
bién en Poesías Líricas. 

Semanario La Cruz, Vol. III: 
"InfluenciiauTis órdenes reli 
giosas en las sociedades y nece 
sidad de su restablecimiento eW 
Francia", (continuación); 
"El cuerpo de la santísima vir-
gen"; 
"Educación de la mujer", cartas 
sobre la novela de Alejandro 
Dumas La Boca del Infierno; 
"Estudios bíblicos. Raquel", de 
dicado a don José Sebastián Se= 
gura; 
"La inundación"; 
"Estudios bíblicos. José"; 
"Poetas nacionales. Don José 
de Jesús Díaz"; 



oeslas alemanas: el cruzado, 
el conde de  ./(ebsbout'go,' el sguan 
", 'de: 	¡llar.' traducción; 
a cazéi,  la-,,tímpestád",',frag- 

catos da: •MéMoria5 de un pere- 
rino 

"La,  calda:'de:'las:.hojas. Lamuer 
e ' en, le infenCiS"'(sin'firms)T 

"La toleranCie. reliioSiu.-  La in 
migración de extranjeros en Mé:  
xico--  Persecución des los cató- 
licos ,en los Paises que se lla-
man tolerantes.-"Medidas'dicta- 
das Por el gobierno mexicano"; 
"Estudios biográficos. El padre 
franciscano Serra"; 
"Poesía religiosa: temores del 
pecador. Vanidad de la vida. 
Pidiendo la conservación del 
culto católico. El magnificat. 

"El hombre es más fuerte para 
el dolor que para la alegría"; 
"Desbarros de la Prensa"; 
"Bibliografía: Flores de mayo o 
sea el mes de Marfa:, presenta-
ción del libro. 
"La propiedad de la Iglesia" de 
M. Affre, arzobispo de París, 
Traducción. 
"Recuerdos del castillo de 
Beaujeu en Francia:, por J. G. 
Bouche. * 

Semanario La Cruz, Vol. IV. "La 
Nevada", dedicado al Sr. Manuel 
Pérez Salazar; 



"Maria en el nacimiento de Jesús" , 	 . 	.

"La Cruz y la espada. Narracio- 

"La huida a Egipto" en Poesías 
Líricas. 

t'CancioSn'len Poesías Líricas. 

"La estrella de la tarde" (imita 
ci6n de Selgas) en Poesías 	Líri 
casi 

"Silva" en Poesías Líricas. 

"La vidá en la muerte" en Poe-
sías Líricas. 

"Esperanza de la vida futura" 
en Poesías líricas. 

"El pensamiento de Dios" en Poe 
sías Líricas. 

"Temor de la muerte" La Cruz, 
III, Flores de mayo, 

"La resurrección del Señor", en 
Poesías Líricas. 

.. 	• 



José Ma. Roa Barcena contrae 	I. El Congreso expide la 	Delhi: sublevación de ma 
'nupcias con Ma. de la Paz Villa Nueva Constitución. 	 hometanos. 

El Eco Nacional, 1857-1858 (9) 	17-II. Clausura de las sesio  
Semanario La Cruz, 
"Alfonso Esql-iiiroT y algunos d 
sus escritos"; 
"Ithamar. Poema bíblico"; 
"Estudios históricos. Antonio 
Pérez"; 
"Pablo Delaroche"; 

e 
Ignacio Comonfort, 11r.e.  

sidente. Benito Juárez, vice-
presidente. 

b) Burckle, Historia de la  
civilización en Inglaterra. 

c) Flaubert, Madame Bovari. 

17-XII. Zuloaga proclama el 
"Horrible asesinato del arzobis Plan de Tacubaya. 
po de París"; 
"Una carta de Eugenio Sué"; 
"El hijo pródigo en traje de 
máscara" (firmado por Antenor); 
"Entrada de Jesús en Jerusalen"; 
"Revista de la prensa"; 
Los redactores de La Cruz notifi 
can la utilización del Devocio- 
nario Flores de Mayo, o mes de  
María; 
Amor al dinero". Estudios mora 
les",(firmado por Antenor); 
"El angel de la guarda". 



"Cuestión Italiana"; 
"La Quinta Modelo" (primera par 
te firmada por Anten ). 
"Noticias Nacionales" 21-V-1857, "El primer hijo de Adán"; Adju 
dicataric.s de los bienes ecl.e- 
slasticos"' 
Manuel Pérez Salazar dedica la 
s'Publicaci6n de la ley en el Si 
nal" a Roa liárcena; 
"Revista del exterior",27-VIII- 
1857; 
"Supersticiones populares. La 
llorona", también en El tiempo, 
I, *; 
"Silva"; 
"Revista del interior y el exte 
rior", 3-IX-1857; 
"Revista del interior y el exte 
rior", 10-X-1857; 
"Noticias Nacionales"; 24-X-1857. 



a) Francia se une a Piamonte 
en contra de Austria. 

b) El príncipe Guillermo, re 
gente de Prusia. 

c) Tratado de Tien-Tsin: Chi 
na se ve obligada a abrir vi 
ríos puertos a los extranjeru, 

"¡cilia nacionales y e 
ranJoro", é-XI-1857; 
"Federico Bello y sus escritos" 
'Primeras iMPreSiones 	ove a 
traducida ,del inglés; 
"La' carta' dal- Pobre" 
1 Tiempo,  I *; 

"La 'Gran ,Breta 	India"; 
"SOlemne'bendicióna' c°,14mn erigida en - Roma en  honor de la 
Inmaculada ConcaPciéns de María"' 
"El viaje de 'Sis Santidad Fío' 
IX", introduccién; 
"Noticias nacionales 
tranjero",1T-XI; 
"Noticias religiosas nacionales 
Y del extranjero", 26-X1; 
"Bibliografía. La flor de los 
recuerdos de J. Zorrilla“; 
"La danza de los indios"; 
"Noticias religiosas nacionales 
y del extranjero", 10-XII; 
"Noticias religiosas y naciona-
les". 17-XII; 
'IMilciades. Inmoralidad de 
escuela socialista". 
"Noticias nacionales", 24-XII; 
"Palabras de ultratumba", estu-
dios literarios; 
"Aguinaldo a mis lectoras"  
(firma Antenor); 
"Estrella", estudios literarios; 
"Ofelia", estudios literarios; 
"Noticias nacionales.- Ultimos 
sucesos en la capital"; 21-1. 

1858 

I. Comonfort abandona la ciu 
dad. Juárez queda como presr 
dente. Los conservadores, erí 
cambio, reconocen a F. Zuloa 
ga como representante del 
ejecutivo. 

11-1. Pronunciamiento de la 
Ciudadela. 



La onchinchina ocupa 
or Francia. 

Medicina: atología ce]  ar por  vircha 

emanario La cruz, 
"Ek-campo' elestío"; 
" ontas.fúnebres celebra 
ue a, 
ensamientos" 

estrella ,'de a tarde";' 
resiones de una,temPestad"; 
:a festividad con motivo:de 

a declaraci6nAogmática de la 
nmaculada Concepci6n"; 

"Muerte de una poetisa"; 
"Job" poema bfblico; 
'Cosas de algunos literatos en 
Francia" (firmado por Antenor); 
"Fragmentos de un poema inédito 
intitulado "Memorias de un pere 
grino", contiene: 

Unimos días de invierno. 
Llegada 'de las aves. II La pri-
mavera. III El cántico del rui 
señor.- Amores de las aves. 
IV Olvido que sigue a la muerte. 
V. La lluvia.- La cosecha." En 
la continuación aparecen: 
"I Los astros.- Vanidad de la vi 
da. II El dolor. III La tumba.-
La muerte. IV La inmortalidad. V 
Ultimas palabras del peregrino"; 
"Historia de la Renovación del 
Señor de Santa Teresa", estracta 
da: 
"Exequias del Padre Ravignan"; 
"Noticias Nacionales", 3-VI, con 



dtiiecnaecrilenlea-s de 
Iglesia,- y cuyaslado 

"Listfaindceaslpaesrdteerisaedc5juea: ' 	
s 

escri- 
turastes  1:Iraase han chance lado 
desde ener_ska, 1858dh.aa a 	. 	, cill  capital",fechas 
al
cha' alieer,:,sotieda  . 	 aRea sat °adaikass --111"1"Usnec42alailea dene.dPieca..,    Barcena dado  7- 	rapectiva ', 

 La Sociedad,  

"Impresiones 
	 . • d2-  euInIaI; tempestad", 

es  ta °I La Sociedad, 
6  

"En la  muerte de Luis G•Osollo , 
La Sociedad, 25-VI. 
"Inscripciones puestas sen la turn_ ba  levantada en la catedral de  México para las 

. 

honras del 

 

gene t 
ral Osollo", PoesfasLíricas, 
junio.  "El 	y la voz de sucl:clen
C"dedicado a José Ma. Roa •

  Bárcena, La Sociedad, 10-X. 

"En la distribución de premios a 
los alumnos 	 Coleglo de Mine 
Tia, La Sociedad,.4-X.II 

"La danza de __Ilo.s indios",  La So  
ciedad,  12 A 

Ramírez Aparicio toma un verso 
de Roa Bárcena en "Una noche en 
el Lago de Texcoco", La Socie- 
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La Sociedad, 	2-11. Zuloaga nombra Presi-
dente sustituto 'a Miram n. 

uenas noches, Señor Don Billón", III.  Miram6n intenta 	toma firmado por Antenor, La Sociedad de Veracruz. 
-V. 	 Márquez vence a las tropas 

reformistas en TacubaYa. 

1 2-31 -VII. Leyes de Reforma: 
Nacionalización de los bie - 

e ,la ',Unta Inspectora de Tea- 	nes eclesiásticos. 
Matrimonio "y contrato civil. 
Registro civil. 

'La bata. de Martín" a Socie- 	Secularización de cemente- 
rios. 

"Buondelmomt 

22 de mayo se publica en La So-
ciedad, el nombramiento di—Wli 
111-Elia como Vocal ProPiotario 

Cros. 

dad, 11 -VI. 

da 	425-'XII.'  
"El día de la boda" dedicado a 
su esposa en Poesias Líricas. 

"Meditación en el Teocalli de 
Cholula" por Juan Jiménez Mendi 
zábal, dedicado a Roa Bárcena, 
La Sociedad, 22-IX. 

Poesías Líricas, edición de "La 
Sociedad", México, imprenta de 
Andrade y Escalante. 

26-IX. Los conservadores fir 
man con España el tratado 
Mon-Almonte. 

29-X. Miramón contrata el em 
préstito conocido por "Bonol-
Jecker". 

a) Guerra entre Austria y Pisa 
monte con intervención de 
Francia. Batallas de Magenta 
y Solferino. Paz de Zurich. 

b) Rumania se convierte en 
Estado- 

c) Se inicia la construcción 
del Canal de Suez- 

d) Fisica: Fundamentos de es 
pectroscopia por Bunsen y 
Kirchhoff. 

e) Darwin, El origen de las  
especies. 

f) Gounod Fausto. 



-XII .~ Firma del Tratado Mc 
Larte  

1860  

a Socie- III. Miramón ataca . y sitia.  
Neráctuz -.--- 

gültar el...-P0- 
.der a - MiraillÓn Este: le -Marida 
APresat:Yse.. -APodera de la': 

;'presidencia.. 	- • 

VIII. González Ortega derrota 
a Miramón en Silao. 

II. Triunfo de González Orte 
ga en Calpulalpan. 
Sus tropas entran a la ciudad 
de México. 

Jerusalem La Sociedad 6-I 
también en .Fall6n  

Car 	de Meleslo' e Je  
sú1 Vasquez, dedicado a Roa 
Bárcena, La Sociedad, 13-VI. 

"Fragmentos de una leYerlda iné-
dita intitulada "La cuesta del  
muerto"" La Sociedad 7 y 
también en Fallón, V y en Lite-
ratura americana. * 

"El cántico de la campana", 
traducción, La Sociedad, 20-X. 

"En la muerte del Sr. Manuel Car 
pio" publicado en Fallón * y en-
Leyendas. 

a) .Campaba' l`as Dos  
b):CamPaña ranco ltglesa 
Corttra-Chifiw. 	- - 
c) Lincoln, presidente elec 
to de los Estados Unidos. 

d) Carolina del Sur se sepa 
ra de la Unión Americana. 

e) López dictador de Para-
guay- 

f) Se descubren las fuentes 
del Nilo. 

g) Burckbardt, Cultura del  
Renacimiento en Italia. 

h) Palma, Tradiciones perua  
nas. 

Muere Don José J. Pesado, gran 
amigo de Roa Bárcena. 

1861 

T. Entrada de Juárez a la ciu 
dad de México. 

a) Guillermo I, rey de Pru- .4 . 
sia. 



, ,n1,--arPas-baráVillosa" en','-' 	Continúa »el movimiento: 	cOnser ,  b),' yfttor -Manuel ,II, ' 'rey -de 

	

, 	. 
Vadór,:en:-.. Márquez,  s; Mea fa ' y .21T Italia. - 	. 	. 	' 	• 	_ 	,..,... 	. 	. 	. 	.. dás. ,y,-  Obras.-  ,- ....,,,.-.. 	. 	---,!--_-_: 	. 	- 	 - ,. 	 . 
10agli ,...1'..,11:::9abera.".',..: f.....-.,..'.-",-.2 .'...'..,..';'; ''',-.-.--:',-L:' ..- - .2 	-..:.: '... 	--'''.... • 
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,...' do

, 	-''!"''''''...,...,',,.... 
fusilado. , .-...-1:.,,.,,,,..:.,,,:.:„,:•„;., ,d)  , cou., r_riot,  <i,.., 	

iraiati-o - sobre 'el  ',.. ' :.';•,''...,.''. ici” 	'. Leyendas,...;rn,Obras....-- 	-.., -',.,.•-• ' , - 	 - ,,,..,.    
'''.:'''...• 	o 	' 	 ''''''. antóá''•',-•Degolladd.'''Mtiere ,,,ii'',..-C 	',enCádenaMiento -de'Aas'Jideas

'Im
-..''.';'1-  

ohilisóalic,1.1.;‹,én--al,rea-Minizpilen*yaaiLieenétOii :i 	't.';',-;,'. ,,'-' -‘..•• . ,'- :', ?..L- --,-:..-.: .1,,::,,‘,., ',...., ,..fundamentales. en': .las cien-,- 
,,,,, , ,,,,. 	,. 	.. 	..,,,, ., ., ,-, 	.. 	. .. ,.7cias' y -en -  la,:listoria.'.. --,',. -...- ,:.• 

"La paz •,del alma" en 	 pagn. 	déüda extei-ior 'e) 	Diálogo  , sobré  'la. 
por el término de dos aflos historia de la pintura de  

fonnan la Alianza 

das 5, Obr 	sica en LeYen - 	31-X. Francia» EsPana e Ingle 
Obras. 	 terra se-  'reúnen en, 'Londres 	

• 

T 	y  ari'parri't . 
"La

-  

	

dprincesa PaPantzin" en Le- 	 . 

Obras. 	 ban a México. 

"La Restitución" en Leyendas y 
Obras. 

"La vuelta de una madre" en Pa-
ilón *, Leyendas y Obras. 

Catecismo elemental de geozra-
rra—u niversal. México, Andrade 
y Escalante. 

El Cronista de México, (?) 

ausper¡si6n 	 • 	, • 	 ,' 

la "Poder de 	 "  música" 

Convienen en una interveaci6n 

"Y---1 111- y Obras. 	 armada en  México para exigir 	
' 

el cobro de sus deudas. ' 	 , 	• 
Recuerdos de una noche• de Ope-  

ran en Pailón 	y Leyendas,  y 	8-XII. Fuerzas espafiolas arri 



1862 

Léyéiidasáéxicanás,:..cuentosy ba 	uerzas espatiolas, ingle 
ladas del norte de Europa y alsu sas y francesas en territorio 
nos 	otros ensayos poéticos, 3416i mexica 
co, editor Agustín illasse, Libré 	. 
ría Mexicana. 	} 	,19-II. Convenios de la Soler. 

dad 
Catecismó, 	elemental de la histo 
ria' de•Mexico des-de su fundación IV. Inglaterra y España, dec3.- 
hasta mediados del siglo nx, 	den retirar sus tropas. 

nsajo de una historia anecdóti  
ca de México en los tiempos an- 

- teriores a la conquista espa  

, 
la publicado en El cronista de  
Sig-xico, México, Imprenta Litera 

"La Noche Buena", 

1863 

Artículos publicados en La So  
ciedad. 

"Acta de la Ciudad de México" 
en la que aparecen las firmas 
de las personas que aceptan la 
intervención francesa. En esta 
lista está incluido el nombre 
de José Ma. Roa Bárcena, 10-VI. 

30-V. El Congreso clausura 
las sesiones. Juárez se tras- 

a) ,Bismarck,13rimer ministro 
de Prusia ' 	•  

b) Iritento fracasztdo de Gart 
baldi contra Roma. 

c) Revolución en Grecia. 

d)' Los franceses se aduefían 
de la Conchinchina. 

e) Markham, Viajes al er y  
a la India. 

f) %Hugo, Los miserables. 

a) Cristian IX, rey de Dina- 
marca. 

b) Sublevación en Polonia. 

c) Jorge I, rey de Grecia. 

d) Abolición de la esclavi- 

la. edición. 
S-V. Batalla de Puebla. El 
e jército francés retrocede a 
Orizaba. 

Forey toma el mando del ejér 
cito francés. 

17-111. Los franceses sitian 
Puebla. 

17-V. Forey entra triunfante 
a Puebla 



"Ca  la que tam-  lada 
bién anarece la firma de Roa Bár 

"Conatos de rompimiento entre 
la Gran Bretafia - • 	• • 	los Estados 
Unidos", 24-VI 

"Iiitimos sucesos en México", • - 

7-VI. Bazaine, al mando 	
' • 	 . 

protectorado • 
las tropas ,:..francesas 	 , francés. 
la ciudad de México. 

f) Huxley , El 	lugar del hom- 
-.;,.14VL.,'Fórey .s-ánUitota..l-a-- 9réa7.- ......bre.--..eri...-'..ia. 	 naturaleza 
ción de una Junta Superior 	• . 	• 	.. 	, 	• 	• 	, 	, 

"El "Cronista de México ha pu- 
blicado el siguiente articu 

de Notable 

3-X. Comisión presidida por 
Gutiérrez de. Estrada en Mira-
mar para ofrecer a Fernando 
Maximiliano de Habsburgo la 
corona del Imperio Mexicano. 

11-X. El arzobispo Labastida 
y Dávalos regresa a México. 

12-XI. Juárez se traslada de 
San Luis Potosí a Saltillo. 

"Revista de los últimos sucesos 
en México, La Sociedad, 14-VII. 

• 
"Toluca.- Pormenores sobre la 
entrada del ejército libertador. 
Adhesión a la intervención y a 
la monarquía", 17-VII. 

"Modo de ver las cosas en San 
Luis Potosi. Reflexiones",23-VII. 

11 

' lo 
"El general::: -Robles", ' 	• 

"El baile-de'.untenOche". 1 -VII. 

una ''Junta -,tle- 	 ' 

8-VII. Se instala la Asamblea 

'InsPección del gobierno en la 
instrucción pública.- Obras de 
testo", 3-VII. 

"Nuestro Voto", 7-VII. 

"La clase indígena y la inter-
vención", 11-VII. 



olleto al teniente coronel 
'español D. José Agustín Argüe-
lles acerca 'de la intervención 
europea en. México. Viaje de-los 
'Portadores dé (?) pliegos de 
los comisarios europeos al go-
bierno de Juárez", 14-VIII. 

"Protestas de adhesión y sumi-
sión" 
s'Artículos sobre México" rde don 
José Hidalgo) por la inserción 
de Roa Bárcena , 1 5 -VIII 

"Las prisiones del viernes últi 
mo.- Dos .artículos oficiales — 
acerca de ellos". 
"Noticias venidas por el último 
paquete francés", 23-VIII. 

"Los Exmos. Sres. Forey y Salig 
ny", "Revista de los últimos su 
cesos en México", 28-VIII. 



"ConvnéiSiv de Londres.- -Un 
ticulo de L'Estafette" "Estados 
Unidos", 1-IX. 	, 

"La cuestión de México -tratada 
por .la prensa británitai. Un ,ár-  
tícialo 	'Weeklr:RegiseY 'de 	-s  
Londres", 	 ' 	 • 

	

'Inglaterra y su representante 	 - 
Sir Carlos Carlos Wyke en la cuestién 
de México. Algo 'tomado del libro 
azul", 15-IX. 

"Nuevo nublado contra Juárez"  
"Fragmento de un discurso cívi-
co" 22-IX. 

"Revista de los últimos sucesos 
en México", 28-IX. 

"La prensa española respecto de 
los asuntos de México. Opinién 
del almirante' inglés Dunlop 
acerca de la forma monárquica", 
1 - X. 

"Un artículo de la "Opinión Na-
tionale" de París.- Reflexiones 
nuestras y de la "Estafette", 
7-X. 

"La entrada del Exmo. e Illmo. 
Sr. Labastida en la capital", 
12-X. 



"Noticias de Europa traídas 
el 'paquete francés" 17-X; 

campo-  jtaarista en el terre-
no de' la prensa. La "patria" pe 
riódico de Morelol", 22-X. 

"El sobérano electo" ,  
"Revista 	los últimos sucesos 
28-X. 

Episodio del sitio de Charles-
ton.- Hechos de un guerrillero. 
Suspensión del privilegio del au 
to de "Habeas corpus".- Una cir-7  
cular del. ministro 11r. Sweard." 
4-XI. 

"Revista de los últimos sucesos", 
29-XI. 

"Colegio civil de Monterrey", 
1-XII. 

"Relaciones juaristas en Wash-
ington", 5-XII. 

"Mejoras materiales proyectadas", 
6-XII. 



"La cuestión mexicana .en Europa" 

'1 	cuestión`-mexicana, en Euro 

iscurso e NaPole 

oticias'YdoouáOnt01.-PurPpeosrelativos ;'a México Fragmento 
±de.la."Espoiicióri 
tiów.del-IMpério", dirigida por ,  
el sOblerno,francés al' senado y 
al cuerpo legillativo 	20 -XII. 
"Triunfo del, :general.Márquez", La Sociedad r :24 -XII. 

"Revista de los últimos sucesos 
en México", 
"Alcance" 28-XII. 

"Triunfo obtenido en San Luis 
Potosí por la división de Mejía", 
31-XII. 

"Oraciones escritas para el De-
vocionario intitulado El alma  
con templo", Cuadernos I *. 

"Tormentos de la vida" en Nue-
vas Poesías. 

"Himno a la Independencia", en 
Ultimas Poesías. 

41. 
co 



"La..dama ,ehlurá 
.Poestas:- 

a ,„ n Ultimas  

  

     

rtíCulOsitoubliCados én.  .a . ad: 

CrOnista -  e México'"  
'El congreso europeo", 12-1. 
"En la disti.ibución de prentios 
a los alumnos de la Escuela Im-
perial de minas", 20-1. 

Ilegalidad del llamado gobier-
no legal", 24-1. 

"Revista de los últimos sucesos 
en México", 29-1. 

"La próxima venida del soberano" 
31-1. 

"La venida del soberano", 21-II. 

"Revista de las últimas noticias 
del exterior", 24-II. 

"Política de los Estados Unidos 
en la cuestión mexicana",25-II. 

1864  

.,, SaitillO;.Capital.'d 
iernoAe-juárez. 

-1V. Juárez se traslada a 
Monterrey. 

9-1V. Elarchiduque Fernando 
Maximiliano renuncia a la su-
cesión de la corona en el Im-
perio de Austria. 

28-V. Maximiliano y Carlota 
llegan a Veracruz. 

12-VI. La ciudad, de México 
acoge calurosamente a los em-
peradores. 

VIII. Maximiliano viaja por 
el interior del país, dejando 
a Carlota como Regente. 
El Emperador crea un ministe-
rio del cual forman parte li-
berales moderados. 

Socie 

:Púerra'-de»PrúSia- Y:Aus. 
ria...contra'Dinamárca...:Elta' 
►jerdeScblesivig -HOlstein Y' 
Lauériburgo'.' 

, 
bY Fundaci6n de la: 	Primera 
Internacional,de Trabajado_  
res .én Londres: 

c) Convención de.Ginebra: 
fundación de la Cruz Roja. 

d) Comienza la guerra del Pa 
raguay. 

e) Fustel de Coulanges, La 
ciudad antigua. 

f) Tolstoi, La guerra y la  
paz. 

g) Orozco y Berra, Geografía 
de la lengua y carta etnop75 
fica de México. 

"Revista de los últimos sucesos 15-VIII. Juárez se traslada a 
en México", 1-III. 	Chihuahua. 



3 arzobispo Labastida se reb_e 
la contra las medidas libera-
les del Emperador. 

I'Viernes Scinto",  

"Revista de los últimos sucesos 
en México",30-111. 

"La Verglienza (?),-• La Unión 
Americana" 31-111. 

"Revista de los últimos sucesos 
en México",  

"Fallecimiento del Dr. D. Fran-- 
cisco Javier Miranda", 8-V. 

"El programa del Imperio", de 
Masseras, traducción, 29 y 30-V. 

"Revista de los últimos sucesos 
en México", 31-V. 

"ODA a sus Majestades imperiales 
Maximiliano y Carlota" u "Oda 
en la Inauguración del Segundo 
Imperio:, Junio, Publicación es 

'"ptimétá., p#:5111u11145n 
' '-•   

• •••• 	• 	

„• 	
, 	

„•., 	 • 

Mexicano. 

„Noticias• del último , Paclue,, te 1,n  
g 	 Pedro Eco; Meg-1--ia-9-•nuenpcal° 1-1”' 	 aPoltólIcó'w 	Mex , 	

. 
" 	 ra arreglar a 	s pendientes 

entre' 	 y e l Estado 

pecial. 

"A Maximiliano", 5-VIII. 



Primera advertencia de  susPeo 
si6u Por un,;  mes de el diario La 
Sociedad, noviembre. 

La. oss'do los 'Alpes 	irmádo 
or 'Antenor, 7-X11. 

Nochebnena' 24 

"Un sepulcro o el sepulcro de 
Rafael" en Nuevas Poesías. 

"La víctima sin corazón", en 
Nuevas Poesías, Obras. 

III. Los redactores de El Cro-
nista de México, La Sociedad y 
El Pájaro Verde son llamados 
por el prefecto político y muni 
cipal, quien les pide que no 
den noticia respecto de las 
fuerzas republicanas en la Sie-
rra de Metztitlán. 

Roa es socio de número para la 
clase filológico-literaria de 
la Academia Imperial de Cien- 

T. El general Castagny esta-
blece cortes marciales en Si-
naloa para juzgar a los repu-
blicanos. 

6-VII. Se instala la Academia 
Imperial de Ciencias y Litera 
tura. 

1-VIII. Estados Unidos pide 
el retiro de las fuerzas fran 
cesas de México. 

a) Tratado de Gastein: Pru-
sia obtiene Schleswig y Lau 
enburgo, Austria obtiene 
Holstein. 

b) Fin de la guerra de Sece 
sión. 

c) Asesinato de Lincoln. 

d) Argentina, Brasil y Uru- 
guay contra Paraguay. 	

u, 



o deACTUALIDADES, todas 	 apoleón' haciendo ..hi'ncapié 101 - momentos ,  di al .mpe  noticias impo.rtarites 
,(11 

e nuestro en 
país y del mundo en La Sociedad. los, que está pasando su • 

T10. 
originales" 

"Discurso.de ;.príncipe Napoleón' 

"Buondelm¿nti". 11 

"A Leonarda" O "En 
la Srita. Leonarda 
dernos I y II *. 
"Himno. Las alumnas del Institu 
to de las Hermanas de la Cari-
dad a su maestra", Cuadernos 1 *. 
"El lujo", Cuadernos I y II *. 

"La nave de Virgilio" en Nuevas  
Poesías. 

Roa Bárcena recibe el nombramien 
to de oficial de la Orden de 
Guadalupe, abril. 

1866 

15-1. Napoleón se niega 
longar la estadía de su 
cito en México. 

a) Prusia declara disuelta 
la Confederación Alemana. 

a pro 
ejer- 

"Leyendas toltecas sobre la pes IV. Almonte hace una nueva pe 
tición de pr6rroga, que será 

b). Prusia declara la guerra 
a Austria y a los Estados 
Alemanes. te. Arios de 1090-1100. cn 

N 



A 

üa rechazada por 	 Ole 

lie ElY  día ° de la boda", en Nuevas 
Poesías. 

"La liebre fugitiva" o 'itiltimos 
días de Netzahtsalpilli, rey de 
Texcoco", en Nuevas Poesías; 

"El vapor" o "En la inauguraciós 
del tramo del camino de hierro 
de México a San Angel", en Nue-
vas Poesías, 6-VII. 

en  

el T ques - licí:criimoit'alidalj2it  lnieIviéti ar e),  Los rusos en 	ur 
pa Para procurar recursos  
ra sostener  el Imperio. 

11-VIII. Carlota se,  entrevis 
ta  con Napoleón. 

29-VIII. Carta de Napoleón 
confirmando su decisión de re 
tirar su ejército del territ?) 
rio mexicano. 

XI. Maximiliano se reúne con 
sus ministros en Orizaba. El 
emperador resuelve seguir en 
el trono. 

nforosritlira nort  eaotos...enia 

 abdicar. 

la guerra 
VI.  

a  ,trrota -aeigene.raul:111.1é 	

ustria;

:12ere.cglaar, y 1 e dé  

• . 

uedan al mando de la 	d) Paz  Vie 

f) Lange, Historia  .del mate-
rialismo  

g) Dostoievski, Crimen y Cas  

h) "La novia vendida" de Smg_ 
tana. 

i) Física: Perfeccionamiento 
del dinamo por Siemens. 

1867 

Catecismo elemental de historia 27-1. Toma de Zacatecas por 
de México desde su fundación 	Miramón. 
hasta mediados del siglo XIX,2a. 
edición, Imprenta de Santiago 	II. Escobedo derrota a Mira-
White. 

Las últimas tropas de Razaine 
se retiran de la ciudad de Mé -
xico y se dirigen a Veracruz. 

món en San Jacinto. 

"Pegaso Arando" en Ultimas Poe-
sías Líricas (1888) 

a) Luxemburgo es evacuado 
por los prusianos y neutralí 
zado. 

h) Garibaldi vuelve a fraca 
sar contra Roma. 
c) Se constituye la monar-
quía austro-húngara. 



Estados nidos ̀adquiere  
laska de l,os rusos_ 

Pt!u7HIt 

eScUbren yacimientos, 
e iámanteS:en,el -Fransvaa 

Marx,."El Capital: 
Química;, descubrimiento  
la dinaiv!liaPót. Nóbel.' 

El ttem-- ax 	iano 	rqueMe3fá  
iralaWY Méndez-1e'refugla n uerétaro. 

eri Ico catalán 
"La aparición", 
”•Duprme en Paz". 
"losa de los Alpes", 	XII. Juárez se convierte en 
"Ultimos días de Netzahualpillis ,presidente constitucional pa- 
"La liebre fugitiva", fragmen- 	ra el periodo 1867-1871. 
tos, en La Sociedad, 22-II. 
Artículo de despedida (Título 	Se expide la Ley Orgánica de 
Nuestro) 31-111. 	Instrucción Pública. 
Con la caída del segundo impe-
rio desaparece el periódico La 
Sociedad. 
En septiembre Roa Bárcena es 
condenado a dos años de prisión. 
Es recluido por unos meses en 
el Convento de la Enseñanza. 

"Naufragio" ,o "En la Enseñanza", 
en Nuevas poesías, IX. 

"Paisaje", prisión de la Enseñan 
za, Ultimas poesías líricas. 

ritw. Leonar Media' son fusilados en el CE 
átero"'' 	SOciedildí- 	las CaMPán.,  ' 

-
as 

 
de , u 	 U VII 	.triunfade 

, 	 Juárez a; la capital: ,Se convo' 
a a elecCic)nes'.' 

1 tuliP n azul" sacado 

Gabino Barreda funda la Escue 
la Nacional Preparatoria. 	- 

i) Medicina: tratamiento an 
tiséptico de heridas por 
Lister. 



Muere la esposa 
Roa Bárcena 

ún ,arroyo' 
I, 310, *.; 

Ma. CaOs en le gobierno y 
cíedad mexicana. 

Constantes leVantamientos con 
tra el' gobierno de Juárez, 

de don Jose so — 

El Renacimiento. 

e 

ambión en 	Renacimien 
7-228 

un árbol' n nge Ultimas 
poesías, líricas, (1895) y El Re 
nacimiento, I, 311, *; 
"Elogios -místicos" o Murga pn 
ica", Ultimas poesías líricas  
1895).  

(1895 

1868 

Muere Juan Alvarez 

Adiciones y rectificaciones a  
la }flstoria de México que es-
cribié Lucas Alamánde José Ma. 
Liceaga. 

"La golondrina" Nuevas poesías; 

Graziella" (le premier regret), 
Nuevas poesías, también en El 
Renacimiento, I, 214-215, *T 

"Junio Bruto", Nuevas poesías; 

"La lluvia", El renacimiento, 
I, 311, *; 

"DUelo doméstico en Nuevas Pot 
sías, también El Renacimiento, 
I 81-82, *; 

"Exequias", Cuadernos I y II *; 

a) Revolución en España. 
Dictadura de Prim. 

b) Autonomía de Croacia. 

c) Sarmiento presidente 
Argentina. 

d) Calvo, Derecho internacio 
nal teórico y practico. 



a) Inauguración del Canal d 
Suez. 

b) Primer ferrocarril trans 
con.stinental en los Estados 
Unidos. 

c) Química: Primera tabla pe 
riódica de los elementos pof 
Meyer. 

:1„ 

azeppa' , prólogo de unaver 
ión castellana El Renacimiento  , 	 • 

7-10 *; 

a nueva esposa' uevas o 

acer 	itadernos , . 

1869 

atecismo elemental de eograffa Altamirano funda el periódico 
universal, 4a. edición,Eugenio El Renacimiento. 
Maillefert editor. 

1 9`-IX don José Ma. Rda Bárcena 
contrae ntipcias con María Remi 
gia Alcalde .y Herrera. 

Eiaiento,  II, *; 

"A Luz Llave" Nuevas poesías; 

"Al despertar" o "Al despertar 
de un sueño:, Nuevas poesías; 

"Al plantar una palma"; Nuevas  
poesías; 

"Amira", Nuevas poesías; 

"La entrevista", Nuevas poesías; 

"Poesías de D. Casimiro del Co- 

Altamirano, "Clemencia". 

Memorias para la Historia de  
las Revoluciones en México de 
Anastasio Zerecero. 

"Mazeppa", Ultimas,oesfas líri  
cas, (1888) tambien en El Rena  



1870 

ncuentros armados entre los 
federales y ."los grupos rabel 
des , en San Luis Potosí:, Zaca 
tecas y Tamaulipas. 

y,de'Aministía por delitos. 

, 
Creacién-del'C()Iisevatorio Na 
cionál de:Música y Declama- ción.  

- GUerrk'fralic9. prusiana 

-ejército rancéscal:11  
tu "1 a en .$edáll - Revolución 
en.  :París'. Calda' de;'Napoleón. 

?C) Dogma sobre la infabili-
da& del  PáPá.'.. 

d) Los italianos entran en 
en Roma. Ocupación de los Es 
tados Papales. 

e) Amadeo de Acosta rey de 
España. 

f) Comienzan las excavacio-
nes en Troya. 

a nacimiento 

Catetismoelementii  
ría de l►láxico desde su funda- 
c"iSn hasta "mediados del siglo  •y• 

om endio de historia profana, 
traducido Y formado de los cate 
cismos franceses de A. LeuseuF 
intitulados "Historia Antigua", 
"Historia Romana" e "Historia 
Moderna", la. edición, Eugenio 
Maillefert editor. 

Novelas originales y traducidas, 
edición de la Unión Imprenta de 
Díaz de León y White. Contiene: 
"Noche al raso", "Una flor en su 
sepulcro", "Aminta Rovero", "Bu-
ondelmonti" y "La Quinta Modelo" 
entre las novelas originales, y 
"Primeras impresiones", "La di-
cha en el juego", "Maese Martín 
y sus obreros" entre las tradu-
cidas. 



d) Comuna de París. 

"En -..un 1 	Ultimas poesíá  
ticas  1888 

"La 	 alittá4v, -  uevas _poesías* 

n ha muerte del Ilmo. Sr, Suá 
reí Perecto`i,, <Nuevas- poesíat. 

atecismcv  'elemental dé geo rafía  
universa 	75a. edición « e? 

1871  

tias:Bárcerta. se dedica a adminis ,ProntinCiaTilientóserr -Tampico 
trar lós bienes, de ' la familia 	'el -Distrito Federal. 
de don .JoSE'de -Teresa. 

"Al Tíbet", Nuevas poesías. 

c) Paz de. Francfort: Alsacia 
Lerdo y Díaz contra Juárez.Se y Lorena pasan a Alemania. 
disputarán la presidencia. 

Porfirio Díaz encabeza el Plan 
de la Noria que desconoce a 	e) El Papa retiene su sobera 
Juárez. 	 nía sobre el Estado Vaticano. 

Roma, declarada capital de 
Ignacio Alatorre y Sóstenes 	Italia. 
Rocha dominan la revuelta. 

f) Darwin, El origen del hom  
bre. 

Brotes de descontento dentro 
del partido liberal, al saber 
que Juárez piensa reelegirse. 

) Caída de París. 

b) Guillermo I, coronado em-
perador de Alemania en Versa 
lles. 



g) Jevons, Teoría e 'tueco  

187 

"Clamor e Ultratum a 	uevas 18-VII. Muerte e don Benito 

	

oesías; 	 Juárez. Sebastián Lérdo de Te 
ada, Presidente interino. 

"Contraste en un templo", (lmit 
ciones del fraiacés de Suil ámy),18 XII. Sebastián Lerdo de "Te'  , Nuevas poesías; 	'jada, Presidente constitucie- 

	

' 	 nal. 
"Lo que ambiciono", (imitaciones 
del francés de. SoularY),  Nuevas  
¡poesías. 

1873 

ercera guerra carlista en   
Elpaital 

Liga de ,los- emperadores_ 
alemán,:austrá-lúngaro_ 
so en:defensa' Contra Francia.  

"Alocución de una niña", 
Ultimas poesías líricas (1888); 

"Biografía de Dn. José Joaquín 
Pesado" en La Voz de México; 

"Catón", Nuevas Poesías; 

"Don Juan de Austria", Nuevas 
Poesías; 

"Hernán Cortés", Nuevas Poesías  

"Lutero", Nuevas Poesías; 

"El monasterio del Escorial" o 
"El Escorial", Nuevas poesías. 

Revuelta encabezada por Ma-
nuel Lozada, quien pretende 
apoderarse de Guadalajara. 

Inauguración del "Ferrocarril 
Mexicano" (México-Veracruz). 

25-IX. Las Leyes de la Refor-
ma se incorporan a la Consti-
tución. 

, Orden de expulsión de las Her 
manas de la Caridad y de algii 
nos jesuítas. 

Tropas norteamericanas cruzan 
el Río Bravo en persecución  

c) Spencer, Sociología des-
criptiva. 

d) Benito Pérez Galdós co-
mienza a publicar sus Episo-
dios Nacionales. 

e) Física: teoría electromag 
nética de la luz de Maxwell. 

tn 

a) República en España. 

b) Mac-Mahon, presidente 
francés. 



"A Carmen",  evas: Poesfál• 

"A una fuente' 	uevas ptiesfas; 

"Adi6s a un valle", Nuevas poe  
sfas; 

"Chapultepec" Nitevas 'pbesf as; 
"Horas serias", Nuevas poesías; 
tanibién en El Tiempo,  rl 41 0- 

'411, 
"Nieblas en la montaña" Nuevas  
poesías; 
"Paisaje" Nuevas poesías.  

• e los Apaches que se interna 
n territorio mexicano. 

1874 

Lerdo continúa con su politi-
ca anticlerical y preparas su 
reelecci6n en medio del des 
contento de liberales Y con-
servadores. 

1875 

a) Golpe de Estado :en España. 
Alfonso XII rey.  

b) Fundaci6n e la Uni6n P s 
tal Universal en Berna. 

c) Lotze, ;Sistema= de filoso-
fía. 

Catecismo 	elemental de geografía Crece el prestigio de Díaz, 
unviersal, 7a. edición, Eugenio en tanto que Lerdo es atacado 
Maillefert, editor. 
Nuevas Poesías, Edición de 100 
ejemplares, imprenta de Ignacio 
y Escalante. 
Roa Barcena es socio fundador y 
tesorero de la Academia de la 
Lengua correspondiente de la Es 
pafiola. Ocupa la silla número X.  

a) Leyes que aseguran la for 
ma republicana en Francia. 

b) Sublevación en Bosnia y 
Herzegovina. 
c) Taine comienza a escribir 
Los orígenes de la Francia  
contemporánea. 

d) Saco, Historia de la es-
clavitud de los indios en el  
Nuevo Mundo. 

desde todos los frentes. 
Ley de colonización. 
Guerra de castas en Sonora: 
los yaquis se rebelan con 
José Ma. Leyva, "Cajeme", 

Levantamiento reaccionario 
procatólico en Michoacán. 

a' 
0 



	

"Carmen"..tta:de México : Nuevas 	 )i 	 . 
sias, también en Ultimas Poes!as de la Lengua correspondiente 
ifricas.  (1888). 	 de la  Espafiola. • 
"Chant s" en la inauguracién de 	e 

un  tOa^ 	

• , 	 1  , 
," 	 " 	 , 	 • 	. 	 .t 

• . 

' 	2  
_iniel Nuevas 

** Poésflis' 
 "Las 	as", fragmento,  

	

Poésfas líricas `CY1195) 	' 

Nuevas poes! as, 

Roa presenta . en el Liceo Hidalgo 	 • 
el "Discurso pronunciado .en la 
Sesión que en honor de D. Manuel 
E. de Goroztiza". 

"Datos y apuntamientos para la 	10-I. Proclama del Plan de 
biografía de don Manuel Eduardo Tuxtepec, cuyo objetivo prin- 
de Gorostiza", Memorias de la 	cipal es el de desconocer a 
Academia Mexicana, I, 89-104; 	S. Lerdo como presidente. 

"Don Manuel Eduardo de Goroz- 	1S-XI. Batalla de Tecoac: las 
tiza" por José Ma. Roa Bárcena 	fuerzas lerdistas sucumben an 
y Ramón Manterola, El Federalis te las de Díaz. 
ta, IX, (?), *; 

Datos y_aruntamientos para la  
biografía de D. Manuel Eduardo  
de Zorostiza, México,. Imprenta 
de Ignacio Escalante. 

a) Fin de la guerra Carlista 
en Espafia. 

b) Guerra de Serbia y Monte-
negro contra Turquía. 

c) Revolución en Turquía. 
Abd-ul-Hamid, sultán. 



El".¿ueütO'"-lanchltál",, es'presen 
tadO ante la SOciedád :'Literaria 
Sung41a. 

Itimas poesías (1.888). 	taz cleclará,sull-deálgl:del 
poesfai lirica' (188 ) 
"Los santos inocente:  Ultimas  

"Vasco Nuñez e Balboa 151 
1517)" dedicado 'a stit espos 

reeleCCióniCOílstltncl. 

Inauguraci6n del obiervatorio 
Astronómico 'Nacional de Tacu-baya.., 

faz es ratificado como Presl. 
dente en las elecciones. 

31 oeta 5mexicanoFranciic 
uiz,dé -,Leéri"''Memoriásdé 
cademia 	=3  

9 XI 	 ener 	az entra  
ictorioso a, Puebla.  

I.'Entrada de,, Don;Por;  
'Díaz a 	caPit 

públ ica Asume la 
agistratur 

1591uclon-.de la Primera, 
ntetnaCionalr. 

'Dell inventa' 	 léfóno. 

Prilaera 

77 

a) La reina Victoria, tempera 
triz der la India. 
b) Guerra TUSO -tUrCa. 

c) Serbia y Montenegro, nue-
vamente contra Turquía. 

d) 'Fdison> inventa el fonó-
grafo. 

VI. El nombre de Roa .aparece en 
la planilla de diputados del 
Distrito Federal. 

Biografía de Don José Joaquín 
Pesado edición de 100 ejempla-
MTrlprenta de Ignacio Esca-
lante. 

"La tumba de Alejandro", Ulti-
mas poesías líricas. (1888); 

"las laguras del valle de Méxi-
co" a Ipandro Acaico, Ultimas  
poesías líricas (1888), También 

1878 

Los Estados Unidos reconocen 
el gobierno de Díaz. 

Movimiento de Escobedo que 
trata de restaurar el gobier-
no de Lerdo. 

Establecimiento de la Comisión 
Geográfica Exploradora de la 
República. 

a) Paz ruso-turca. 

b) Congreso de Berlín: Ruma-
nia, Serbia y Montenegro, es 
tados independientes. Bulga7  
ria, principado tributario 
de los turcos. 

c) Chipre pasa a los ingle- 
scs. 	 17> 

J 
d) Humberto 1, rey de Italia. 



› 
-•.LánChitáS--- 18.76 (?)‘: ' Edición def • • - 
59.,:ejelpIareS:-Y.,..6,-nüllieradot'en.::'..'••;'•'••••".•,..,''. 
papel : 	 •,", • 

'•  
deIgnacio y Escalante.  
El cuento "el rey y el bufón" 
es  leído en la Sociedad  
rialkinguía.•• 	•'• • 	• 

Vasco Núñez de Balboa, edición 	Levantamientos contra Díaz 
de -5-0 ejemplares, Imprenta de 	Veracruz Y La Paz. 
Ignacio Escalante; 

25-VI. Fusilamientos en Vera 
"Recuerdos de la invasión norte 	cruz, por los porfiristas. 
americana 1846-1848 por un jo- 
ven de entonces", El 	siglo XIX, 

"Alocución del Sr. Don José Ma. 
Roa Bárcena en la solemnidad fü 
nebre celebrada por el Casino — 
Español el 4 de marzo de 1879 
en honra del Señor Don Anselmo 
de la Portilla, Memorias de la  
Academia, II, 93-95. 

a) Alianza austro-alemana. 

b) Creacx6n de la República 

c) Paz de Gandamak entre In-
glaterra y Afganistán. 

d) Guerra del Pacífico: Chi-
le contra Perú y Bolivia. 

e) Treischke, Historia alema  
na. 

f) Oliveira Martins, Histo-
ria de la civilización ib(ri  
ca. 

g) Edison inventa la lámpara 
incandescente. 

h) Perfeccionamiento de la 
locomotra eléctrica por Sie- c7, 
MCT1 . 



a) OonPaci611  de Tahitf Por 
Francia. 

b) Se funda  la ComPanfa del 
Canal de Panamá. 

o) Laverán descubre el para-
sito de la Malaria. 
d) "Fi pensador", de Rodfn 

•Catecismó elemental de la .histo Se'1111cJ.ti.141COnsttutelónder 
ria de Mxico desde su fundación .errOearrVpndZl!etIfipo4e 
hasta 	mediados del siglo XTX  4a México. 
ediciOn, corregida, Mexico, •F 	Se reanudan las relaciones di Maz de Le6n, editor. 	p1o1nticas con Francia. 
Vasco 	Núñez de Balboa, México, 	Concluye el primer periodo pre •Imprenta-deitnatioCUmIXiliOl.::::: 
"La noche de Quer€taro", Ulti- 	1-XII.. Presidencia de don Ma- = 

- 	_ • sidencial de Maz. 

"Lanchitas", El Nacional 	, 	Concesiones para los ferrocarri 

 

. 	. 	, 	• 	. . 	. 	. • • . - 	- , • . 	. 	• , „ . . , 	, . . , ,  	. . 	a   

"Amecameca", Ultimas 	poesías 11 
ricas (1888); también en El 	tiem 
ISU7—r, 95-96, *; 
Roa Barcena es designado conse-
jero del Banco Nacional de Méxi 
co y es miembro de la Junta Di-
rectiva de la Lotería Nacional. 

1881  

Justino R. Barrios, presiden-
te de Guatemala, hace una re-
clamación con respecto al es-
tado de Chiapas. 

Tratado de límites con Guate-
mala. 
VIII. Creación del Banco Na-
cional de México. 

Alumbrado eléctrico en la ca-
pital. 
Comienza el servicio de aguas 
potables. 
Prosigue la industrialización 
Orozco y Berra, Historia Anti  

• a) Alejandro III, zar de R 
sia. 

b) Túnez, protectorado fran-
cés 
c) Comienza la construcción 
del Canal de Panamá. 
d) Menéndez y Pelayo, Hetero  
doxos espafloles. 
e) "1812" de Tchaikovski. 
f) Biología: Pasteur comprue 
ba experimentalmente el priE 
cipio de la inmunidad. 

a+ 



18131 

pieza a construirse el ferro a) Formación de la triple 
carril del Istmo. 

de las primeras 
-líneas telefónicas. 

c) Martí /sala  • e 	.  
d) Montalvo, Siete 	tratados. 
e) Medicina : bacilo de la tu 
berculesis Por Koch. 

Compendio de Historia Profana es 	 < 	-` 
expuesto en la exposición de li- 
bros 'en Buenos Aires , 15-II. 

alianza:-Alemania, Italia 
el 'reino Austro -húngaro. 
b)f Egipto,  se', convierte. en 
Protectorado -británico. - - 

1883 

Recuerdos de la invasión nortea  
mericana (1846-1848-1, jor un jo  
ven de entonces, la. edición,  
México Librería Madrilefla de 
Juan Bux6 y Ca.; 

Varios Cuentos, edición de "El 
Nacional", México, tipografía 
de Gonzalo A. Esteva, Contiene: 
"El rey y el bufón", "Noche al 
raso" y "Lanchitas". 

Se crea la Cía. Trasatlántica 
Mexicana. 

15-XII. Ley sobre coloniza-
ción y deslinde de terrenos 

21 XII. Motín del niquel. 

a) Madagascar, ocupada por 
Francia. 

b) Dilthey, Introducción 	a 
las ciencias del esplritu. 

c) Sarmiento, Conflicto y  
armonía de las razas en Amé-
rica. 

d) Maupassant, Una vida. 

e) Gutiérrez Nájera, Cuentos 
frágiles. 	a 



1884 

ierra nata 
s`fas  

n :el centenario del héroe - 
Iguala", La voz de San Luis, 

111tUrkt 	Chapultepec",  
mas ..ppoesías, .líricas  

i 
- 

voz-de--Sart-,Luis¡-.',2'íl 118)  

Estcit'dps:::IleOeTal-"ÉlierlYn premia 
dos:con.'-Plúma .4eJoro -,:e12e1:  con 
cutso-literariO:abiértóipor • , primer  - en .e l 

 tenario:de Itúrbide" 
Probabie'Visita'del historiador , 
norteamericano Bancroft a Roa 
Bárcena *. 

"Combates en el aire", Cuentos, 
también en Revistaazul7—V7Y13-  
356, *; 
"Grillos y Lágrimas", Ultimas  
poesías líricas  (1888); 

"La Noche", Ultimas poesías lí-
ricas  (1888); 
"Miserere", Ultimas poesías  lí-
ricas,  (1888); 

"Noche al raso", La familia, 
(?), *; 

Se instala el ferrocarril a 
Ciudad Juárez. 
1-XII. Porfirio Díaz sube al 
poder por segunda vez. 
México es representado en la 
Exposición Internacional de 
Nueva Orleans, por el Monse-
fior Gillow. 
La Biblioteca Nacional se abre 
definitivamente, al servicio 
del público. 

a) Fundación de Guinea britá 
pica. 
b) Guerra franco-china. 

c) Conferencia del Congo en 
Berlín: reparto de Africa. 
d) El ejército chileno se re 
tira de Perú. 
e) Meyer, Historia de la An-. 
'tigUedad.  

f) Daimler/Maybach perfeccio c, 
nan el motor de petróleo. —a, 



• ". • 

f) Twain, Las aventuras de  
Fruckelberry Finn. 
g) Nietzsche, Así habl6 Zara  
rathustra. 
h) Daimler/Benz perfeccionan 
el automóvil 

. 	• 

• "A un clavel", Ultimas _poesías  
líricas (1888); 
"Pizarro", Ultimas poesías líri  
cas (1888); 
"El mar", dedicado a Francisco 
Sosa, Ultimas poesías líricas  
(1888); 
"Ultima ojeada", Ultimas poe-
sías líricas (1888); 
"En las honras de un obispo" Ul 
timas poesías líricas, (1888)7 

l'Ituri,ide en Chapultepec",' 'Rontart 
cero'• 	El guerra de in ep'eria7r—t- 
cia', 	Imp. de -Agfferos p 417-

; ,Romancero de la guerra de ,  in' 
dependencia, II, Imprenta , 

• tiempó";: p.,-; 299-302, 

, 	• 

Catecitmo elemental-'-de la' histo  
ria de Mtxico,-  desde su fünda-
ción ,hasta mediados del Siglo  

Sa. ediciah; 
Datos,y reflexiones sobre la in 
dustria mexicana, públicacidn  
de un industrial, edición de 50 
ejemplares MWxico Imprenta de 
Ignacio Escalallte, 	El Tiempo  

Dfaz descónoce a, Barrios., pre 
sidente de Guatemala, ,como 
fe supremo militar 'de.Centro-
ainérica. 
La 1 muerte de Barrios impide 
el .estallido de un conflicto.  

fonso-X 
ña, bajo la regencia de - 

b) Taz‘franco 

os •ing eses., 
d) Charrlay, Las antiguas cw  
dades del Nuevo Mundo  

Espa 
Ma- 

c) Fundación de Nigeria por 



Díaz reparte privilegios entre a) Distrubios obreros en Chi 
los militares y los "científi- cago. 
cos". 	 b) Se crea en los Estados 
Levantamientos armados en Ja- Unidos la Federaci6n America 
!fisco y Zacatecas. 	na de Trabajo. 
Prieto, 
Patria. 

Lecciones de historia c) García Icazbalceta, Biglio  
grafía mexicana del siglo  
XVI. 
d) Millais, Noche de Bartolo  
me. 

Crk 
fA 

  

"La oveja entre zarzas",. Ultimas  
oesfas líricas (1888). también,. 

en Las cien-mejoret poetlas lfri  
cas nmexicanas, 1914, p.. l2T-128; 
"La Cruz", Ultimas poesías lfri  
cas (1888).; 
"Triunfo de' la Cruz", 	timas  
poesías líricas (1888)* 
'Nueva luchá", , 'UltiMás poesías.  
líricas  (1888); 
"Evolución posible"  
tías líricas, (1888)- 
"Fieras y mártires", Ultimas poe  
.sías líricas (1888); 
'aría recibiendo el cadáver de 
Jesús, El Correo de las Sefióras, 
29-111. 

Don José Ma. Roa Bárcena viaja 
a la ciudad de Orizaba para pre 
sentar la: 

"Conferencia acerca de Don Ma-
nuel Carpio, en la Sociedad Li-
teraria Sánchez Oropeza de Ori-
zaba, Memorias de la Academia, 
III, 407-42T; 

"Noticias biográficas" (de Pesa 
do), V. Riva Palacio, El palma:-
so mexicano,  3a. serie, 15 mayo, 
p. 5-10; también en Poesías ori  



inales y traducidas' dé Don *José  
oaquin Pesado, 3a. edición; 	' 
ortus"  Ultimas poesías líri  

cas (1888) 
En la misma,  edicién aparecen: 
"La Música'',; 
"Clementina de Vere'"; 
"El buzo"; 
"Las cigüeñas del Ibico"; 
"Honremos >a las mujeres". 
"Al sumo pontífice León XIII". 
Poesías alemanas. El guante 
El Correo de las Señoras, 28 -VII. 

Acopio de Sonetos castellanos  
con 	notas de un aficionado, edi 
ción de 60 ejemplares, MIxlco, 
Imprenta de Ignacio Escalante. 

"Napoleón", Ultimas poesías lí-
ricas (1888); 

"La carta de] pobre", El Correo  
de las Sefioras 13-XI. 

Se reforma la Constitución pl 
ra permitir la reelección pre 
sidencial sucesiva. 

Baja California es dividida 
en dos distritos. 

a) Condominio anglo-francés 
sobre las Nuevas liebridas. 

b) Acuerdos para mantener el 
status quo en el Mediterrá-
neo. 

c) Fundación de Rodesia. 

1888 

Catecismo 	elemental de la histo 
na de México desde su fundación de Díaz, 
hasta mediados del' siglo X1X, 
6a. edición; 

a) Guillermo II, emperador 
de Alemania. 

Tercer período presidencial 



Ultimas:''; coesias /fritas, edici6n Ferrocarril a 
de [50  ejemplares,' México /m - 
Prenta de Ignacio 'Escalante. 

Aparecen en esta obra también: 
"Et Camino"; 
"Luz y  sombra"; 
'Noche y ,,mafana"; 
"El Poeta de hoy"; 
Paisajes 'Y reminiscencias 
Virgilio: 
I Artés y  oficios, 
II Seflales del tiempo ,  
III El caballo, 
IV Les toros, 
V Las culebras, 
VI Suplicio de Laoconte, 
VII Aparición de Creusa"; 

"Suplicio de Laoconte", Memo- 
rias de la Academia mexicana, 
IV, 343-34Z; 
"Aparición de Creusa", Memorias  
de la Academia Mexicana, III, 
302-304, 11. 

de 

Nüeliro :Larede. b Se logra la abolición e 
a esclavitud en Brasil. 

c) osanquet Lógi ca . 
d) Darío, - Azul. 
e) Hertz comprueba experimen 
talmente la, existencia de 
las ondas electromagnéticas. 
f) "Lbs burgueses (le Calais" 
de Rodin.' 

g) ►'Autorretrato" de Van 
Gogh. 

"José. María. Roa Bárcena", selec 
ción de poesías en El Parnaso  
Mexicano, México, Librería "La 
Ilustración"; 

"Al ilustrísimo Sr. arzobispo 
Labastida", I. El monte de los 
olivos, II Post nubila, en Ulti  

1889 

El general Ramón Corona, posi 
ble candidato a la presiden —
cia, es asesinado en Guadala-
jara. 

Primer Congreso Nacional de 
Instrucción Pública.  

a) Brasil se convierte en Re 
pública. 

b) Congreso socialista en Pa 
rís: formación de la Segundj 
Internacional. Se fija el 1° 
de mayo como día universal 
del trabajo. 



Se extienden las líneas fé-
rreas y se acrecienta la in-
versión de capitales en Méxi 
co. 

Ley de organización de los 
tribunales del Distrito y los 
Territorios. 

Luis C. Urbina, Versos. 

a) Luxemburgo, 
Pendiente 

b)Guillermina 
landa. 

c) Caída de Bismarck. 

d) Creación de la Unión Pana 
mericana. 

e) Renau, El porvenir de la  
ciencia. 

f) Wilde, El retrato de Do-
rian Cray. 

ducado inde- 

Reina de llo 

Los bandidos de Rfo 
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1890 

mas poesías líricas  (1895); 	PaYn 

"El cigarro" Ultimas  poesías 11  
ricas (1895)* 
"La Azucena" de, qoppee, Ultimas Se termina e publicar el tc  
poesías l ricas,  (1895) -finin mo V e México a .:través ,`de ;  

• . 	 • - 	.• 	̀ " 	, 	• 	• 	• 	
.• 	 • 

:f) Construcción d Torre 

Primera conferencia Pana 
mericana en Washington. 

Mutsu -Hito Proclama 
Primera constitución de 

Elementos de s  

Carta sobre los "Ripios aristo-
crIticos _y académicos" de don  
Antonio de Balbuena,  México, Im 
prenta Ignacio Escalante. 
"De Horacio: I A Mecenas, II A 
Pirra", Ultimas poesías líricas  
(1895), también en El Renaci-
miento, III, 288, *. "Paolo a 
WaTE-Jsca" o "Imposible", Ulti-
mas poesías líricas,  (1895). 

"El último de los Revenswood" 
Ultimas poesías líricas  (1895) 

"La vida en el Toboso", Contiene: 
I Introducción: 
II De artes y artistas; 



III De ,historia natural;:  
,IV . Quejasy.cladías. de:A,os dis-
cíPules. .desPlatón; 
luDe:,regrescLen"-la , Mancha 
.Ultibas.13óesfastlítitas: :,{1898 

T IV El Renacimiento,  III, 376 
Revista-azuli:IV¡.8-9 

1=)11.17A-Marra:41mact4lada", yen' 
'1.Córreo:de'AásSelharas.. 

1891 

"Conferencia acerca de don ManuelCrisis agrícola: Se importan ) Alianza franco-rusa. 
Carpio en la Sociedad Sánchez.  
Oropeza de Orizaba", leída el 4  
de abril, Memorias de la Acade  
mia Mexicana, II.1, 407-421. 
"Fábulas Ess5Picas  de Pedro: 
I Prólogo; 
II E] lobo y el cordero 
III El grajo y el pavoreal; 
IV El perro codicioso; 
V El león de socio; 
VI Las ranas y el sol; 
VII El asno y el león de caza." 
en Ultimas Toesías líricas, 
( 1895). 

"El valle de Orizaba", 7-IV, 
Orizaba, Ultimas poesfas líri-
cas (1895). 
.1 VII y 2-VIII "Tradición acer 
ca de las lagunas de México, er7 
El Correo de las Sefioras. 

cereales de'Norteamerica. 

reglamentaria de Instrucción 

ría "gratuita, laica y obliga América 	espafiola. 

Pública en el Distrito y  Terri  c) Lamas, Génesis 	de la revo 
torios, sobre la base que se- lución e independencia ae la  

21,-111. Expedición de la lev 	b) Encíclica "Perlita No1%111111" 
d e León XIII. 

toria". 

Se realiza el primer censo 
oficial de población. Se cuen 
tan un total de: 12 632 427 
habitantes. 

Se crea la Sría. de. Comunica- 
ciones y Obras Públicas. 



1892 

Diana . (escrito en 1851), edi.ción Sublevación indígena en Tomo - 
de 	 ejemplares, México, Impren chic, sierra de Chihuahua. 
ta de < Ignacio Escalante,  122 p. Concesiones mineras dadas a 
(Con un corto prólogo "A don Ra- empresas extranjeras. 
fael Delgado!') publicado después Manifestación contra 	reelec de julio. 	 ción de DI az. Sarabia y los 
"Combates en el aire" (?) (según Flores Mag6n son arrestados. 
fecha que da L. Leal). "De Lord Porfirio Díaz inicia su cuar  
Lytton : Ideal y poe ssióri" Ulti- f 	11 	(18955 	to período presidencial . mas poes as ricas 	. 
Antologtía de poetas mexicanos, 
pUbliCaZa pOr la Academia Mexica 
na correspondiente de la Real EV 
paflola, la. edición. 
'Estudios sobre el carácter de 
Crist6bEll Colón, en El Correo de  
las Señoras, T. IX. 

1893 

a) Martí funda el partido re 
volucionario en Cuba. 
`b) Royce, El espíritu de la  
filosofía moderna. 

a) Francia e Inglaterra se 
reparten Siam. 

b) Uganda, colonia inglesa. 

c) Las islas Hawai, protecto 
rado de los Estados Unidos. 

d) Medicina: Suero de la dif 
tenia por Behring. 

e) Perfeccionamiento del mo-
tor Piesel. 

"Antología de poetas de México", Limantour, ministro de Hacien 
Memorias de la Academia Mexicana da, fomenta las inversiones 
IV, 383-403, también en El Rena- extranjeras. 
cimiento, III, 68-88, *. Depreciación de la plata. 
Invitación de Olavarría a Roa 
Bárcena para colaborar en el fu Tratado de limites con Ingla- tema: se reconoce la sobera- turo periódico El Renacimientol", 
III entrega 1, p. 3 del forro 	nía británica sobre Belice.  
* 
"De Tennysen: Dora", El Correo  
de las Señoras, 1S-X, también 



en Ultimas poesías líricas  
(3895). 

H. .. lt194. 

Antología 	de poetas,  mexicanos, 	Limantour logra una buena   si- 
publicadacrer  porsI)ondlaieri  Academia 

 de: ia  lleRceail- pt ua cs n 

 económica 
Para el  cana : 

"Les padres de la muerta" Ul.ti 
mas l)oesías. :líricas (1895) 	ta 
bién en Memorias d'é-  la Academi  
mexicana,  IV, 131-132.- 

Roa Bárcena colabora en la Re- 
vista azul, fundada por Manuel 
Gutiérrez Náj era v Díaz Dufóo. 
"Romeo y Julieta", en Revista  
azul. 30-IX. 

"La vida en el Toboso", El Rena  
cimiento, ?, *. 

"La primera comunión", El Rena  
cimiento, . *. 

Traducciones de llorado, Odas 
primera y tercera del Libro I, 
El Renacimiento, ?, *. 

1895 

Ultimas poesías líricas, apéndi Papantla, rebelión campesina. 

EsPañola• (Con Casimir° del •Co- (:ititiérrez Najera y Díaz pufao liado) ' México Oficina t Y 	y 	 pogl 
fica, Sría. do Fomento: 2a ed-1.7  

fun dan 	Revista azul  
ción , 

a) Nicolás II ,  
. 	 • 

b) Abisinia es invadida por'  
Italia. . 	• '.- ; • 

_ 	- 	, 	• 	, 
c) GUC I I.1 chino -j apønCSa 

. 	- 

d) Se inicia el proceso 
fus 	-1.ranc la .  

a) Potencias occidentales 



a guerra 
Nuevas concesiones a CompañíaS 
wctranj eas 

de Veracl*uz" 

intervienen en, 
¿bina-japonesa. 

b) China 'renuncia ;'a' Corea. 
Las islas',1WFOrm9sa Yi" 
lo s., 	aja -- 

c) En Francia se funda l 
Confederación Nacional del 
Trabajo. 

d) En Cuba, lartí dirige una 
sublevación contra España. 
Muerte de Martí- 
e) Descubrimiento del argón. 

f) Roentgen descubre los Ra-
Yos )(- 
g) Nacimiento del cinemató-
grafo. 

ce hasta inediados de 1 895, /taxi 
co, ImPrenta de Ignacio Escalan 
té, ed. de 150 ejemPlares,104p. 
(Con un Prólogo de 'El autor ";  al 
lector" en que figuran tres car 
tas de Meléndez y PelaY0 a Roa 
Barcena, impreso desPués del 30  
de junio). En este libro apare-
cen también: 
"Al nuevo obispo 
"En el huerto". 

"De regreso de, la Mancha" par-
te de "La Vida en el Toboso" 
Revista azul, 3-XI, se. 

h) Lorentz: teoría del clec-
trón. 

i) Sienkievicz Quo Vadis? 

1896 

El diario El Siglo XIX deja de 
aparecer. 

Quinta reelección de Díaz. 

Consolidación de la organiza-
ción del ejército federal 

Poesías de Gutiérrez Nájera.  

a) Paz entre Italia y Abisi 
nia. 

b) Los franceses en Madagas-
car. 

c) Inglaterra comienza a con 
quistar el Sudán egipcio. 

"La azucena" de Coppée, Revista  
azul, 15-111, *. 

"Combates en el aire", Revista  
azul, 4-X, *. 

Lrl 



1898 

Ferrocarril que une Campeche 
con Yucatán. 

a) Guerra entre España y Es 
tados Unidos. Paz de Paris: 
Cuba independiente. 	-4 

d) Becquerel descubre la r 
diación del uranio. 

e) Bartboldi, estatuta de 
la Libertad (Nueva York). 
) Ilertzl, El estado judI  

Cuentos 	originales 'y traducidos 
tomo I de las Obras México, Im 

.prenta,  
Biblitoeca de escritores mexica 
nos, 10. Contiene: "El rey y el 
bufón", "Combates en el aire" 
"Noche al raso", "Lanchitas", 
Buondelmonti", entre'los origi-
nales, y "Primeras Impresiones" 
"Hoffmann y sus cuentos", "La 
dicha en el juego", "Maese Mar-
tin y sus obreros", "Haimatoca-
re", "Confesión; hallada en una 
prisión inglesa", "Una historia 
del Londres antiguo" entre los 
traducidos. 

"Inscripciones y arqueólogos", 
Impreso en un volante en poder 
de la Srita. Concepción Roa y 
Villamil, *. 

"España vencida", ?, * 

"Promesa divina", ?, * 

Hegemonía de "los científicos" a) Guerra- greco-truca 
en el gobierno. 	b)  Rusia ocupa  la  península 
tentado de Arnulfo Arroyo Atentado 

Díaz. 	china de  laande CTa:Ia.. e) Rebeli n 



"Posesión segura", inédito 

"Dar cocos con la muerte", iné-
dito. 

"Buen 	mal .:tiempo"', inédito, 

"El ciervo cautivo" inédito, 
? *. 

extiende el Sistema banca 
rio Por la  RePóblica Mexicana. 
Díaz ofrece dejar el mando an 
tes de terminar su período .y 
dejar como, presidente a Limas 
tour. 
La parcela de José L6Pez Pgr-
i'llo y:. -Rojas  

GuaM'.yPuerto
de.IOS EstádOS:,  

Unidos 
C17'.Lás:.-Islia.--- ttwái,  son une 

Radio.. por; los Gurie 

14199 

Ignacio A. Bravo inicia las 
operacions contra los indios 
mayas en la selva de Quintana 
Roo. 
Nueva sublevación ̀de.  los Ya 
quis eh Sonora:' 

1900 

-aLComienza la guerra anglo' 

"La resurrección y la vida" o 
"Promesa Divina", I.A. Esteva, 
México poético, 92-93, Esquela 
conmemorativa del Centésimo ani 
versario del nacimiento de Roa 
Bárcena, México 3-IX-1927, *. 

rey de Sexta reelección de Díaz. 	a) Víctor Manuel 

Bernardo Reyes renuncia al mi Italia.  
nisterio de guerra. 	b) Guerra de los boxers en 

Sierra, La evolución política China.  
del pueblo mexicano. 

III 

c) Sun-Yat-Set funda el par 
tido socialista revoluciona 
rio en China. 
d) Planck anuncia su teoría 
cuántica. 

e) Freud, interpretación de  
los sueños. 



Rodé, riel. 

g) ZePPelln, Perfeccionamlen 
to del, dirigible. 

1901 

Primer Congreso Liberal Mexi-
cano en San Luis Potosí. 

Díaz Manda encarcelar a varios 
delegados. 
Segunda Conferencia Panameri-
cana en México. 

a 	Justo Sierra, subsecretario 
de Instrucci6u. 

Privilegios otorgados a compa 
filas extranjeras que explotan 
mantos petrolíferos. 

Los hermanos Flores Magón fun 
dan el periódico Regeneración. 

"27 de septiembre" de 1821" 
voz de México,  27-IX, *. 

'a) Eduardo VII, "r y de Ingla. 
terca. 

b) Paz de' Pekín.. 
'c) Se instituyen ;los lremios 
Nobel. 	 té. 

d) BidlOgía: Leyes de muta-
ción por De Vries. 

Recuerdos de la Invasión norte-
americana, 1846-1848,  dos tomos 
II y III de las Obras,  México, 
Imprenta de V. Agüeros, editor, 
Biblioteca de Autores Mexica-
nos, 38, 39. 

Biografías,  Tomo IV de las 
Obras,  Wxico, Imprenta de V. 
Agüeros, editor, Biblioteca de 

1902 

Fin de la guerra maya. 

Los >raquis pacificados al mo-
rir su caudillo Tetebiate. 

Inauguración de obras portua-
rias en ambos litorales. 

Batres descubre las ruinas de 
Monte Albán. 

a) Paz de Vercenigen. Los 
boers sometidos a los ingle 
ses. 

b) Conflicto entre Venezuela 
y las potencias europeas por 
el pago de deudas. 

c) Estados Unidos compra la 
Sociedad del Canal de Panamá. 

4 
00 



Séptima reelección de Díaz. 	a) Guerra ruso-japonesa. Ja 
Ramón Corral, vicepresidente. pón ocupa Corea. 

b) Los franceses obtienen 
Marruecos. 

c) Biología: Cromosomas por 
Boyen. 

Autores Mexicanos, 41 Contiene Salado Alvarez, De 	Santa 
"Biografía de José Joaqufn Pesa  Anal a la Reforma . 

”COOÉerOn¿i.í:aOer¿:dehOn--Ma,' 
nuel Carpio", 
"Don José de Jesús Díaz", 
"Federico Bello y . sus escritos".. 

Lima 
tito 

 Repiiblica de Panamá tados n Inglat
erra 
	

se separa   de Colombia. 
Daniel Cabrera funda el perió her- dico El hijo del Ahuizote. c)  Primer vuelo  de  los  manos Wright. 

• Salado Alvarez, La interven
•   ción y el imperio. 

"Combats in the air", traduc-
ción de "Combates en el aire" 
1884, F. Starr, Readings from  
Modern Mexican Authors, pp. 
262-265, (en parte), *. 

"Near the Abyss", traducción 
de "A dos dedos del abismo", 
1870, (?), F. Starr, Readings  
from Modern Mexican Authors,pp. 
265-274, (en parte), *. 
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Se funda la Secretaría  de Ins a) Caída  de POrt Arthur• Paz 
trucción Pública y Bellas Az.= de Portsmouth entre Rusia y 
t«55, a cuyo frente queda Jus-to Japón. 

51Jua
erra. 
erra, tet su :obra '.y su 	b) Suecia y Noruega  se sepa- 

tima o. 	 Haakon VI, rey e No-rue 
ga. 

c) Einstoin publica la teo 
ría de la relatividad y el 
efecto fotoeléctrico. 
d) Unamuno, Vida de Don  
jote y Sancho. 

e) Nervo, Jardines interio  
res. 

,f) Picasso.  "Los arlequines" 

g) Falla, liLa.. vida brve"'. 

1906 

Fallecimiento de Susana Pesado Huelga de Cananea (Sonora). 	a) Conferencia de Algeciras 
gran amigar patrona de Roa Bár- Tropas americanas cooperan en entre Francia y Alemania. 
cena. 	 tal represión. b) Revisión del proceso Drez 

Acayucan, rebelión de Campesi fus. 
nos despojados por el sindicó 
to Pearson. 	c) Rutherford, modelo atómi- 

co. 
Díaz visita Yucatán. 	d) Montessori funda en Roma 
Ricardo Flores Magón da a co- la "Casa de los niños". 
nocer su "Programa del Parti- 
do Liberal y Manifiesto a la 
Nación". 

riáér:,Congrelo::Obrero 1. 



Roá larcena-hace'PreParativos. 
para viajar a Londres:y asistir 
al Congreso.Eucarfstico. 

En la mañana - del 21 de septiem-
bre muere don Jósé Marfa Roa 
Bárcena. Sus restos son enterra 
dos en el Panteón Español. 

24, 

1 907  

Huelga de  Rfo Blanco (Vera-
cruz)** 
Inauguración del ferrocarril 
que.une Coatzacoalcos y Sali-
na Cruz. 

a) Francia, nglaterra y Ru-
sia forman la. Triple Entente. 
b) Gorki, La madre. 

Publicación de 
Dfav-Creelman. 

Madero publica La Sucesión  
presidencial de 1810. 

a) Revolución de 1 
ues turcos". 

b) Bosnia y Herzegovina que 
dan anexados "a Austria. 

c) Bulgaria se convierte en 
reino. 

d) Creación del Congo belga. 

e) Menéndez Pidal, El cantar  
del Mío Cid. 
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OBRAS:1)E1)0N JOSE MARIA ROA-BARCENA PUBLICADAS DESPUES DE. 
'SU MUERTE:-. 

1909 Flores de mayo, o sea el mes de María, para uso de las 
familias mexicanas, 2a. edición, México, Imprenta de 
los Sres. Escalante y Cía., 185 p. 

Ensayo de una historia anecdótica de México en los  
tiempos anteriores a la conquista de México, tomo V de 
las Obras, México, Imprenta de V. AgUeros, editor, Bi-
blioteca de Autores Mexicanos, 66. 

1910 "Carta sobre los "Ripios aristocráticos y académicos" 
de don Antonio de Balbuena", Memorias de la Academia  
Mexicana, VI, 104-128. 
Novelas cortas tomo VI de las Obras México, Imprenta 
de V'. Agüeros, editor, BiblioteZi—Jí'autores mexicanos 
77. Contiene: "Una flor en su sepulcro" y "La Quinta 
Modelo" entre las novelas,  y  los artículos sueltos: 
"La llorona", "La carta del Pobre", "Estrella", "°fe-
nal', "María", "La limosna", "Palabras de ultratumba", 
"José",'"Tradición.acerca de, las lagunas de México" e 
"Impresiones de una tempestad". 

1912 Montes de Oca y Obregón Ignacio Introducción a"la  
oe.stas de Don JosIMarla Roa Barcena, por Ipandro 
caico (Seud.)9 	 1, 	 fi 	 * México Escalante 169p La misma sir 
ve para Publicar las: 

1913 Obrasoéticas, Tomo I, Ed. de 200 ejemplares numera-
dos, Imprenta de Ignacio Escalante. 

1922 "Datos y • aPuntamientos para  la biografía de D. Manuel 
Eduardo de Gorostiza", reproducido en Parte en la edi 
ción escolar de Ctntigp pan ̀.y cebolla de Gorostiza, 
compuesta por Elisabeth MC Guire, Ginn Co., Boston. 

1925 

1926 

"El crucifijo milagroso", (De "Noche al 
Cornyn, Cuentos mejicanos, pp. 46-52. 

"Lanchitas", B. Ortíz de Montellano 
tos mexicanos, pp. 13-27. 

raso") J. 

Antología de cuen  

1931 "El cuadro de Murillo" (De "Noche al raso"), J. Jiménez 
Rueda, Antología de la prosa en México, pp. 148-161. 

1938 "El cuadro de Murillo" (De "Noche al raso"), J. Jiménez 
Rueda, Antología de la prosa en México, 2a. edición, 
corregida y aumentada, pp. 284-297. 

1940 Noche al raso, Prólogo de Melendo Modrón, México, Cía. 
general editorial, S. A., (Colección Mirasol), (?), 
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Contiene: "Noche al raso", "Confesión hallada en una 
prisión inglesa en tiempo de Carlos II" y "Una historia 
del Londres antiguo". 

1941 "Lanchitas' , traducido al inglés por Rosaldo, Renato, 
Amigos, I, No. 2, pp. 18-23. 
Relatos, Selección y Prólogo de J. Jiménez Rueda, Ed. 
de la Universidad Nacional Autónoma de México, México, 
Biblioteca del Estudiante Universitario, 28. 

1 947 Recuerdos de la Invasión norteamericana (1846-1848), 
Ed. y prólogo de Antonio. Castro Leal, Ed. Porrúa, S.A. 
3 volúmenes, (Colección Escritores Mexicanos, 46-48). 

1953 "Lanchitas", en Ramírez Cabañas, Joaquín, Antología de  
cuentos mexicanos, p. 27-36, (Colección Austral). 

1955 Noche al raso, Selección y Prólogo de J. Jiménez  Rueda, 
2a. edición (la. edición 1941), México, Ediciones de la 
Ihviversidad Nacional Autónoma, Biblioteca del Estudian 
te Universitario, Vol. 28. 

1962 Biografía de Pesado, 	. ed., México, Editorial Jus, 
A-, 1962, 1 24P- tiro de 2  mil ejemPlares. 

1.971 Recuerdos de la invasión norteamericana í1846-1848)., 
EU. Y Prólogo de Antonio Castro Leal, México, .Ed... Porrúa, 
S. A., r3 volúmenes, (Colección Escritores Mexicanos, 
46-48). 
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El siglo XIX fue una centuria de grandes cambios socia 

les en todo el mundo. En México también hubo cambios de 

gran importancia. 

Una vez consumada nuestra Independencia, el mexicano 

se ve en la necesidad de organizarse políticamente. No fue 

fácil lograrlo. Distintos intereses económicos religiosos 

y políticos conducen a innumerables revueltas. Invasiones 

extranjeras dificultan por otro lado, el camino que la nue 

va nación estaba buscando. 

Los-problemas políticos de entonces dividen al mexica 

no en doS tendencias soiales que luchan entre s : 'los con 

servadores y los liberales. Dentro de la literatura mexica 

na , se , han identificado a los Primeros con el clasicismo y 

los segundos 'con el romanticismo. (/) 

Los seguidores del clasicismo han sido definidos como 

"los reflexivos los conservadores, los  que no se dejaban 

llevar fácilmente por la pasión desbordada y torrencial, 

los que creian más bien en el progreso lento, pero seguro 

y no en los saltos de riesgo inminente... Los amantes de la 

tradición los espíritus piadosos convertidos en fervientes 

partidarios de la iglesia.. "(2) 

A los románticos se les adjudica "una apasionada bús-

queda de soluciones políticas y de mejoramiento social y 

otros rasgos como la afirmación individualista y, consiguien 

temente, la exaltación del sentimiento personal, y el de 

los infinitos caminos para la evasión."(3) 
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Críticos de la literatura mexicana tienden a "encasi- 

llar" 	los literatos de la época dentro de una escuela li 

teraria u otra de una manera rígida, sin considerar que "tan 

to clásicos como románticos, conservadores como liberales, 

no pueden escapar al ambiente que los rodea y llevan en sus 

vidas y en sus obras los rasgos románticos que los identifi 

can con su tiempo."(4)  

Un claro ejemplo de la flexibilidad que debe haber en 

este tipo de estudios nos lo da el mismo don José Marfa Roa 

Barcena: El Dr. John Brushwood nos dice sobre Roa: 

"Ha sido tan definitivamente asociado con la, parte 
conservadora clásica de, la política y expresión . 
literaria mexicana que es serPrendente encontrar 
elementos de romanticismo en los escritos de Roa 
Bárcena."(5) 

Es indudable que durante los primeros anos de Roa, los 

impulsos juveniles le hayan llevado a escribir obras de ca-

rácter romántico. "Una flor en su sepulcro" es una novela 

corta escrita a los veintidós anos de edad, en que sobresa-

len datos biográficos del autor dentro de una historia de 

amor. La obra 'Diana", también de sus años mozos, tiene 

marcados rasgos románticos. Pero también desde joven, bajo 

la influencia de sus preceptores don José de Jesús Díaz y 

don José Antonio Martínez, tiene Roa simpatía por el gusto 

clásico.(6)  Una vez en la ciudad de México, don José María 

se une a los escritores de esta corriente. 

"Roa alcanzó su madurez literaria bajo la influencia 

de los escritores que defendían la tradición del clasicis-, 

mo en México, en una época en que la política y la expre- 
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Sión ̀literarias se bablawcombinado :para. producir ' dos,  gru",  

1 cláiicoconservador, y el' romántico -liberal."(7)'Es. a 

partir de entonces que el escritor jalapefto será considerado 

principalmente como clásico 	o tanto por sus escritos si- 

no por el grupo literario político del que forma parte. 

En 1853 con las tendencias políticas anticlericales 

que ca a vez van a quiriendo más fuerza escri e oa s 

ueños cuentos en Flos ue atacala literatura del  romanticis 

o, ya que observa que sta influye directamente en el orden 

social establecido. 	alabras 	ultratumba" el autor;;  

imagina.'tener una-plática con P A.`Chateau rian en la ué 

comentaéste   estar contra las nuevas tendencias que no res< 

petan 	 es fuentes de inspiración m s importantes de la 

iteratura: la -religi n,la 	 y la patria, 	en cam-, familia  

LO exaltan 	suicidiodefienden ,el a ulterio y el divor 

cio 	También en.'Estrella' ace Roa..  un amado Para tornar 

al. clasicismo n el teatro, pues éste sostiene!'La   belleza 

moral" :en contraposición e os caracteres roducidos por el 

drama romántico en que se ven "el lumbre y la mujer arras 

trados por.un ciego destino' al adulterio y al asiento."(8)  

Más tarde se lamenta Roa de que la corriente moderna se ha-

ya impuesto a costa de 'la unidad, la sencillez y la verdad 

de la literatura clásica."(9)  

Aunque don José María se declara abiertamente contra 

el romanticismo, él mismo no ha dejado de ser su simpatizan 

:te, ya que tiene predilección en traducir obras de los ro-

mánticos Hoffman, Byron, Goethe y Schiller y su novela satí 
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rica "La Quinta Modelo' escrita el mismo año de. 1857 tiene 

un marcado "tono romántico' por las exageraciones y los ata 

ques contra el liberalismo, aunque la finalidad de la misma 

sea una crítica social. (10)  El mismo Brushwood explica este 

fenómeno en su artículo: 

"Roa fue preso de una Paradoja en la que su conser-
vadurismo político se sobrepuso al conservadurismo 
de su personalidad con tanta extensión que él mismo 
se expresó de manera romantica.“(1 1 ) 

La afición de estudiar y traducir los textos clásicos 

del latín, la defensa del catolicismo, el refinamiento y 

mesura que siempre demostró en sus poesías como también en 

trato que tuvo hacia las personas hicieronque Roa fuese 

considerado un neo-clásico. El Dr- Haersond explica: 

"En sus, tendencias literarias, Roa Barcena era un 
clásico consumado, salvo Por un breve Período ro 
mantico de su juventud... Su énfasis insistente 
en altos estándares morales que se encuentran en 
toda su literatura, hizo que Roa Barcena condena 
ra especialmente a aquellos escritores románticEs 
que se apartaban de las creencias religiosas or-
todoxas. El colocó la reli8l6n por sobre todas 
las cosas.“(12) 

Brushwood en cambio, aclara: 

"Roa Barcena era, sin embargo, bastante clásico en 
su poesía. Fue en su prosa, donde los principios 
del clasicismo son menos aplicables, que Roa se 
mostró como un escritor susceptible a las influen 
cias de su tiempo. Las influencias románticas 
pertenecen a sus primeros trabajos; sus cuentos 
posteriores fueron escritos con una moderación que 
se originó en su actitud clásica que hizo que le 
diera mayor realismo que elqu9,se puede encontrar 
en sus trabajos anteriores."0.5) 

Don José María Roa Bárcena nace en Jalapa en el seno 

de una familia medianamente acaudalada y de convicciones 

religiosas muy firmes. Sus padres se encargarán personal 
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mente de su educación y con el'tiempo don sio'sé María se 

vuelve un autodidacta. La influencia familiar le lleva a 

desempeñar labores mercantiles en su ciudad natal, mas esta 

'actividad no frena sus intereses literarios ya que desde 

joven se inicia en trabajos escritos en 

Su tío, "el padre Cristóbal' es el corrector 

ros escritos(14) 	Más tarde 

Martínez y don José de Jesús Díaz son sus 

ta materia("). Junto con el hijo de éste 

arrubia 	ublica Roa sus primeros 

lletos y periódicos veracruzanosk" 

ble recopilar la obra Poética Juvenil de Roa 

demos afirmarque" ésta 	halla dispersa 

vistas de .`1843 a 1851,como El museó mexicano  

xicano El espectador de México, El locomotor  

o veracruzana y.E1 veracruzan. 1(7)  

LamaYor Parte .de los trabajos de don José María que 

prosa yen verso. 

de sus prime- 

los literatos don José Antonio 

preceptores en es 

JOSé Díaz Co- 

escritos poéticos en fo 

No nos ha sido posi-

solamente po- 

eñAlferentes re 

El álbum me-

La cartera  

tación. La muerte", "Viernes  sante", "Ithamar", "Recuerdos 

de noche buena", "Adam al pie de la cruz", etc., otros poe-

mas están relacionados con el amor como son "Desamor", "Un 

recuerdo y un suspiro", así como los cuentos "Una flor en 

su sepulcrony "Diana". Ya desde joven escribe poemas taMbién 

relacionados con la invasión norteamericana: "A Veracruz 

durante el bombardeo de los Norte-Americanos", los "Recuer-

dos de la Invasión norteamericana. Alcalde y García", en 
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los que se advierte el dolor que le causa esta invasión y 

que mostrará posteriormente en su famosa obra Recuerdos de  

la invasión norteamericana por un joven de entonces. Su 

primera alocución conmemorando una fiesta patria, "Discurso 

cívico pronunciado en Jalapa el 16 de septiembre de 1848", 

nos da ya idea de cuáles son sus preocupaciones sobre Méxi-

co, preocupaciones que más tarde expondrá y tratará de solu 

cionar. 

A los veintiséis años de edad se traslada don José Ma-

ria a la ciudad de México. Al poco tiempo conoce a don Jo-

sé Joaquín Pesado y se vuelve asiduo concurrente a las ter-

tulias literarias que éste organiza en su casa. La experien 

cia que Roa adquirió en el campo periodístico en Veracruz y 

su amistad con Pesado, le abren las puertas del periodismo 

capitalino. Con poemas de amor y traducciones, es como Roa 

Bárcena o "Antenor", su seudónimo(18)  , se da a conocer en 

esta ciudad. 

Toda su obra poética se encuentra en varios periódicos 

de la época y gran parte de la misma fue publicada posterior 

mente en distintos libros. Además de los cuentos y versos 

que publicara en su estado natal, sus trabajos literarios 

se encuentran en El Universal; en el semanario El Nuevo Mun  

do, del que Roa se hace cargo; en el semanario conservador 

La Cruz que dirige Pesado; en El Eco nacional, "periódico 

que dirige aunque no suscribe ni un sólo editorial de carác 

ter polémico"(19); en el diario que posteriormente dirigirá, 

La Sociedad; tambión aparecen trabajos de él en El Renaci- 
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miento, La Voz de México, El Mensajero católico, El Tiempo, 

La Voz de San Luis, Revista Azul, La Revista Nacional de Le  

tras(20), en las Memorias de la Academia Mexicana y en El 

.Correo de las Señoras, siendo además publicados sus "Recuer 

dos de la Invasiónfi en el diario liberal El Siglo XIX. 

Para estudiar la obra artística de Roa escogimos para 

este capítulo los escritos que encierran principalmente un 

valor literario, dejando para capítulos posteriores aquéllos 

- que por su contenido tratan temas históricos o encierran pro 

blemas políticos de la época. Esta selección es difícil y 

arbitraria, ya que todos los escritos responden a los estí-

mulos de la época, pero esto se hace con el fin de presentar 

de una manera más clara la labor que Roa Bárcena desempeñó 

como literato, como historiador y como hombre de su tiempo. 

Como obra literaria de Roa clasificamos sus escritos 

como: descriptivos, religiosos, morales y de ocasión. In-

cluimos en esta parte sus traducciones, críticas literarias, 

leyendas, cuentos y novelas más importantes, así como tam-

bién mencionaremos su labor desempeñada como miembro de la 

Academia Imperial de Ciencias y Literatura, durante el Se-

gundo Imperio, y de la Academia de la Lengua correspondien-

te de la Española que se creó después del triunfo de la Re-

pública. 
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Las primeras publicaciones de Roa en periódicos capita 

linos fueron generalmente escritos religiosos o amorosos, 

la mayor parte de los cuales ya habían visto la luz en su 

estado natal. Es en sí, hasta dos años después de haber 

llegado a la ciudad de México, cuando este escritor se ini-

cia con artículos nuevos. 

El director de La Cruz(21), don José Joaquín Pesado, 

abre las puertas de este semanario a Roa, quien, además de 

algunas noticias religiosas, empieza por escribir cuentos 

traducidos y artículos desCriptivos en la sección de "Varie 

dades" de dicho periódico. Estas publicaciones no encie-

rran controversias serias de la época, sino que están desti 

nadas principalmente para amenizar a los lectores. Descrip.  

ciones de grabados, pinturas, esculturas, iglesial, etc.,  

en que presenta algunos datos biográficos sobre el ejecutor, 

comentarios halagadores sobre la obra, o moralejas sobre el 

comportamiento cristiano que debe tener el hombre, son de 

gran predilección para don José María. Ejemplo de esto son 

los escritos: "Bellas Artes.- Una visita a la Academia de 

San Carlos", "El templo de la Profesa", "Monasterio de San 

Francisco", "Funerales en Alta Mar", "La inundación", "Pablo 

Delaroche", etc.. 

Descriptivas son también las reseñas de las obras de 

teatro que hace Roa. Para mayo de 1852 la Gran Compañía de 

Opera Italiana hace sus primeras representaciones -en México 

y don José María estuvo al tanto de éstas, ya que reseña las 

tramas y las cualidades de los que se presentan en ellas en 
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su escrito "Recuerdos de la ópera. 	Una representación de 

Sonámbula. Enriqueta Sontag Pozzalini". Esta ópera, así 

como la tragedia "Norma" también de Bellini, agradan mucho 

al literato veracruzano, pues utiliza las tramas de estas 

piezas para.  amenizar sus escritos como "La Llorona", en "La 

Quinta Modelo„(22), en "La Vellosilla"(23), "La Noche de 

Querétaro”, "Biografías de José Joaquín Pesado" y algunos 

artículos de polémicas políticas. 

El 1,5 de mayo de 1859 publica en La Sociedad la reseña 

de la zarzuela "Buenas Noches Señor Don Simón", escrita con 

tal cuidado por "Antenor" que no opaca la jocosidad caracte 

rística de la obra teatral. 

Esta afición que tiene don José María por las obras tea 

trales essin duda alguna, una de las razones que dan lu-

gar a su nombramiento como vocal propietario de la Junta 

Inspectora de Teatros. No tenemos más noticia sobre este 

asunto, que la que nos proporciona el diario La Sociedad el 

22 de mayo de 1859: 

Junta inspectora de teatros. 

Es consecuencia de la disposición suprema que en 
otro lugar publicamos, el gobierno del departamento 
ha nombrado los individuos que deben componer la 
junta inspectora que establece el reglamento de la 
materia, recayendo este nombramiento en los señores 
siguientes: 

Presidente. 

Lic. D. Ignacio Aguilar y Marocho. 

Vocales Propietarios 

D. José I. de Anievas. 
D. José María Roa Bárcena. 
D. Francisco González Bocanegra. 
D. Joaquín Patiño. 
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Suplentes 

Lic. D. Juan N. Pastor. 
D. Francisco de P. César. 
D. Jesús A. Hermosa. 

Don Enrique de Olavarría y Ferrari menciona este nom--

bramiento de la Junta Inspectora de Teatros y nos indica 

que en eso quedó todo, pues no hubo ninguna protección efec 

tiva por parte del gobierno lo que no hizo posible que la 

Junta desempeñara sus funciones para las cuales había sido 

Aestinada.(24) 

Aparecen también escritos descriptivos del autor en 

una obra intitulada México y sus alrededores. Este libro 

aparece alrededor de 1856 y su finalidad es la de describir 

el México de mediados del siglo pasado. 

El Dr. Rosaldo, basándose en la descripción que de es-

te libro hace don Jesús Guzmán y Raz Guzmán, y por otro la-

do, como aparece en el diario Excélsior en una de sus edi-

ciones recientes, afirman sobre tal obra: 

"1855-1856 - Colección de Monumentos, Trajes y Paisa-

jes, dibujados al natural,y litografiados por los artistas 

mexicanos, C. Castro, J. Cumplido, L. Anda y J. Rodríguez, 

bajo la dirección del Decaén. Los artículos descriptivos 

son de los Sres. Arroniz Marcos, Roa Bárcena José María, 

Cuéllar José de T., González Bocanegra Francisco, González, 

J. M., Frías y Soto Hilarión, Ortiz Luis G., Payno Manuel, 

Portilla Anselmo de la, Segura Argüelles Vicente, Zarco 

Francisco, Zamacois Niceto de.- México. Establecimiento 

Tipográfico Decaén, Editor, Portal del Coliseo Viejo. En 
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Fols  (0.455 x 0.325) 37 págs. 37 láminas sueltas."(25)  

Nosotros utilizamos las nuevas reimpresiones de México  

y sus alrededores (1973 y 1980) y confirmamos los mismos da 

tos que aparecen en la portada de la obra, pero al recorrer 

cada uno de los artículos descriptivos, nos percatamos que 

ninguno es de don José Ma. Roa Bárcena. Sin embargo, en la 

"portada del libro no aparece el nombre de don Luis de la Ro 

sa como responsable de un artículo descriptivo y en el con-

tenido está el de "El bosque de Chapultepec" bajo su nombre. 

Desconocemos la razón de esta irregularidad. Quizás hubo 

un error de imprenta, o puede ser queRoa haya colaborado en 

la confección de la obra y no precisamente responsabilizán-

dose por un artículo determinado, o quizás pudiera ser tam-

bién que Roa sí haya escrito un artículo y que por alguna 

causa, ajena a él, no se hubiera incluido en la obra. De 

cualquier manera la colaboración de don José María en esta 

obra es muy ilustrativa, dado que nos muestra el contacto 

que tuvo con los grandes literatos y políticos mexicanos. 

Con el correr del tiempo nuestro biografiado va adqui-

riendo más experiencia en el campo literario. Se dedicará 

a escribir sobre diversos tópicos y en muchas ocasiones re-

currirá a la descripción para darle fondo a sus escritos. 

Dentro de la poesía de Roa, la naturaleza tiene un papel im 

portante. En "La cuesta del muerto" describe el paisaje de 

Jalapa a Coatepec con tanto detalle que "el poeta parece no 

olvidarse de nada"(26)  y "Más que una realización poética 

parece ser una información i-ilhada de lo que hay entre Jala- 
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pa y Coatepec"(27). En "Memorias de un peregrino", en cam-

bio, los aspectos de la naturaleza están tan relacionados 

con los sentimientos personales con "la época del desenga-

ño y del desencanto del poeta"(28) que sólo en contadas oca 

siones son puras y verdaderas las apreciaciones de la natu-

raleza. "Ray en la mayoría de las veces una mezcla con sus 

sentimientos personales, que tampoco son decididamente que-

ja o más acabada expansión dolorosa, pero que lo llevan siem 

pre a conclusiones amargas.,(29)  Otros poemas que descri-

ben la naturaleza son "Amecameca" y "Las aguas en el Valle 

de México". Relacionando el paisaje y un tema histórico re 

salta "Vasco Núñez de Balboa". 

Sus cuentos "Lanchitas", "Noche al raso", "La Quinta-

Modelo", como también las "Leyendas mexicanas", tienen un 

carácter descriptivo que el literato utilizará para atraer 

la atención del lector y poder transportarle imaginariamen-

te a la época que trata, como se verá más adelante. 

Como artículos religiosos consideramos aquellos poemas 

y narraciones que tienen una finalidad dogmática y aquellos 

cuyo interés exclusivo es el de dedicarlos a la religión, 

sin olvidar que este tipo de escritos son reflejo no sola-

mente del sentimiento católico de Roa, sino también de los 

problemas políticos del México de entonces, que atacaban di 

rectamente a la Iglesia.(30)  Escribe y publica durante es-

te tiempo el mayor número de obras religiosas, pues para él 
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esa es la manera como puede contrarestar los ataques hechos 

por los liberales incitando a sus lectores a que mantengan e 

incrementen un espíritu religioso. Es en esta época en que 

Roa se convierte en el "Campeón del Catolicismo".(31) 

Entre sus trabajos sobre temas bíblicos se encuentran: 

"Ithamar", "Raquel", "Imitación de varios personajes del li 

bro de Job", etc. Otros escritos religiosos son: "En la 

festividad con motivo de la declaración dogmática de la In-

maculada Concepción", "Historia de la renovación del Señor 

de Santa Teresa", "El ángel de la guarda", "La vida en la 

muerte", "El cuerpo de la Santísima virgen", "La carta del 

pobre", "Ensayos religiosos". Las rimas: "Al Sumo Pontífi 

ce León XIII", "En las honras de un obispo",."Los santos 

inocentes", "Charitas", "La oveja entre zarzas", "La cruz", 

"Triunfo de la Cruz", "Nueva lucha", "Evolución posible", 

"Fieras y mártires", "El pensamiento en Dios", "Temor de la 

muerte".. Los cánticos a María Santísima: "La espectación", 

"La Inmaculada Concepción", "El nacimiento de María", "La 

Anunciación", "María, recibiendo el cadáver de Jesús", María 

- madre de los hombres", "María, Estrella del Mar", "María, 

puerta del cielo", "El tránsito de María", "Himno para las 

niñas que ofrecen las flores de mayo al terminar el mes de 

María". Sobre Jesucristo están los poemas.: "El nacimiento 

de Jesús", "La huida a Egipto", "La entrada de Jesús en Je-

rusalén", "Jueves santo.- La primera comunión", "Viernes 

santo", "Adam al pie de la Cruz", "Cánticos de Eva al pie 

de la cruz", "La resurrección del Señor", "La Ascensión del 

1• 
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Señor", "La Cruz", etc. 

Muchos de estos poemas vieron la luz por primera vez 

en periódicos, pero fueron publicados posteriormente en las 

distintas obras de Roa, principalmente en Poesías líricas, 

edición de La Sociedad, en Ultimas poesías líricas (edicio-

nes de 1888 y 1895) y en sus Obras.(32)  

Gran valor tienen las poesías y escritos religiosos 

que forman parte del devocionario Flores de mayo, o sea el  

mes de María. No se ha podido conseguir un ejemplar de la 

limitada edición de esta obra, por lo que nos referimos a 

la presentación de dicho libro que hacen los mismos redacto 

res de La Cruz bajo el tema "Bibliografía" en noviembre de 

1856. Este es un breviario destinado a usarse durante los 

ejercicios espirituales que durante el mes de mayo se dedi-

can a la Virgen María. Consta de una meditación, una ora-

ción y una poesía corta para cada día del mes. Está basado 

en el Antiguo y Nuevo Testamento, en las obras de San Ber-

nardo, San Anselmo, San Buenaventura, Combalot, Orsini y del 

padre Ventura de Ráulica.(33)  

Ignoramos cuál fue la acogida que dicho devocionario 

tuvo, así como tambilln desconocemos el número de ejemplares 

que vieron la luz. Sabemosj por los datos que el mismo sema 

nario nos proporciona, que tal devocionario sí fue utiliza-

do para sus fines durante el mes de mayo de 1857, por la si 

guiente noticia que aparece el 30 de abril del mismo año: 

"El Mes de María" 

"Se hacen preparativos en la iglesia del Colegio de 
Niñas(34) de esta capital para celebrar dignamente 
el mes de Mayo, consagrado al Inmaculado Corazón de 
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María Santísima... 
Mañana darán principio los ejercicios espirituales 
y, según sabemos, será adoptado para la parte de 
meditación el libro con el título de "Flores de Ma 
yo" que publicó nuestro -:ompañero de redacción, 
Don José María Roa Bárcena, y de que dimos idea ep 
un artículo biográfico algunos meses atrás..."( S) 

Hubo una segunda edición de este devocionario en 1909, 

ya después de haber fallecido el autor(36). Tampoco tene-

mos más datos sobre esta edición, ni sabemos de cuántos 

ejemplares constó. 

El Dr. John H. Hammond nos dice sobre este devociona-

rio: 

"Este librillo, de todas las otras obras de Roa 
Bárcena, es, el que más nos ilustra su profunda fe 
religiosa y su ardiente deseo de servir a la Igle-
sia."(37) 

A nosotros nos interesa el valor de estos escritos co-

mo reflejo. del mundo en que Roa vive. Por ello agregamos 

aquí un poema que forma parte de aquel devocionario, y que 

fue publicado también en el volumen III de La Cruz, ya que 

lo consideramos ilustrativo de sus preocupaciones propias 

de aquella turbulenta época. 

Pidiendo la conservación del culto católico. 

"No permitas, Señor, que en los altares 
Donde te dieron culto mis abuelos. 
Donde hallaron alivio a sus pesares, 
Y a cuyo pié sus miembros fatigados, 
Cuando la vida huyó cual humo leve, 
Durmieron confiados. 
De tu piedad bajo la augusta sombra, 
Vengan estraños dioses a erigirse, 
Dioses que con horror el labio nombra! 
Ampárenos tu fé cual tienda fuerte 
Plantada en las arenas del desierto, 
Y haz que su brillo santo 
De faro bienhechor nos sirva en tanto 
Que del sepulcro vamos hacia el puerto.(38) 
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Como escritos de ocasión clasificamos aquéllos que fue 

ron inspirados con motivo de una fecha especial o los que 

están dedicados a determinadas personas. Los escritos de 
• 

ocasión cuyo tema principal es histórico o noticioso no es-

tán comprendidos en esta parte, sino solamente aquéllos que 

en los que sobresale la manifestación artística del escri-

tor jalapeño. Escritos de ocasión son "Aguinaldo a mis lec 

toras", "Ultimo día del año", "Honras fúnebres celebradas 

en Puebla", "Muerte de una poetisa", "Federico Bello y sus 

escritos", y los poemas "Bella y artista", "A Franz Coenen 

y Ernesto LUbeck", "La entrada, del otoño", "En la distribu-

ción. de premios a los alumnos de la Escuela Imperial de Mi-

nas"(39)  "A Luis G. Osollo", "Oda en la Inauguración del 

Segundo Imperio"(40), "Al nuevo obispo de Veracruz", "A P 

sordo", "A mi hija María de la Paz", "Versos escritos para 

que celebraran el cumpleaños de una Hermana de la Caridad,por 

sus alumnas", "La nueva esposa", "La danza de los indios" - 
(41) 

"Alocución a don Anselmo de la POrtilla", etc.. 

La finalidad de estos escritos es la de dar a conocer 

algunos sucesos recién acaecidos, pero de una manera artís-

tica más que noticiosa. Con estas producciones muestra Roa 

su facilidad y conocimientos en el campo literario, pues 

con una gran espontaneidad e inspiración podía escribir un 

poema sobre algo que acababa de suceder o acontecería poco 

tiempo después. 

Ejemplo de ello es cuando en 1855 el ilustre literato 

José Zorrilla se encuentra en la ciudad de México. Esto es 
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motivo de gran alegría para los poetas mexicanos y de mülti 

pies reuniones agasajando al ilustre español. El 16 de ene 

ro Roa, junto con otros literatos, entre ellos Segura y Pe-

-sado, celebran un convite "en uno de los gabinetes contiguos 

al bazaru.(42) Durante el festejo cada invitado expone sus 

versos u opiniones sobre Zorrilla. Roa se dirige a éste de 

una manera sencilla y breve, pero que encierra los valores 

morales más importantes de nuestro biografiado: 

"Espero que todos los señores presentes, brinden conmi 

go por el poeta de más poderosa imaginación de los tiempos 

modernos; por aquél que ha cantado la religión, la patria y 

la familia; es decir, lo que hay de más caro al corazón hu- 

mano. ,(43) 

Religión, patria y familia son los elementos que Roa 

considera indispensables para la sociedad y veremos cómo en 

la mayor parte de sus escritos luchará para defenderlos. 

El 21 de enero en el Tívoli de San Cosme hay otro con-

vite en honor de Zorrilla. Roa prepara para esta ocasión 

un magnífico poema en que nos reseña brevemente nuestra his 

toria desde la conquista hasta la independencia; subraya la 

importancia de la civilización y el cristianismo que traje-

ron consigo los españoles y que los elementos comunes a am-

bos nos han unido como hermanos: 

MEXICO Y ESPAÑA 

Sus legiones Cortés condujo un día 
A la ciudad hermosa de los lagos, 
Que al pié de altas montañas se estendia 
De primavera eterna á los halagos. 
Huyó la paz: tronó la guerra impía; 
Sofocar no pudieron sus estragos 
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De Guatimoc el valeroso instinto; 
Pero triunfé el pendón de Carlos Quinto. 

Leyes, costumbres, religión, idioma, 
Trajo el conquistador á nuestra tierra, 
Y luego á los altivos pueblos doma 

incesante afdn y cruda guerra. 
Mas ya la luz de libertad asoma: 
La gloria al ver que el porvenir encierra, 
América esclamó: "Ser libre quiero," 
Lidia, vence y quebranta el yugo ibero. 

Quebranta el yugo; pero nunca olvida 
Que es el pueblo español el pueblo mismo 
Que trajo á esta región desconocida 
La civilización y el cristianismo. 
Que el Atlántico inmenso nos divida 
No importa, no; cegado ya el abismo 
Que entre uno y otro pueblo abrió lq.laña, 
Llámanse hermanos México y España.U") 

Clasificamos como artículos morales aquéllos en que Roa 

trata de hacer ver a sus lectores que esta vida se debe lle 

var bajo los principios católicos, dado que la verdadera fi . 

nalidad de ésta radica en proyectarla a la eterna. El es-

critor jalapeño con cuentos y moralejas trata de mostrar que 

las nuevas tendencias de igualdad social y el anhelo a los 

bienes terrenales nos separan de la vida futura. 

Don José María se muestra aquí como un hombre cristia-

no a la vieja usanza, pues no acepta los valores del capita 

lismo como tal. Debemos recordar que Roa proviene de una 

familia acaudalada y muy piadosa y defenderá aquél "status 

quo" al que pertenece, combatiendo duramente las nuevas me-

didas económicas que tienden a cambiar a la sociedad y la 

privilegiada situación de la Iglesia. 
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Entre los escritos morales que no atacan directamente 

las medidas políticas de sutiemPo están: "El día, la no-

che, la eternidad",(45)  en que el autor resume los anhelos 

de la juventud y las preocupaciones de la senectud relacio-

nadas con la vida eterna. "El hombre es más fuerte para el 

dolor que para la alegría (46) 
es un pequeño cuento en que 

se nos presenta a Carlos, el protagonista, que estaba inte- 
s 

resado en conocer su porvenir. Riquezas y felicidad le es- 

taban reservadas para su juventud, pobreza e infelicidad pa 

ra su madurez. Carlos ya de edad avanzada, sufría por su 

situación desconsoladora, pero cuando un billete de la lote 

ría le vuelve repentinamente rico, Carlos no puede soportar 

tanta dicha y pierde el juicio(̀ 7). En esta narración Roa 

Bárcena nos presenta, por medió de una moraleja, el confor-

mismo, la resignaicón que el ser humanó debe tener por su 

situación económica y, además, que un repentino cambio de 

, la misma, nos impide ser felices. En "Amor al dinero'C48)  

Roa protesta contra la sociedad moderná que valora a las 

personas según la fortuna que posean. El oro aparta al ser 

humano de la religión de la familia y "marchita en flor los 

más bellos y nobles sentimientos". Utilizando una anécdota 

de Alfonso Karr(44), protesta Roa contra el 'filosofismo' 

que asegura que el hombre debe buscar su felicidad en la vi 

da terrenal. En esta pequeña reseña Roa quiere dar a enten 

der que cree en la igualdad del hombre sólo bajo los princi 

pios religiosos excluyendo la importancia de los factores 

económicos en la sociedad. En cambio, en "El carnaval y la 
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cuaresmau(50) — • atirma su antipatía por la agitada época del 

carnaval, ya que se vale de disfraces y permite que todo ti 

po-de gente se reúna sin hacer distinción de clase. 	Esta 

época está llena de "Calsedad", en contraposición de la cua 

resma que con su quietud y tiempo dedicado a la oración, es 

tá llena de honradez. 

Los escritos mencionados anteriormente aparecieron en-

tre los años de 1355 y 1855 en el semanario católico La Cruz  

Encierran éstos enseñanzas de un comportamiento católico que 

en ocasiones llegan a un plano tan fantástico que son difíci 

les de creer. No cabe duda que estos cuentos estaban dirigi 

dos a la clase acomodada y tradicional de la sociedad mexica 

na, que podía entender estos mensajes y la que debió haber-

los acogido, ya que fueron nuevamente publicados en fechas 

posteriores. 

En el libro de Novelas cortas agrega don José María unos 

"artículos sueltos" que son historias cortas con gran tenden 

cia moral.(51)  No son estos trabajos de la propia inspira-

ción del autor, sino que están basados en lo que otras per-

sonas han dicho o escrito. 

La superstición popular "La llorona" la utiliza Roa pa 

ra enfatizar la importancia que tiene la religión católica 

en el hombre. Las supersticiones se engendran en la esencia 

misma del alma humana y solamente el catolicismo puede evi- 

tarlas. 	Roa, en base a Frar;.ols René Auguste de Chateau- 

(5? ) briand'--  . 	se queja de la influencia que las supersiticio 

nes tienen sobre lo hombres. 	Ron pone un ejemplo relacio- 
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nado con la tradicional superstición mexicana y afirma "los 

representantes de la escuela escéptica que a todo trance 

quisieron desengañar y desimpresionar al vulgo de "La Lloro 

na", no lo lograron pues cuando los jóvenes la ven y la es-

cuchan, dejan de haber "espíritus fuertes" en el pueblo. 

Siguiendo a Chateaubriand 	no hay espíritu 

más asustadizo y supersticioso que el del ateo. Cerrad... 

los templos católicos y se abrirán como encanto las cavernas 

de las sibilas y de los hechiceros,"(53)  e invita a todas 

a retornar al seno de la religión pues ésta 

les puede dar seguridad en sí mismos. 

De la pieza musical "La lettre au bon Dieu" saca el 

cuentista el material para 'la carta del pobre" en que de 

una manera algo fantástica nos muestra que Dios no desampa-

ra a los Pobres.  Una niña pobre dirige una carta a Dios 

en la que le expone las penalidades por las que ella y SU 

mamá están pasando. Lleva la carta a la iglesia cionde un 

sacerdote encuentra a la niña y escucha sus problemas. El 

religioso quedó tan conmovido de la fe de la niña que orga- 

su parroquia para socorrer 

a la niña y a su madre. La ayuda fue tan eficaz, que no ca 

recieron de nada y la niña se vuelve, con el tiempo, una fa 

mosa artista. 

Como admirador de las letras y las artes Roa Bárcena 

abogará también por el fomento y el desarrollo de la pintu 

ra. En el cuento "Estrella" el mismo autor forma parte de 

la trama. Roa Bárcena entra a una galería de pintura en don 

las personas 

la única que 

es 

niza una ayuda con los fieles de 
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de hay dos personajes que le pueden guiar:, un viejo que re 

presenta "el Tiempo" y una bella joven que representa "La 
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hermano. 

Presentando este cuadro Roa Bárcena hace hincapié en 

que cada obra corresponde a su tiempo .y que con el correr 

del mismo aquéllas ya no agradan, pero considera que cada 

obra debe servir a la mejora de las costumbres. 

"Ofelia" está inspirada en un fragmento de la obra de 

Hamlet de Shakespeare. El amor de Ofelia por Hamlet su 

desilusión,  su muerte, la aParente locura de Hamlet;la  

muerte de Polonia padre de Ofelia, son presentadas brevemen 

te por Roa. 

La intención de esta reseña es el de dar a conocer la 

famosa obra del escritor inglés y que el desdichado amor de 

Ofelia sirva de ejemplo a las señoritas para no caer en el 

mismo error. 

es un cuento inspirado en Goethe. Se narra u 

amor no Correspondido.  que termina con lamuerte. Maria se 

enamora de Clavijo. Los dos llegan 
,
a un compromiso, pero 

antes de 1 boda Clavijo decide no casarse con Marfa. Esta, 

finalmente, muere de amor y Clavijo es , asesinado junto al  

cadáver de su prometida. 

La lección que Roa Bárcena agrega a este cuento es que 

para alcanzar la gloria y la grandeza verdaderas sólo se 

puede lograrlo si "se camina por el sendero de la honradez". 

La "limosna" y "Palabras de ultratumba" son otros artícu 

los cortos de tendencia moral. Otro cuento de este sentido 

que no hemos podido conseguir, por lo que nos basamos en los 

datos que el Dr. Renato Rosaldo nos da, es "La vellosilla". 
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Es este uno de los primeros cuentos de Roa y forma parte de  

una colección de cuentos que tienen los títulos de distintas 

flores. "Los nombres de laS flores casi indican el tipo de 

cuento que se escribía por los atributos que se conceden a 

ciertas flores. El cuentecillo que escribiera Roa pues cre 

emos que fue él el autor, es una sencilla historia moral de 

amor y desilusión."(55)  

En estos cuentos vemos una tendencia romántica caracte 

rizada casi siempre por las emociones amorosas y los amores 

imposibles. Don José María explota este tipo de sentimien-

tos. Además estas historietas dictan una manera de compor 

tamiento que va acorde con el de las. señoritas 	la época, 

que seguramente se emocionaban con estas tramas. Considera 

mos 	 reseñas̀  también .c 	por:- medio de '- 	'estálas'cotS: Roa. Bárc ñ 	cortas ,... 	e-. 

mo..proporciona a sus lectoras un' nivel Cultura" en forma. .  

senciiláy'agradable. 

utiliza aquí la clasificación de poesías morales o fi 

.losóficas del DoctOr Rosaido: "Memorias de un,peregrino", "La. 

partida y la vuelta", "Vanidad de la vida", "Temor de la muer 

te", "En la desgracia", "La dama enlutada", "La vergüenza", 

"La nochebuena", "La rosa de los Alpes", "Paisaje", "Naufra 

gio", "Al plantar una palma", "El placer", "Al Tíber", "Alo-

pución de una niña", "A Carmen", "Horas serias", "Nieblas en 

la montaña", "A un clavel", "El mar", "Ultima ojeada", "Hor-

tus", "El camino", "El poeta de hoy", "Buen y mal tiempo", "Los 

padres de la muerta", "Ciervo cautivo" y "Posesión segura,,, (56) 
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Las 'Leyendas Mexicanas" de Roa Bárcena son una serie 

de poemas que salen a la luz a principios de los sesenta del 

siglo pasado. Abarcan los temas de'la destrucción de la mo 

narquía tolteca; desde la peregrinación de los aztecas has-

ta la fundación de México; el casamiento de Netzahualcóyotl; 

la princesa Papantzin y sus presagios de la venida de los eu 

ropeos a este territorio. 

La finalidad de estos versos es sobre todo literaria, 

y en ellos el poeta utiliza los temas del México precolombi 

no y los mezcla con motivos dramáticos Para atraer la aten- 

ción de sus lectores, así como para dar 	su literatura un 

carácter distintivo y un color local".(57 	Repite aquí el  

autor la idea de que todo escrito debe ser útil al lector y 

de que para  que  se,  cumpla con este requisito se debe siem 

pre incluir una enseñanza histórica, moral o religiosa".(58)  

Estas leyendas, `:así como sus estudios hist6ricos del México 

prehispánico están fundamentadas principalmente, en las 

obras de don Mariano Veytia y de Clavijero.(59)  

En "Xóchitl  o la ruina de Tula" nos narra el literato, 

de una manera sencilla y agradable, desde la unión de Xo-

chiti con el rey de Tula, su destrucción y huída, hasta la 

muerte de ambos personajes. Descripciones de rasgos físi- 

cos, atuendos, costumbres, creencias de los indígenas con 

algunos matices morales, son frecuentes en estos versos. La 

faltá de apego al trabajo, el respeto a los mayores, el de-

senfreno de los placeres ocasionan la destrucción de la fa-

milia y, como en este caso, de un reino completo. Los de- 
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sórdenes sociales son castigados en forma de sequías y pla-

gas por Dios(60)  y, finalmente, los protagonistas reconocen 

sus errores y se lamentan de ellos antes de morir. 

En la leyenda sobre los aztecas se detalla su peregri-

nación su esclavitud, la batalla contra los xochimilques y 

su emancipación de los colhuas. Esta la adjudica el autor 

a las costumbres sanguinarias de los aztecas, pero no las 

consigna como crueles ni bárbaras más bien se queja el au-

tor de la sangre que se derrama en sus tiempos, como si es-

tas prácticas hubieran permanecido sustancialmente en el ca 

rácter del mexicano y, por lo mismo, se derramara tanta san 

re durante los años que México ha vivido como nación inde 

pendiente: 

"Tales fueron los humanos 
Sacrificios en mi tierra 
que desde entonces parece 	u(61) que está de sangre sedienta. 

Para'-la fundación de .Teñochtitlan prepara. Roa un cantar,  

en el que destribe el lago de Téxcoco Y sus alrededores con 

gran alegrta. En seguida después d' esta fundación, resume 

1 poeta en unos cuantos verSos la historia de Mékico y en 

qué ha acabado aquel imperio. Del dominio azteca nos dice: 

"De Itzohuátl engrandecida, 
Bajo Tizoc respetada, 
Con Moctezuma aherrojada 
Y con Guatimoc vencida. n(62) 

La conquista del Anáhuac la presenta: 

"Vio elevarse en su recinto 
Sobre sus aras profanas 
Las basílicas cristianas 
y el pendón de Carlos Quinto."(633 



Durante l Colonia surge una raza nixta. 

IndePendencia nos dice: 

"De5Puós en odio profundo  
Y en fraterna lid menguada, 
Cruzar sus hijos la espada 
Con escándalo del mundo“(64) 
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a guerra de 

Las inversiones extranjeras las narra: 

"Y sus más bellas mansiones 
El sajón, tras breve liza, 
Trocar en caballeriza 
De sus pesados bridones."(65)  

Todos estos poemas 
.. 

poseen un sentido Moral.  histórico:. 

Es de notar también 1a finalidad pedagógica de los mismos. 

Roa reseña nuestra historia y a manera de lección nos indi-

ca los sucesos: 

"¡Cuánto ha sufrido# 5  manto 
La:reina deste hemisferio= 
Desmembrado está su imperio , 

hecho girones , su manto.".(66) 

El "Casamiento de Netzahualcóyotl" está formado por 

tres romances, en quepresentan la alianza texcocana, la gue 

rra de ésta contra los chalcas y el casamiento del príncipe 

Netzahualcóyotl 	La primera mitad de esta leyenda no pre-

senta los sucesos con claridad, características que se ven 

en %fichitl" y "Los aztecas". Hay demasiada descripción, 

mucho verso pero la trama no está bien llevada. La segun-

da parte, en cambio, Roa es más cuidadoso y subsana este 

error. La guerra entre texcucanos y chalcas es descrita, 

como es costumbre en el autor, con mucho detalle y destaca 

los hechos bélicos más agresivos. Posteriormente, al pasar 

al casamiento del príncipe, tema más suave, el autor 'se 
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tranquiliza' y vuelve a las descripciones de costumbres i - 

díaenas 

Los ritos de la boda son llevados a la pluma con maes-

tría. Las virtudes de Netzahualcóyotl son resaltadas tam-

bién. Lo que más enfatiza el autor de este monarca es que 

no hace ofrendas a "los dioses falsos"(67)  y manifiesta sus 

creencias y costumbres religiosas de una manera 'más civili 

zada 	más apegada a la versión cristiana: 

"De la idolatría ciega 
Desprecia los ritos bárbaros; 
Presiente a Dios y  prohibe 
Los sacrificios humanos. 
Alza al Criador del cielo 
Torre altísima de mármol 
Y a  ciertas lloras del día 
Se postra para adorarlo. 
...Caritativo establece , „, 
Para los Pobres abastos."k") 

Solamente en esta parte, cuando Roa compara los ritos 

religiosos de los indígenas, con los de los católicos es 

cuando pone adjetivos de salvajismo al referirse a los pri-

meros.  El resaltar a este monarca con costumbres carentes 

de los ritos bárbaros de los indígenas será también muy en-

fatizado por Roa , cuando, habla de NetzahuaiCóyotl en su En- 

sayo de una historia anecdótica de México en los tiempos an 

  

teriores a la Conquista que analizaremos más tarde. 

"La princesa Papantzin" es una serie de poemas, basa-

dos en leyendas mexicanas, que nos refieren los sucesos que 

se dieron en el corazón del reino azteca, sucesos que presa 

giaban la llegada del hombre blanco a estas comarcas así co 

mo la destrucción del imperio mexicano. Incendios, movimien 

tos bruscos de las aguas del lago de Texcoco, temblores, un 
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fúlgido cometa y las visiones que tuvo la princesa Papant-

zin mientras yacía en su sepulcro, son reseñadas en poemas. 

En la introducción a esta leyenda, don José Maria agre 

ga la siguiente locución latina: "Et lux in tenebris lucét", 

(y la luz brilla en las tinieblas), dando a su escrito un 

sentido providencial de la historia de que el cristianismo 

vendrá a salvar a estos habitantes del error en que viven. 

"Dios quiso a la azteca gentil monarquía 
Con raro portento mostrar cierto día; 
Si bien entre sombras, la luz de la  fe. 

Sacó dele sepulcro discreta princesa 
Que a reyes, y plebe contó lo que ha visto 
Con ello el apóstol primero de. Cristo 
En estas regiones de América fue."(69) 

El cumplimiento de .la profecía, :sea,. la llegada d 

los españoles, a-, ve Roa 131c luS ivamente como ' designio 
no. Dios tenía ya destinada la destrucción de este reino 

Para que se 'introdujera  el  .Cristianismo y detesta`manera, 

todos estos habitantes conocieran la luz de la verdad. 

"Y, a su ejemplo, el idólatra gentío 
Deja las sendas del error y acude 
A los rediles del. Pastor Divino."(70) 

Tiene Roa otras tres leyendas sobre tema indígena que 

no forman parte de esta. cOlección. Fueron escritas poste-

riormente en 1864 y pertenecen a la serie de 'Leyendas in-

dígenas sobre la peste" en los años de 1090 a 1100.(71) Co-

mo la trama principal que se maneja es la peste, son leyen-

das en que la muerte tiene gran importancia. 

"La víctima sin corazón. Leyenda tolteca sobre la pes 

te", trata precisamente de un joven que ha sido sacrificado, 

pero que no se encuentra en su cuerpo la preciada ofrenda. 
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Los concurrentes a este sacrificio terminan desplomándose 

debido a la peste que se habla ido extendiendo entre los tol 

tecas. 

La "Danza de Teotihuacan' es un romance en el que que-

remoso otra vez, mencionar las descripciones de los sacrifi-

cios humanos. No hay tampoco en éstas ningún comentario ne 

gativo de. Roa respecto a los sacrificios. El poeta se dedi 
ca exclusivamente , a mencionar el hecho. 

El "Niño rubio" es la tercera y última leyenda indíge-

na de esta serie, en  que se trata de resaltar los estragos 

que la peste va haciendo entre Tos indios. 

literato veracruzano- escribe d también una'serie,e. 
cuentos con ei unico interét de ''amenizar a'sus,leCtores.. 

Don José Marfa parte del principio de que cada escrito debe 

aportar .algo a'la humanidad, debe proporcionar , conocimientos. 

útiles al lector, en vez de llenar Una obra con datos perso 

autor "o de inculcar ideas más o menos extravia-

ánimo de los lectores ,(2) pues 

además de no ser útiles, sólo desprestigian las bellas ar- 

tes(7 ) 	Por ello los cuentos de Roa tendrán un carácter 

costumbrista o histórico, aunque siempre contengan ideas mo 

ralistas. 

"El rey y el bufón" es un cuento corto extraído del 

"Curso de Literatura Francesa" de Villemain. En unas cuan-

tas páginas resume Roa las experiencias del rey Roberto de 

naleS-del 

das y perjudiciales en el 
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Sicilia al cambiar temporalmente su espíritu al cuerpo de.  

su bufón Benito y el espíritu de éste pasa al del rey. La 

finalidad de este cuento es exclusivamente narrativa en él 

Roa resalta las cualidades y defectos de cada gobernante. 

Al principio de la narración aclara don José María que sus 

protagonistas no están inspirados en personas de la vida 

real, 	mientras que el Dr. Renato Rosaldo considera que 

los Personajes de este cuento están inspirados PrinciPalmen 

te en Juárez Lerdo o Díaz (74) 	Nosotros consideramos -que 

las situaciones del bufón, y el rey se pueden adaptar a las 

de muchosgobernantes y gobernados sin referirse necesaria-, 
mente a uno en particular .,. 	or.otro. lado el illaPortante'men . 
cionar que  ":este cuento.  es él 	dentT9.  dé - la. iteratia - 	. 

ra  -mexicana "en .el -.qué se Utiliza, el tema =oriental =de -1a:11 
. 	. 

temPsicosis.
(71 
 

"Buondelmonti" 	la Prtaera novela corta de Roa basa- 

da en un suceso histórico. El autor se transporta imagina-

riamente a la Florencia de principios del . siglo XIII para 

tramar su cuento. La historia comienza cuando Buondelmonti, 

un joven del bando gibelino, pide en matrimonió a una joven: 

gllelfa. Pero siguiendo Buondelmonti los consejos de los de 

su bando, prefiere desposarse con otra joven, también gibe-

lina, y no cumple su primer promesa de matrimonio. Los 

güelfos deciden cobrarse tal deshonra matando a Buondelmon-

ti. El final que Roa da a esta novela es amoroso: la prime 

ra novia trata de evitar la muerte de su amado y al no ser-

le esto posible, ella también fallece de amor. La historia 
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que utiliza Roa Bárcena es cierta. El autor se basa en el 

lugar y la fecha de los  hechos, pero hace de un evento his-

térico un trágico cuento de amor.(76)  El obispo Montes de 

Oca afirma que este cuento tuvo mucho éxito entre los lecto 

res de La Cruz(77) y fue publicado en varias fechas poste- 

riores.(78)  

Tombates en el aire" es una descripción de los recuer 

HdOs y añoranzas de un viejo de la, lucha entre los papalo- 

tes. Los detalles de los Nortes que azotan a Veracruz es e 

marco de acción. Las contiendas entre estos objetos volado 

res están vertidos a casos de la vida real." 'A cuántos or 

gullosos he visto dar así,', en tierra en el curso de a vida 
real. 	La cuento es emocionante, sentimental, en e que 

se retratan las emociones de los niños jugando. 

E1..cuento de Roa Bárcena que sin duda es uno 'de los 

que más éxito ha tenido por su originalida 	s el d "Lan- 

chitas". "Lanzas era un sabio y respetado sacerdote que, 

después de a experiencia que s Presenta a continuación, 

sufre una transformacion y. es ahora la persona motivo de 

burlas de niños y desocupados quienes narran muchos cuentos 

sobre el clérigo, pero desde entonces con el Sobrenombre de 

"Lanchitas". Roa nos indica que el suceso aconteció por 

1820 ó 1830, aunque el critico Luis Leal nos dice: "El ori 

gen de la conseja utilizada por Roa Bárcena para entretejer 

su fantástico cuento fue descubierta por don Luis González 

Obregón en su leyenda "La calle de Olmedo" y nos revela que, 

según un proceso que existe en el Archivo General de la Na- 
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ción el hecho referido por Roa Bárcena ocurrió. el 15 de 

septiembre de 1791 "y cuyo secreto se llevó a la tumba el 

sigilo inquebrantable del discreto y cumplido sacerdote D. 

. Juan Antonio Nufto Vázquezun (80)  

Hay dos posibilidades que nos hacen pensar en la dis-

crepancia que existe en las fechas arriba mencionadas. O 

por alguna razón Roa Bárcena creía estar seguro de la fecha 

en que aconteció,, el hecho, o sea, ya en el México indepen-

diente o, la otra Posibilidad que se nos ocurre, es que da  

do que Roa Barcena no utiliza la época colonial como fuente 

e inspiración litéraria,-haya- transportado el suceso a la 

eca. indePendiente: - 

na nothese:dirigía el padre Lanzas a centro d 

ciudad para reunirse con sus amigos, cuando una 'mujer humil 
„ 

de le intercePta*Pidiéndole que prestara los auxilios espi 

rituales a un moribundo. Siguiendo a la mujer .."el padre Lan 

zas ,llega a n cuarto mísero en donde yacía un hoMbre viej 

quien por su avanzada edad y  débil condición física tenía 

el aspecto de un muerto. Húbolo confesado el padre Lanzas 

y al terminar salió de la alcoba cuya puerta quedó bien ce-

rrada, cuando advierte que la mujer que le habla conducido 

a aquel lugar se había marchado. Al llegar el sacerdote a 

su tertulia descubre que no lleva su pañuelo consigo, narra 

a sus amigos lo acontecido y manda a uno de los criados de 

la casa al cuartucho donde estaba el enfermo, para pregun-

tar por su salud y para buscar el pañuelo extraviado. Cons 

ternación causa la respuesta del criado quien, a su regreso, 
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le-informa que aquella alcoba se encontraba cerrada y lleva 

ba así varios años, sin que nadie hubiera traspasado la puer 

ta. Al día siguiente el padrea Lanzas va a buscar el lugar 

visitado la noche anterior. La puerta de la habitación es-

taba cerrada y no había rastro de haber sido abierta hacía 

mucho tiempo. Una vez dentro de la habitación, el pañuelo 

del sacerdote era lo único que se encontraba en el cuarto 

vacío la única prueba de la visita que el ahora 'Lanchitas" 

habla hecho la noche anterior. 

En este cuento utiliza. Roa el pañuelo como elemento 

fantástico para tornar lo inveroalmil-(81)  Valera nos dice 

al reaPectOt 
	

fantasla del .autor y su arte y' buena traza 

restan apariencias de verosimilitud y hasta de realidad a 

rodigio m s" espantoso :.,": 
(82) 

El éxito de este cuento se manifiesta por las diferen 

tes ocasiones en que se ha publicado (83);  y en que hoy en día 

es bastante conocido como cuento popular. 

En 1941 Renato Rosaldo se encarga de traducir el cuen-

to de "Lanchitas" al inglés 
.y 

lo publica en la revista Ami- 

ha llamado también el "Poe de México 

&11.(84)  John 

cuento, "El mejor  de cuentos cortos", le 
(85) Alberto Quiroz con- 

escritor mexicano 

Hubert Cornyn llamó-  a Roa Bárcena por eSte 

sidera este cuento "como el mejor cuento del autor y tal vez 

el más notable de los mexicanos. El argumento por si solo 

es un feliz hallazgo, aunque realménte su grandeza depende 

del escritor, que le conforma con rasgos geniales, sobre to 

do si se trata de las dimensiones del cuento...n(86) 



tra  nar ración de llon J'Os/María muy elogiada por, los - 	. 	, 	.  
- 	, 

trIticos de 	 . literatura. es  la de "Noche al , raSo 	iItfia'.  

	

, 	. 
guese este cuento por la amena clara y 	 descripción de a- '1r _ . 

.da del México de la' ,primera. mitad del siglo XIX. Roa utili.  
za  la trama, de unos Viajeros que, pOr haberse descompuesto 

el vehIculó en 'que viajaban, se dedican a cotar na exPe7, n u   

riencia chüscá con el fin de PaSar- lanoche. 	curado ' 	 ro 	r- .    
ún . militar retiradoqué- habla estádo 	-raciphadó con e 

	

..... .. 	. , 	muy relacionado  
Presidente ViCtOrlwi n almoiiedeío, .:Iun hacendado eran los 

iajeros deci i os ,a, amenizar su aburrida -estanCiw-en.  e 

campo. Los--PUentol- 	crucifijo miágY0515!' "La aCena.:-  de 
- 	• - 

sillas para 	 hombre 1 cabillo rucio" "A dos 

ellos:
,,  del abismo" 	 7P011*J•110~' 

son muy ilustrativos por el carácter costumbrista que encie 

rran. "A dos dedos del abismo" s el único cuento de esta :- 

serie e que Roa utiliza algunos hechos históricos para ela 

orar 	m s sobresaliente de esta serie de cuentos 

es que al basarse Roa en diferentes personajes se cuida bien 

de 	arle cadauno una pslcolog la ropia independiente 

la personalidad misma del autor. 

Renato Rosaldo nos dice sobre este cuento:"Está en su 

elemento Roa cuando escribe cosas, tipos y costumbres que 

observa en su país, sin tener que describir las costumbres 

de otro que no conoce tan bien como en "Buondelmonti". Su 

fino espíritu de observación le permite trazar con mano 

maestra una figura de cuerpo entero que parece hablar, como 

se dice de los retratos en que el pareddo es extraordinario 
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.. Hasta la aparición de estos cuentos, el realismo en la 

novela corta parecía desterrado, limitándose la mayoría de  

los cuentistas a escribir historias románticas de acuerdo 

con la época y los acontecimientos :que sacudían al país.(87)  

'Lanchitas y "Noche al raso" son los cuentos de Roa 

Bárcenaque más' éxito han tenido. No hay autor que al escri 

bir sobre Roa Bárcena, no agregue calificativos muy halaga-

dores al cuento de "Noche al raso".(88)  Este cuento o partes 

del mismo fueron publicados en varias ocasiones. Revistas 

y calendarios le dieron también fuerte acogida. "A dos'de  

dos del abismo" fue traducido en parte al, inglés, en 1904. 

Interesado en incrementar sus conocimiantos-Roa se de- _ 

ica desde aoven a  estudiar francés e inglés idiomas que 

'utilizará no sólo en el campo literario, sino también en el 

eriodístico y en el histórico. 

En el campo literario se dedica a traducir poemas y 

cuentos de escritores europeos. Hoffmann, pickens, BYron, 

SbakesPeare Schiller y Goethe fueron sus literatos predi-

lectos. Roa no tenía conocimientos del alemán, pero él mis 

mo nos dice que para traducir a Schiller utilizó la versión 

francesa que habla hecho X. Marmier, también creemos que ha 

ya usado las versiones de Marmier para traducir a Hoffmann 

y a Goethe. 

"Para los cincuenta, referencias a autores alemanes 
eran bastante frecuentes y traducciones ocasionales 
siguieron apareciendo, pero el francés parece haber 
sido el medio que se utilizó, y por algún tiempo 
posterior, para estas traducciones. 
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Prueba de esto es el, hecho que los mismos auto-
TeS mexicanos indicaban ciertas versiones fran-
cesas que hablan usado. Dado que Marmier Puhli 
có sus traducciones de Krummacher en 1833-1837, 
es posible que otros mexicanos hayan usqh,sus 
trabajos antes de Roa Bárcena en 1862."t0v) 

Dentro del trabajo literario que Roa vertió al español 

tenemos los siguientes poemas: "El arpa maravillosa' "La 

vuelta de una madre", "La restitución", "Poder de la músi 

ca", "La paz del alma" "El epitafio", 'El guante", "El con 

de.de Habsburgo", "Honremos a las mujeres", "Las cigüeñas 

del Ibico", "El buzo", "El canto- del ave del paraíso", "Pe-.  

gaso Arando" "El labrador y la esperanza", "El baile, lo  

ideal", "Thekla, la voz de una sombra", "El juego de la vi-

da' 'Colón", "El reparto de la tierra" "La fortuna y la 

sabiduría" "El peregrino l agricultor "Los dos caminos 

de la virtud" "El niño en la cuna", "A Esperanza", "El 

cántico de la campana", El mismo.  Menéndez Y PelaY0  dice so 

bre esta última traducción que "tiene respecto de la de 

Hartzenbusch la desventaja de no ser directa del alemán; pe  

ro en algunos casos y mirada solamente como pieza poética, 

no le va en zaga. f1(90)  

El obispo Montes de Oca opina también sobre "El cántico 

de la campana": 

"Esto sí es poesía. Podrá quizá no reproducir las 
palabras ni el estilo del original; pero es el Rgn 
samiento de Schiller y el pensamiento de Roa."(911- 

Otras escritos de Roa inspirados en escritores extran-

jeros son" "María" de Goethe,(92)  "Ofelia" basada en la 

obra "Hamlet" de Shakespeare.(93) En relación a las tra-

ducciones de Hamlet hechas por Roa Bárcena, Annita Melville 
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Ker nos dice que Roa publicó en la Revista nacional de le-

tras y ciencias (1889 a junio de 1890) excelentes traduccio 

nes de partes seleccionadas de Shakespeare.(94)  También están 

los artículos 'Hoffmann y sus cuentos", "Maese Martín y sus 

obreros", "Haimatocare" del alemán y "Recuerdos del casti-

llo de Beaujeu en Francia" del francés. 

En 1869 traduce Roa "Mazzepa" de Byron, versión que 

también ha sido muy elogiada. 'Poco a poco fue cobrando 

alientos y cuando vio que, adoptando su metro favorito, no 

Podía seguir a Byron  en su rápida carrera, se determinó a 

irlo cambiando 	estilo de BsPronceda o Zorrilla, y suplir 

con este artificio su natural gravedad y lentitud. '(95)  

Aparecen también del inglés una sección de cuentos tra 

ducidos en el primer volumen de las Obras de Roa Bírcena, 

"Primeras tapresiones", "Confesión hallada en una prisi6n 

inglesa" y "Una historia del Londres antiguo de Carlos Dic 

kens. ' De éstas nos dice el Dr. Rosaldo: 

"Como todas sus traducciones en prosa son las de 
Dickens correctas, de un estilo fácil y elegante 
en que se deja ver el hombre culto que posee la 
lengua a perfecci6n."(96) 

A fines de siglo aparece en el Correo de las Señoras, 

la traducción del inglés "Dora" de Tennysen. 

Conforme el partido liberal va dictando sus medidas en 

contra de la iglesia, Roa traduce también cuentos cortos que 

defienden el catolicismo. Estas traducciones se hayan prin 

cipalmente publicadas en el periódico La Cruz. Ejemplo de 

ellas son: "Influencia de las órdenes religiosas en las so 

ciedades y necesidad de su restablecimiento en Francia", de 
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Grandcour; la novela de Alfredo Michet "Una guerra domésti-

ca"; "La hermana Beatriz" de Noddier; "La cruz y la espada" 

que trata sobre las guerras de oriente de 1854 y 1859; "La 

`Gran Bretaña y la India", "Cuestión Italiana", etc. 

Queremos mencionar también que Roa Bárcena tradujo de 

periódicos norteamericanos, ingleses, franceses, belgas e 

italianos varios fragmentos que le servfan para reseñar los 

últilnes acontecimientos del mundo Y las opiniones que en 

otros paises se tenían sobre México. Estas noticias están 

localizadas principalmente en el periódico La Sociedad  y  

encuentran entre 1863 y 1867 en dicho diario. 

ara sus obras de tema histórico don José María se va 

l a mucho de sus conocimientos del inglés y el francés para 

ormarlas. Estas las analizaremos posteriormente e indica 

remos en su lugar de qué libros sacó Roa su material histó- 

rico 

Ya de avanzada edad comienza Roa sus estudios del la-

tín bajo <la tutela de su amigo Rafael Angel de. la Pefia(97)  Y 

emPtende la campaña de traducir a los clásicos, 'empresa en 

la que puso un optimismo y un brío propios de la juventud. Y 

no se conformó'con eso; su tesón no cejó hasta captar el es 

plritu de sus modelos. Tradujo cinco pasajes de las Geórgi  

cas y dos de la Eneida, que publicó con el nombre de "Pasa-

jes y reminiscencias de Virgilio". Agregó luego las 'Fábu-

las esópicas de Fedro" y por último, en 1895, publicó sus 

versiones de cuatro odas de Horacio, una de ellas la muy co 

nocida "Nave de Virgilio"".(98) 
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De sus traducciones nos dice Renato Rosaldo: 
"Don José María Roa Bércena es, en sus versiones in 
directas, como las traducciones de Schiller, Hof-
fmann y Klopstock, muy acertado... Cuando traduce 
directamente del inglés, francés o latín, se cono- . 
ce en seguida el dominio que tiene de esos idiomas; 
y son sus traducciones más ajustadas al original 
en forma y pensamiento. No serán sus traducciones 
la obra maestra que fueron la de Baudelaire, de 
Poe o la de Proust de Ruskin, pero sí conservan, 
cierto sabor castellano que las convierte en Parte 
de Roa Bércena. 
Como en las otras fases de su labor literaria, en 
la traducción Roa Rárcena trata de dar ejemplos de 
moral y. de moderación. No pinta pasiones profundas 
ni menos criminales; se recela en dibMilr virtudes 
morales y amores castos 'y honestos."tYv) 
Al año de haber llegado Maximilianc:va la ciudad de Mé-

xico funda la "Academia Imperial de Ciencias y Literatura'de  
México" el 6 de julio de 1865, con la finalidad de crear un 

centro científico y literario formado por las personas que 

se hayan distinguido en estos campos. 

La. Academia quedaba formada por tres clases: a deno-

minada de matemático-física, la de filosofía y la filológi-

ca literaria. El emperador mismo nombró a los socios de nú 

mero que formarían la corporación. Don Jose Marfa Roa Bárce 

na tuvo el honor de ser nombrado para la categoría filológi 

ca literaria, quedando así con la responsabilidad de organi 

zar la recién creada Academia junto con lós Otros once so. 

cios escogidos: D. José Fernando Ramírez, Río de la Loza, 

Miguel Jiménez, Joaquín Mier y Terán, Antonio del Castillo, 

Pascual Almazán, García Icazbalceta, Orozco y Berra, Luis 

G. Cuevas, Francisco Pimentel y José María Lacunza. 

Hemos considerado que este nombramiento es el que dio 

origen a que Roa Bárcena se hiciera editor responsable del 

diario La Sociedad, pues es a partir de entonces que don 
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José María escribe casi todo el periódico, volviéndose a 

partir de este año un portavoz oficial del partido pro-mo-

nárquico. 

No tenemos más datos de la labor desempeñada por Roa 

como miembro de la Academia Imperial. Con la caída de Maxi 

miliano desaparece esta corporación y es hasta 1875, bajo 

el nuevo orden político, cuando se funda la 'Academia Mexi-

cana Correspondiente de la Real Española' . Don José María 

forma parte de ella quedando como tesorero de la misma, ade 

más de "ser el primero en ocupar la silla académica namero 

)C desde el 25 de septiembre de 1875 hasta el 21 de septiem-

bre de 1908 fecha de su muerte" (10.0) 

El biógrafo y amigo de don José Marfa el obispo Mon-

tes d Oca y Obregón, insiste en que a or:. B rcena "no le  

emocionaba la Academia'. En cambio don Manuel G. Revilla, 

asegura que el mismo temperamento académico de Roa influía 

para que fuera muy adicto y asiduo concurrente a sus sesio 
101) 	

- 

( nes. 	Sobre su actuación , en la Academia tenemos una ci 
ta que aunque escrita en tono burlón es muy ilustrativa 

del carácter de Roa: 

"El académico en turno es D. José María Roa Bárce-
na, persona muy estimable y malísimo poeta; cuali 
dades que no son, incompatibles, y ojalá lo fue-
ran, porque así vapulearía más a mi gusto a los 
versistas. Figúrense ustedes quc este buen señor, 
:un día de academia, a eso de las once y media, cíe 
rra los libros Mayor y Diario de la casa de Tere- 
sa, .toma con cuidado un papel borroneado, se cala 
el sombrero y muy echao pa elante sale con la levi 
ta desabrochada, las manos por detrás, salva sea 
la parte;ora mira al cielo, ora a la tierra, y os-
cilando a diestro y siniestro se dirige a la Biblio 
teca Nacional donde le espera el maestro Vigil, el- 

4í 
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Landlord, el académico hospitalario, que da al-
bergue a la Academia correspondiente de y a la 
Española. Llegó un poco tarde, y su Ffesericia, 
sombrero y  papel en mano, causó sensaci6n. Gar 
cía Icazbalceta le ve con su habitual franqueza: 
D. Rafael Angel de la Peña asegura que esperaba 
con ansia porque deseaba aplaudir la magnífica 
composición; Justo Sierra propone, que si ésta es 
sobre asunto histórico e indígena se espere a Cha 
verito; el Dr. Peredo pregunta si es drama; y el 
Sr. canónigo Pagaza, que ese si es poeta, se re-
signa, más por urbanidad, que por otra cosa, a es 
cuchar una poesía que de seguro le va a romper 
los oídos. Vigil espera con calma." (102) 

Renato Rosaldo nos dice de esta crítica hecha por Zamo 

ra y Figueroa. "Nótese cómo se ensaña Zamora y Figueroa 

con Roa, pero hay querecordar que el nombre de Roa es toda 

vía pronunciado con respeto entre 'hombres.. de letras 

tanto que el de Juan Zamora Y Figueroa apenas suena ;y muy 

. de cuando en cuando en los oídos;.; de. los eruditos (103)  

Entre los trabajos más importantes que desempeñara Roa 

como miembro de la Academia Mexicana sobresalen la Antolo 

gía deioetas mexicanos que hiciera junto con el crítico 

Casimiro del Collado' varios estudios poéticos biografías, 

alocucionesuonmemorativas y críticas literarias. Hay otros 

dos trabajos importantes en los que Roa colabora, pero no 

hemos podido localizar ninguno de ellos, por lo que nos re-

mitimos a lo que don Manuel Revilla dice al respecto: el 

primero son "sus discusiones sobre puntos, gramaticales con 

D. Rafael Angel de la Pefia, con ocasión de la lectura que 

ante la propia Academia dio este docto filólogo, de algunos 

capítulos de su Gramática teórico-práctica de la Lengua Cas  

tellana", y "el concurso que prestó para la formación de la 
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duodécima edición del Diccionario publicado por la Real 

Academia Espafiola definiendo algunas voces y proponiendo 

la aceptación de otras...1,(104) Creemos que esta aporta-

ción está relacionada con la publicación "Artículos de las 

Letras B y e admitidos en el Diccionario en todo o parte", 

de Roa Barcena que aparece en las Memorias de la Academia, 

pero que no pudimos ver por no sernos accesible toda la co 

lección de las mismas. Carecemos de más datos sobre estos 

trabajos, por lo que creemos que don J'osé María fungió más 

,como consultor que como responsable de estas obras. 

Pero no todo es felicidad en el ambiente literario pa-
- 

ra Roa Barcena. Un fuerte desengafto sufre ante la Academia 

EsPaflola Y el ilustre crítico Menéndez y Pelayo. Para 1892 

la Academia Espaftola decide celebrar el cuarto centenario 

del descubrimiento de América, enviando una convocatoria 

Para que se hiciera una antología de poetas hispanoamerica 

nos. Don José María Roa Bárcena y Casimiro del Collado 

son los encargados por la Academia de realizar tal obra, 

dejando el cargo de la introducción a la misma a don José 

María Vigil. Ambos literatos hacen la Antología dividién-

dola en dos partes: una en la que presentan las poesías 

de poetas ya fallecidos y, la otra, de los poetas vivos. Se 

editaron contados ejemplares de esta selección. "La Acade 

mia resolvió imprimir en corto número de ejemplares, tan 

corto que no llegó a diez, la Antología  solicitada...(105) 

Pero gran desengaño se llevaron Collado y Roa ál enterar-

se que el crítico español no tomó en cuenta aquel trabajo. 
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El mismo Roa nos explica en el artículo 'Antología de poe-

tas de México 11(106) cuáles fueron las adversidades ponlas 

que tal trabajo  pasó̀ inadvertido. Afirma nuestro biogra-

fiado que terminada e impresa la selección se enviaron dos 

ejemplares a Madrid con seis meses de anticipación a la fe 

cha límite que la Academia de Espafia había señalado. "Fue 

ron recibidos sin demora, y creímos que los seis meses li-

bres de marzo a octubre, bastarían para incluir en la co-

lección hispano-americana lo remitido; tanto más cuanto que 

se suplicó a aquella corporación que de los materiales pues 

tos en su Poder,  esaogiera lo conveniente a su objeto 

_ni por un momento nos figuramos:que en su* totalidad se-pro 

,C107) 	on'slos6 María aclara con razones que ..e1  
• 

mismo Menéndez Pelayo le da, 1 por qué este trabajo,'fue  

Pasado yor alto: "que la circunstancia de haberse él tras 

ladado inmediatamente 'Santander le impidió, examinar los 

materiales que ya habían comenzado a remitir las academias 

correspondiehtes americanas; y. en septiembre dio por termi 

hados» los trabajos relativos a México Guatemala y Cuba, 

valiéndose exclulivamente de sus propios librOS y de ios 

de algún:amigo suyo.,,(108) Que una vez hecha la cólección 

y redactado el prólogo, examinó los ejemplares recibidos 

de América de los que sólo utilizó algunas de las poesías 

para incluirlas en su Trabajo. (109) Agrega don José María 

que el plan de incluir en la Antología a poetas muertos y 

vivos fue modificado posteriormente, excluyendo a los últi 

mos de la selección, además de notar también que el país 

hijara. 
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de nacimiento de los poetas era el que determinaba el ori-

gen de los mismos. Puntos todos estos desfavorables para 

los críticos mexicanos que vieron como su empeño 'y trabajo 

'quedaron 'ninguneadosi. Finalmente expone Roa sus ideas 

sobre el negativo resultado de estos esfuerzos. "No en son 

de discordia ni con el presuntuoso fin de apelar de fallos 

que debemos respetar y acatar, sino con el honrado deseo 

de que se comprenda el espíritu que informó las modestísi- 

mas labores de nuestra comisión, y de porponer 	poquIsi 

mos Casos puntos de vista quizá más favorables o más ade-

cuados a veces en cuanto al carácter y las Producciones de 

algunos de los escritores nuestros catalogados. ,'(110)  

Para 1894 la Academia Mexicana decide hacer a sus ex - 

Pcmisas a segunda edición de la Antología de poetas mexica  

nos con la Principal intención de compensar los esfuerzos 

de. Roa (111) 'Y Collado. 	y evitar que un trabajo que requie 

re tanta dedlcación quede en el olvido. Sobre la Antología  

nos dice Renato Rosaldo: 

"No hubo brío, no hubo calor, no hubo pasión, no 
hubo odio destructor en la critica de Roa BIrce 
na. Si hubo raciocinio, templanza, labor cons7  
tructiva pero todo con tal elemento de modera-
ción y mesura, aunque concienzudamente estudia- 

' do y expuesto, que su crítica "per se" ha pasa- 
do desapercibida en muchos casos."(112) 

Como crítico de la literatura desempeña también un pa 

'pel importante en la Academia. Se inicia Roa en la críti- 

ca literaria con "Federico Bello y algunos de sus escri- 
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(1 13)tos 	y con el estudio de don José de Jesús Díaz, su  
preceptor en materia literaria(114) 	En los •'Datos y apun 

tamientos para la biografía de Manuel Eduardo de Gorostiza" 

Y en la biografía de Pesado, también hace algunas indica-

ciones sobre sus poemas. En Acopio de Sonetos Castellanos(115)  

presenta un trabajo critico de gran importancia. Como in-

troduccién a este libro resume la evolución que el soneto 

ha tenido a través del tiempo. Su gran conocimiento de l 

poesía lo demuestra a lo largo de la obra que es una selec 

ción y crítica constructiva de loa poetas más representati 

vos. Además agrega una suscinta biografía de cada esCritor. 

ara-  seleccionar estos sonetos el mismo Roa afirma  que con 

sideró "el valor de s i eas y sentimientos, así como la 

claridad d expresión Y la rectitud del raciocinio .(1116  

sin importar la Persona ni su filiación Política. 

Al final de lapbra indica su autor: 

" Hay libros que al ponerles punto final no quedan 
acabados, Y a ellos Pertenece éste. Se ha ido 
formando en ratos de ocio sin mayor espíritu de 
investigacién, y aprovechando simplemente los ma-
teriales más al alcance de la mano. Queda mucho 
por espigar en cuánto a sonetos, en la Espana an-
tigua y moderna, en las repúblicas sud-americanas 
y en nuestra misma México."(117) 

De una manera humilde presenta. Roa un libro que ha ser 

vido de consulta a Menéndez Pelayo, Francisco Pimentel, 

una obra en "la que mejor se da a conocer Roa por sus pre-

ferencias.y deferencias. No tiene el menor empacho en de-

cir por qué no le gusta tal soneto dando siempre las razo-

nes. Al mismo tiempo que reconoce los defectos," es de los 
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primeros en señalar las cualidades. (118) 

Con un estilo burl6n, pero muy detallista es la Car-

ta sobre los "Ripios aristocráticos y académicos' de don 

Antonio de Balbuena" que Roa escribe en 1890. Don José 

Marla toma la obra de éste y la critica paso a paso en el 

uso de incorrecciones gramaticales, utilizando el mismo es 

tilo satírico propio de Balbuena, dando a esta carta un sa 

bor agradable y divertido por las criticas que ahí expone. 

Con el triunfo de la República, Rea se retira de la 

campaña periodística. Sus Poemas  y.cuentes ya no aparecen 

con <tanta frecuencia en los peri6dicos.:',Roa es un hombre 

que ha sufrido muchas decepciones. Su partido político 

queda vencido.  La religién católica Y las Prerrogativas 

e la  Iglesia, tan defendidlis Por don José Marfa 'hen su-

fride los eMbates del grupo liberal. Roa ha Pasado unos 

meses recluido en el Convento de la Enseñanza y ha perdido 

a su esposa. 

Aunque a partir de 1867 Roa Bárcena canaliza sus inte 

reses en actividades mercantiles, administrando los bienes 

de la casa "Viuda de José de Teresa e hijas", no por ello 

abandona el ambiente literario. En su despacho se inspira 

para escribir sus poemas y cuentos y encabeza una tertulia 

literaria durante más de tres décadas. 

En 1869 varios poetas mexicanos deciden unirse y reac 

tivar los trabajos literarios en México. Este movimiento 
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estaba dirigido por Altamirano quien, junto con otros per-

sonajes, publica el periódico El Renacimiento(119). Como 

lo señala el título se trataba de 'renacer" de reunir a 

todos los poetas de México en el campo artístico sin dis-

tinción de credo político o religioso. La finalidad de la 

revista era exclusivamente literaria por lo que antiguos 

enemigos políticos colaboraron en este semanario 'liante- - 
viendo 'íntegramente la promesa de respeto a las ideas de  

cada uno, se mostró una conducta de civilización ejemplar 

y e logró. . un renacimiento cultural pocas veces iguala-

do'en nuestra historia. '(12°)  

No nos fue posible revisar este semanario y los datos 

que uti izamos estth tomados de a obra del 'Dr. Rosal do.  

Los mismos nos muestran que la colaboración de Roa en El 

Renacimiento fue como lo exigía la revista, de índole 1-

teraria y que la mayor parte de estos escritos vieron la 

luz en fechas anteriores. 

El Renacimiento vio la luz solamente en el ano de 

1869. Veinticinco años mis tarde, Enrique de Olavarria y 

Ferrari intenta sacar la segunda época de El* Renacimiento  

con características semejantes a la que creada por Altami- 

rano(1 211 "Olavarrfa dirigi6 una circular el 3 de diciem 

bre de 1893 a los literatos y escritores del país, instán-

doles a que colaboraran en el futuro periódico literario. 

Roa Bárcena contestó lo siguiente el 13 de diciembre de 

1893: 

"Saludo a usted afectuosamente y le acuso, en res 
puesta a su apreciable carta, que puede incluir:- 
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me entre los Colaboradores del futuro RENACI-
MIENTO, aunque p01-11115 circunstancias aWInéz, 
etc., etc., es muy dificil quempueda servir 
de otra cosa que de estorbo."(1z4J 

Don Manuel Guitérrez Ntjera funda en 1894 el semana-

rio Revista azul(123) Roa Barcena también colabora, en ella 

publicando algunas traducciones y poemas. 'Honra a Roa 

Barcena el haber sido incluido entre los colaboradores que 

fuei.a órgano propugnador del modernismo, no porque hubiese 

pertenecido al movimiento sino  porque  representando una 

poca y técnica tradicional, se e admitiera entre los Te 

volucionarios e la forma."(/ 24)  

ara ines de siglo Roa Ya de avanzada edad no pro-

nce tanta  obra artística como en sus anos mozos Sus es- . 

critos que aparecen en 	Correo de las Selloras C125)  no.  

son nuevos, sino que se repiten los anteriores Don 'José.  

Marfa hn estado padeciendo un mal de la vista que se le va 

agudizando con el correr de los anos. Esto Y la vejez le  

obligan a retirarse del campo artístico en que sin duda al 

guna hizo aportaciones de gran importancia para la Litera-

tura Mexicana. 

Amigos y enemigos le han reconocido gran pulcritud en 

el lenguaje.' Una moderación y respeto sobre las personas 

que escribía, dignos de admiración. Roa fue una persona 

fiel a sus principios, que.amaba la literatura "per se" y, 

salvo contados escritos relacionados con problemas políti-

cos de su tiempo, no trató de aprovecharse de la misma pa-

ra atacar a sus contrarios, sino que su interés esencial, 



fue el de proporcionar valores morales y conocimientos 

lectores y, sobre todo, el de fomentar un sentimiento 
nacionalista 	mexicanos. 
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Durante la mayor parte del siglo XIX la prensa desempe-

ñó un gran papel en los asuntos políticos. Después de la hl 

dependencia la industria de los libros estuvo bastante mer- , 
mada. Un país en busca de su estabilidad política y social 

no podía concentrar sus miras en publicaciones costosas. Así 

los periódicos ;y folletos se convirtieron en el medio de lle 

garra las personas de una manera concisa y económica. 

Es de esperarse que en una época en la que dominaban 

los problemas políticos, los cotidianos los absorbieran  y  ex 

Presaran sus opiniones sobre los mismos. Esto hizo que los 

Peri6dicos estuvieran divididos en los mismos grupos en que 

estaban divididos los mexicanos. La política en el plano 

de la piensa alcanzó así-una gran importancia .y es a través 

de , ella que podemos observar cuáles eran los problemas de 

cada dla y cdMo eran vistos por sus contemporáneos, sus 

aflixiones sus alegrías y en qué aspectos se influía en la 

opinidn pública. 

Don José Marfa Roa Bárcena es una persona que a lo lar 

go de su carrera periodística va luchando para sacar sus pe 

riódicos adelante. De 1853 a 1867 Roa vivía casi exclusi-

vamente del periodistmo(n, por lo mismo tenía que velar por 

su profesión, no sólo por gusto, sino también por necesidad. 

Dentro de la labor periodística desempeñada por Roa en 

la capital de la República, observamos una evolución en los 

escritos que suscribe. Esta evoluCión podríamos distinguir 

la en tres etapas: 

La mayor parte de los escritos correspondientes a la 
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primera etapa han sido analizados al principio de este tra-

bajo. Se encuentran localizados principalmente en los dia- 

rios El Universal, El Nuevo Mundo El Eco Nacional 	los 

escritos inspirados a mediados del siglo pasado y en publi- 

te. En muchas ocasiones notamos que estos últines no son 

escritos nuevos, sino escritos que vieron la luz décadas an 

tes. Roa como vimos anteriormente se inicia en el campo 

literario con escritos románticos Y religiosos, después de 

dica su atención al campo politico Y Posteriormente, 

la Caída dei Segundo InPerio vemos que .Roa se» sePara 

polémica-política y vuelve nuevamente su interés a los 

con 

de la 

es- 

critos de, la que denominamos como primera etapa. 

La segunda etapa la marcamos a partir de que Roa escri 

be en varios Periódicos y, principalmente, para La Cruz y 

colabora en 'Za. Sociedad. Esta etapa se distingue de la pri 

mera porque además de sus poemas y traducciones, Roa escri 

be con gran soltura sus ideas en artículos en los que defien 

de los intereses de la Iglesia y al partido conservador. 

La que denominamos como tercera etapa es aquélla en que 

don José María escribe exclusivamente para La Sociedad las 

noticias más importantes de los sucesos recientes y opinio-

nes sobre los mismos. Es aquí sobre todo cuando escribe en 

defensa del bando monarquista. 

La segunda etapa la marcamos cronológicamente en 1855, 

a los dos años de que Roa llega a la capital y cuando se 
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vuelve el editor responsable de El Nuevo Mundo, Semanario 

de Religión, Ciencias Literatura y Arte.(2)  Este periódico 

careció del impulso que necesitara para seguir saliendo ya 

que sólo vio la luz por algunas semanas del mismo ano. Roa 

se preocupa por aportar en este semanario datos sobre ¡listo 

ria Antigua y Moderna, así como de informar al público sobre 

asuntos artísticos y religiosos. 

El sentimiento optimista dele mexicano de mediados del 

siglo pasado, nos lo refleja la introducción a El. Nuevo Mun  

do. La intención de este semanario es la de dar "una PrePa 

racielsólida y cristiana" a los lectores, ya que les habi- 

tantes de estas tierras han sido seflalades por la Providen-

cia para un gran porvenir, (3)  caracterizado éste por "un 101 

lbiente de paz y un gran desarrollo (económico).  En contra-

posición a esta región se encuentra el antiguo continente 

que se ha visto afectado por "el socialismo" que es una de-

gradación y una lucha contra el orden. (4)  

Confrontamos esta idea del habitante de América con la 

siguiente: 

""El porvenir pertenece a la América. La civiliza 
ción nacida en el Asia, cultivada en Europa, 
tiende ya sus alas a esta parte del mundo, en que 
tendrá vivificador desarrollo. La libertad de 
cultos, la desaparición de la esclavitud, la igual 
dad humana, el reinado de la democracia, abrirán 
nueva senda a la inlyligencia, al amor, a la per-
fectibilidad...""k 

Vemos-que el mexicano en general, fuera conservador co 

mo un Roa Bárcena, fuera un liberal como José Marfa Igle-

sias, deseaban y esperaban un México próspero y seguro, una 
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gran nación. La finalidad era la misma, los principios eran 

distintos. 

En el primer caso, la Providencia nos destinaba a lo 

mejor, pero sin la influencia europea de aquel tiempo. 

En el segundo, este Continente tiene el porvenir en sus 

manos, porque los adelantos en materia política :y social del 

mundo cristalizarán en México. 

Ambas notas ejemplifican la ilusión del mexicano de me 

diados del siglo pasado y los valores religiosos y sociales 

que entran en juego, y que separarán a los mexicanos en libe 

rales y conservadores. Son estos algunos de los valores que 

se• debatirán en la arena periodística. 

Roa partía del principio de que el catolicismo y la ayu 

da de la Providencia, nos salvarían de todos los males. Sus 

primeros escritos no tratan sobre la Europa de sus días» si.  

no que el autor recurre a distintos temas de la Historia An 

tigua. 

Después de dirigir El Nuevo Mundo Roa pasa a escribir 

para La Sociedad y toma la dirección de El Eco Nacional, 

diario que sale el 1° de enero de 1857 y desaparece apenas 

al cumplir un ano.")  

La colaboración de Roa en La Cruz no se limita exclusi 

vamente a sus poemas y artículos dé controversia. En varias 

ocasiones presenta las "noticias religiosas de Europa y Amé 

rica", como también se responsabiliza al final de varios 
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ejemplares del semanario por todas las inserciones y artícu 

los sin firma que aparecen en distintos números.(4)  

Los escritos de don José María que dejamos para esta 

sección son los que denominamos como 'moralizantes con poli 

tica'. Estos responden a los acontecimientos de la época, 

a los ataques que los liberales dirigen contra la Iglesia, 

ataques a los que Roa contestará con la pluma. Es, en estos 

escritos en donde se puede observar con más claridad la idea 

que este periodista tiene de la sociedad y elmundo en que 

vive y de cómo se debe actuar para tener una vida mejor. 

muchos de estos artículos que sueltos parecen estar 

destinados exclusivamente para amenizar, encierran en su con 

junto una sólida barrera contra los sucesos que día a día 

acontecen en México. En estas publicaciones se observa que 

Roa tiene una finalidad Predeterminada que es como lo dice 

el mismo Revilla(12)  la de defender las prerrogativas de 

la Iglesia y.tratar de demostrar que las ideas modernas ca-

recen de fundamentos sólidos Para la sociedad. 

La mayor parte de sus escritos están relacionados en-

tre sí. Roa manifiesta una idea en un artículo y la conti-

núa o la fundamenta en otro posterior. Un ejemplo de esto 

podríamos mostrarlo con los artículos "Alfonso Esquiros y 

algunos de sus escritos"(13)  y "Una carta a Eugenio Sué"- (44) 

en que Roa se muestra completamente contra el "socialismo". 

"El hijo pródigo en traje de máscara"(15) es un joven, que 

impresionado de las ideas modernas, se rebela contra lo es-

tablecido y se enrola en la política liberal mexicana y "La 
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Quinta Modelo"(16), que es una lección para todas las perso 

nas que abrazan las ideas modernas y se convierten en pelf-

ticos, pues lo único que pueden lograr es llevar a la socie 

dad al caos. 

Los tópicos predilectos que trata Roa en La Cruz son: 

La defensa de los bienes de la Iglesia y de los miembros 

del clero.(17)  Asevera que la Iglesia es víctima del movi 

miento liberal(")  y considera que la Iglesia y el Estado 

son instituciones completamente independientes una de otra, 

"y as/ come el Estado es superior a la Iglesia en cuanto 

respecta a su Propia administración así la Iglesia sólo se 

gobierna a s misma en lo relativo a doctriña 	stlinrophi 

a 	iaistración" (193  

El Periodista veracrnzan° excluye  completamente el feS 
tor econ6mico relaciondo con, las autoridades  civil` y 1 ec -e- 

sitstica y sólo discute las prioridades legislativas de ca-

-,da una de las.partes, lo hace de una manera vaga,: sin defi-

nir bien los alcances que cada administración pueda o deba 

tener. 

"...la Iglesia alberga en su seno a los pueblos y 
los gula por el camino de la civilización a la luz 
de sus doctrinas, sin descender a la arena misera- 
ble en que se debaten mezquinos intereses políti- 
cos, ni desprenderse de su augusto carácter para 
timar el de usurpadora de un poder que dura lo que, ,(20) 
la preponderancia efímera de un partido cualquiera. 

Cuando comenta sobre la propiedad de la Iglesia, se li 

mita a criticar el resultado negativo de la desamortización 

y adjudicación de los bienes eclesiásticos(21), dando a en-

tender que la Iglesia debe mantener aquellos bienes como 

y 
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hasta entonces.(22)  

--una rotunda negativa a aceptar la libertad de cultos(23)  

Aquélla la justifica porque considera que la homogeneidad de 

la población mexicana en materia religiosa no hace necesaria 

en México la'tolerancia del ejercicio público de diversos 

cultos departe del gobierno. Afirma también que la •"falta 

de paz de seguridad y de todas aquellas ventajas que- cons- 

tituye la libertad civil y no a la tolerancia religiosa"' 
[24) 

 

Sólo argumenta que ésta, en todo cuanto no se refiere a cul 

o externo, ha existido e hecho en nuestro pais después'de.  

a IndePendencia 
	ue esto no ha sido bastante para atraer 

colonos euroPeos(25)  y por' último, que' la introducción 'de 
- 

sectas religiosae en México,baria   que la libertad 1Yereas 

civil se retardara por muchos anos(26). Por o que deduce 

Roa  que la conservación de la unidad religiosa "como una de 

las mis firmes garmnttas de la libertad, civil o social, pue 

de par si sola atraer a México la ansiada inmigración extran 

jera."(27)  

Una fuerte antipatía 

cialmente los liberales 

Congreso del 57, que se 

dejan deslumbrar por los 

ción a esto resalta: 

hacia los políticos mexicanos, espe 

que estuvieron relacionados con el 

rebelan al orden establecido y se 

cambios modernistas.(28)  En rela- 

Una oposición a los "filósofos 

con la "filantropía socialista". 

claro al aplicar estos términos. 

modernos" que simpatizan 

Dón José María no es muy 

Utiliza indistintamente 

las palabras filosofismo, comunismo racionalismo y socialis 
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mo para indicar su desacuerdo con las personas que comulgan 

con las nuevas ideas(29) 	La sociedad mexicana debe mante 

nerse como hasta entonces lo habla hecho pues es bajo ese 

orden que todas las personas han encontrado su lugar. En Eu 

ropa, la 'filosofía socialista ha trastornado la forma de 

vida de las personas y la ha empeorado. Se pretende que el 

Estado OrganiCe el trabl,» de todas las personas y que todos 

se encuentren en un ambiente de igualdad. Este principio  es 

inadmisible para Roa, ya que una sociedad organizada de esta 

manera ',sólo acepta a personas que puedan ser útiles para el 

trabajo" sino no se encarga de ellas, 
(30)  por lo que ancia- 

_ 
nos. enfermos Y desvalidos quedan desamparados.  Apunta que' 

los capitalistas desconfían ya,  de "los e nsayos prácticos, del • .  
comunismo" 	 acostumbrados a 'lol gritos de la Plebe. enfureci' • 
da, están sordos a los acentos del hambre y del frfeee(31). 
En estás medidas modernistas ve don José Marfatuvatentado ma 

yor-a la igualdad social que la que hasta ahora se ha dado 

pues'Para él.la ayuda eficaz al necesitadO es únicamente la  

caridad cristiana(32)  que  además de  ayudar a quien lo nece 

sita, permite realizar una buena acción a quien la practica 

cumpliendo así con los mandatos de la religión católica. "La 

filosofía moderna ofrece a los hombres por término de su ca-

rrera, la nada; la religión les ofrece la.inmortalidad y el 

Cielo.“(33) La desigualdad económica está justificada por de 

signio divino, el cual es inalterable y al que todos debe-

mos ajustarnos con resignaci6n. El Evangelio es universaal, 
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está dirigido y •es aplicable a todas las personas mientras 

que el "socialismo" sólo crea a un grupo de personas belico 

sas que luchan contra el rico. Los "socialistas' reciben 

además, los calificativos de incultos(34), injustos(35)  re 

beldes(36)  .personas que viven a costa del país(37)  perso-

nas de escasa reflexión(38)  

De los poemas novelas :y cuentos que se han mencionado 

anteriormente, ninguno de éstos ha llamado tanto la atención 

como "La quinta modelo". Esta novela es una critica y una ,  

protesta' de los últimos acontecimientos político religiosos 

de Méxio en la que el autor presenta una lecci.6n, simpéti. 

ca y 'ridiculizante a sus lectores. 

"La quinta Modelo" se terminó de escribir en septiem- 

re de .1857:y los catorce capítulos que la forman se publi-

caron poco a poco, entre los meses de mayo y septiembre  del 

mismo ario en el semanario conservador La Cruz(39). 

Quizá la fuerte crítica a los liberales y sus ideales 

que se presenta en este cuento, hizo que Roa fuera cautelo-

so firmando todos los capítulos, salvo el último, con su 

seudónimo de "Antenor". Otra medida 	es que el 

autor remontó a su protagonista a los años de "184Afl(40)  

aunque en realidad, el personaje principal de la novela es-

tá inspirado en liberales que estuvieron ligados al Congre-

so de 1857. 

Gaspar Rodríguez, el protagoniIta de esta historia, re 

gresaba a su patria, México, después de haber vivido en el 

exilio por algún tiempo. Una' de tantas revueltas "que ter- 

preventiva 

• 
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minaron por derrocar la administración política existente (41)  

abrió las puertas al retorno de Gaspar, quien en la Uni6n 

Americana habIa aprendido a admirar el protestantismo, la 

Igualdad social, habla brindado en los hoteles de Nueva 

york y Nueva Orleans(42)  por una nueva administración y ha-

bla escrito en los periódicos de. Brownsville 'artículos fu-

ribundos en favor de las, nuevas ideas. Ahora en México 

Gaspar tiene la intención de poner en práctica aquellos prin 

cipios modernos que para el son símbolo de progreso. Prin 

cipios que Roa considera escasos para una nación, pues Gas 

Par sólo Piensa en la patria olvidándose de la religión ca 

Mica y de la familia. "¡Singular modo de raciocinar! Se 

acepta el todo y se quiere reducir a a .nada sus elementos 

constitutivos' (43)  "Desdichada Patria la de.  GasPar!"(44)  

En las primeras Paginas  de esta novela, don José Marfa 

ha definido a su protagonista como un liberal apasionado que 

inspirado en las normas y costumbres de la vecina república 

del norte, vendrá a México a imponer tales reglas que están 

en contri de la tradición. 

En la familia de Gaspar reina un completo desorden. El 

novelista utiliza los cuatro miembros de esta familia y los 

divide en dos grupos: Gaspar y su hijo Enrique, son los 

elementos malos, mientras que la esposa y la hija Amelia, 

son la parte buena de la trama. Los principios religiosos 

y tradicionales son los que marcan esta distinción. Enri-

que, influenciado por las ideas anticatólicas y de igualda-

social de su padre, recibe el calificativo de feo. La ma- 
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dre ha preferido la muerte de su hijo a verle continuar ca-

minando por el mal sendero de la vida. Las dos mujeres de 

la familia la parte buena, son las continuadoras de las cos 

tumbres y religión establecidas que sufren en aquel ambien 

te hostil creado por el padre. Roa exagera las caracterís-

ticas de sus personajes para marcar más hondamente las dife 

rencias entre el bien y el mal: La esposa de Gaspar sopor-

ta con sumisión y alegría la vida que el hombre con el que 

se unió en matrimonio, le ha dado. La hija, que es una ni- . 

fía todavía 'aunque sólo tenía once afiós de edad, era tan 

sensata como una joven de dieciocho 'sin haber Perdido la 

fresCura y la gracia de la ninez" (45)  por haber seguido e 

uen ejemplo de >la madre: 

En contadas ocasiones ha hablado-Roa sobre la mujer 

Aunque por el estilo y el contenido de sus cuentos, y poemas, 

se nota que el' literato jalaPeflo escribe Para el sexo feme-

nino es en esta novela en laquela mujer tendrá un carác-

ter propio, independiente del hombre. En el cuento 'Noche 

al raso'' (46)  , la esposa del farmacéutico es descrita como 

temperamento linfático, de aquéllas que no 

ni agradecen beneficio...", en la "Quinta 

Modelo", és la mujer quien tendrá un papel responsable y sa 

cará adelante la quinta en la que viven, después de las de-

sastrosas condiciones en que Gaspar la habrá dejado. Es 

aquí la única ocasión en que Roa considera a la mujer capaz---, 

de desempeñar exitosamente el papel del hombre. 

Gaspar, al llegar a su casa, muestra indiferencia hacia 

una mujer "de un 

sienten agravio, 
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su familia, pues "el filósofo" está ocupado preparándose pa 

ra el próximo congreso constituyente. Ha sido nombrado di-

putado de distrito y éste abarca precisamente la superficie 

de su quinta. Roa muestra de una manera simpática que el 

pueblo mexicano no está preparado para elegir a sus repre-

sentantes y que lai w votaciones que se llevan a cabo en Méxi 

co> son una farsa: 

"Instaláronse las mesas electorales, teniendo cui- 
-dado de apoderarse de ellas Márquez el comPadre e 
Intimo amigo de Gaspar y sus amigos. Mizose vo- 
tar en masa a los trabajadores de la quinta de Gas (11 
Par y a un cuerpo de tropa que habla en la ciudad7"1"" 

El Doctor Nouard T. Wbeeler al estudiar este tópico se basa 

en la obra México in its heritage de Ernest Gruening Y nos 

dice: 

"Esta descripción de métodos electorales no 'debe 
ser tomada como una sátira, sino como la simple 
verdad- 	La nota de Roa Eárcena es, sin embargo, 
una declaración extremadamente ligera de la parte 
que tiene la armada en las elecciones estatales. 
Ernest Gruening en Mexico in its heritage, p. 397, 
pone al ejército como uno de los principales facto 
res en todas las elecciones estatales. 'El analiza 
las elecciones recientes en todos y cada uno de 
los estados y en todas ellas el ejército ha desea 
penado un papel predominante. Estas actividades 
varían desde la simple votación en masa, como se 
describe en la nota, hasta el - aporkrfmiento de los 
votos, acompañado de asesinatos."k) 

Los peónes iletrados y desentendidos de todo asunto 

electoral, dejaron su voto libre para que Márquez lo utili-

zara de la manera más conveniente. 

Roa aprovecha esta parte para, justificar la desigual-

dad social en México, afirmando que personas analfabetas no 

son las indicadas para decidir el porvenir de la nación. Po 

niendo el ejemplo de un peón inculto de la finca, el autor 
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da a entender que el mexicano debe ser gobernado por una per 

sona ajena a este trabajador, además de quitarle a éste to-

da oportunidad de progreso material. Don José Marfa es aquí 

'un representante de la clase alta en México y escribe para 

esta clase. El peón debe quedarse como tal toda su vida y 

no debe aspirara algún cambio que modifique su situación. 

Queda claramente indicado en esta novela que el autor se nie 

ga a aceptar alguna medida Progresista que  cambie el orden 

social establecido. 

Finalmente Gaspar es designado  diputado y llega 

la ciudad de "'tóxico días antes de la apertura del Congreso. 

La influencia filosófica de los liberales que se presenta-
ron en 'aquellas sesiones la , limita Roa a. 

mconPr
6 
un ejemplar de la constituci

.6 
n de los 

Estados Unidos del Norte, perfectamente empasta 
do. Un amigo le prestó el Contrato Social de 
Rousseau y las obras de Alfonso Esquiros, en una 

-".de las cuales halló estampado que es imposible! 
que Puedan avenirse la tradición Y el Progreso, 
la fe y la razón. Hizo de esta frase su divlaf 
politico-teligiosa y se lanzó a la arena. "(1m) 

El discurso que Gaspar pronuncia ante el Congreso es 

una sttira de los discursos leidos a favor de la libertad 

de cultos en las sesiones que se llevaron a cabo a partir 

de julio de 1856. Comienza este discurso imitando las de-

claraciones de don José María Mata. Dicho diputado leyó an 

te la Cámara: 

"La guerra que se inició en el pais desde 1810 y 
todas las posteriores que han tenido lugar, han 
reconocido un solo y único origen, han tenido un 
sólo y único fin. El origen único ha sido la 
opresión, el yugo del despotismo; el fin ha sido 
la libertad... En todos los pasos que los mexi- 
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canos han dado para emanciparse del despotismo, 
los defensores de éste han querido hacer apare-
cer a los "amigos de la libertad como enemigos 
de la religión, como, herejes, como impíos, como.. 

Recuérdese que, cuando el benemérito cura de 
Dolores proclamó la independencia, fue inmedia-
tamente combatido con los gritos,  destemplados 
de enemigo de la religión... En la lucha sangtien 
ta que por espacio de once años tuvo que sosteneT 
el herói.co pueblo mexicano, ¿cuántas vi.ctimas no 
fueron sacrificadas por el despotismo enmascara 
do con el Aombre de religión?... Allí están los 
que Pasaron durante la nefanda tiranía de sante- 
nna. Público es y  notorio el apoyo que el des ,  

poti.smo recibia de los que ahora ga dicen que 
somos, enemigos de la religión...." 2U) 

erminandó Jos Mar a 'Mata de leer' u iscurso, ran-

cisco hace el siguiente comentario: 

Por nuestra intolerancia perdimos a  Texas 
Pe. .‘dimos la Alta ,Californla, perdiTos la Mes  
lla, y si no ;admitimos,_la colonización ;que nos 
cOnvieney' -;taivezPer eres- dad e 	 -ia ,  sal

vo, a ns de 	It:r  bslueel-)73

lama 

 de, que sólo el' -clero p 1411: y cuyas  resistencias. ra no kyt podido' yeneer,  los gobiernel 
máá•-liberales. 	J 

oa Bárcena se ciñe a lol argumentos expuestos durante 

urlonamente echa.ndo en cara los errores de los liberales. 

"Ese partido, el liberal 	señores, fusilé a Itur 
bide, hizo por medio de manejos tenebrosos que 
en 1828 abandonasen el país multitüd de españo-
les, y lo que es peor, sus capitales; asesinó a 
Guerrero, hizo que Terán se suicidase, ocasionó 
la independencia de Tejas, infama la memoria de 
Poinsett y de Zavalai y acaba de firmar una, paz 

vergonzosa con el invasor norteamertc§po, cedién 
dole• gran parte del territorio... "l5‘) 

Siguiendo los argumentos que Mata da contra el esplen-

dor del culto católico en México (53) , Roa con una visión 

tradicional opina de Gaspar: 
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"... pero cuando entró a los centros protestantes de 
Nueva York y vio sus limpias y desconsoladoras pare 
des desprovistas de  imágenes Y sin monumentos que 
en los templos católicos han levantado las artes, 
inspiradamer la religión, creció su entusiasmo fi 
losófico."(b4) 

Y acusa duramente a los liberales: 

"... y se prometió también, para estirpar entre sus 
ciudadanos toda especie de culto idólatra, apode-
rarse de unos cuantos cuadros de Murillo y Cabrera 
y venderlos en Londres, para evitar así toda oca-
sión de reincidencia." 05) 

El resumen de los puntos más importantes discutidos en 

estas sesiones y la opinión de Roa la encontramos en: 

"..._ y él y sus compañeros presentaron en las sesio 
nes secretas proyecto de leyes, relativas  a la li 
berIal 'de cultos (a), libertad absoluta de imgr5n 
ta lb desamortización .;civil Y eclesiástica (c , 
juicio por jurados (ti), y demás puntos que consti 
tuyen el credo político de la exaltación democráti 
ca; pero no faltaron diputados que manifestaran 11 
monstruoso Que sería romper la, unidad religiosa e 
introducir primero diversos cultos por el solo gus 
to de tolerarlos después; lo incompatible de la lr 
bertadmbsoluta de prensa fe) con la existencia de 
los gobiernos de hecho, que se levantan hoy por me 
dio de una revolución para caer mañana en virtud 
de otra; lo impolítico de ia desamortización (f) 
cuando la agricultura, 'en lo general, no contaba 
con otros bancos de avío que las cajas del clero, 
y, poi-último, lo mucho que convendría enseñar al 
pueblo a leer y escribir antes de llamarle a juz-
gar..."(50) 

El cuentista nos reseña también los problemas por los 

que los mexicanos han pasado al intentar organizarse políti 

camente: 

"... un ligero estudio anatómico, de lo que suelen 
ser en México los congresos. Si se llaman consti 
tuyentes, tratan de importar leyes del extranjero, 
que no siendo adecuadas a nuestras necesidades so-
ciales, se quedan escritas simplemente cuando in-
fluye un gobierno juicioso, o causan gravísimos 
trastornos cuando son llevadas al cabo por el ca-
prichoso la ceguera de los que mandan. Si se lla-
man constitucionales, consideran como enemigo natu 
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ral suyo al gobierno, y tratan de molestarle y de 
Paralizar su marcha, valiéndose de expedientes 
parlamentarios. Si el gobierno es fuerteY preca 
vido, los•disuelvey se salva; si es débil o cie-
go, los tolera y tiene la gloria de caer con 
ellos. Gobiernos hay que adoptan un término me-
dio, Y como tienen en sus manos la llave de los 
destinos públicos, no hacen más que sonarla con 
tra la ambición y la codicia personales para 
atraerse gran número de diputados, y tener así 
en la Cámara lo que se'llama,mayoría.= Una vez 
conseguido esto, el gobierno subsiste tranquila 
mente y se ríe de la exaltagión de unos cuantos 
Patriotas que lo atacan. (10 
Insiste en la necesidad de crear una legislación propia 

n vez de copiar leyes de otros Paises mediante estos co-

mentarios sarcásticos: 

"Cuando las casacas re on as,,  cuadradas o punti 
udas se usan en México, es Porque 'han dejado ya  
el'ularse en l'Iris. Estamós Parodiando ahora la 
rePliblica francesa de "91.; ICuidadó clue'aPenal- 
Y'atraso! cuand9 'en las seCiedades.europeas 

donde el 'filosofismo del-  siglo XVIII se creyó 
arraigado Para siempre  Y,  dueno, absoluto e hipe - 
recedel'o' de' las instituciones' Públicas Y liasta 
de las costumbres 'domésticas, se -opera róPidaMen 
te una benéfica reacción hacia>  los  principios 
ciales y religiosos a cuYa, sombra únicamente crí 
cen y prosperan los Pueblos, nosotros nos afana-
mos por imitar 'la tragedia, 'que en nuestros hu-
mildes bastidores queda reducida a 'sainete, sin'..,  

que los m4191 que Produce sean Por ello desPre-
ciables."133) 

Al describir la formación que los adolescentes mexica-

nos deben recibir, Roa se manifiesta en contra de las escue 

las modernas, pues las considera engendradoras de la igno- 

'rancia y el vicio. Escuelas que dan preferencia a las ideas 

modernas, que enseñan el francés y el inglés en vez de in-

sistir principalmente en el conocimiento del griego y que 

excluyen el Catecismo del Padre Ripalda dentro del programa 

educativo, son las escuelas que crean malos elementos para 



160 

la sociedad. El hijo de Gaspar está en una de estas escue 

las, mientras que la hija, que ha Permanecido a lado de la,  

madre sin asistir a la escuela, y sigue el camino marcado 

por las costumbres, es el elemento positivo y sólido de la 

sociedad mexicana. La descripción de las experiencias del 

hijo de Gaspar el dura, apegada ala realidad mientras que 
la de la hija es dulce  y  de, gran toque romántico, en que 

Roa aprovecha los- sentimientos e corazón y hace creer a 

los lectores en la existencia de un mundo fantástico. 

Roa se topa nuevamente con el punto de la desigualdad 

social cuando e compa re Márquez decide casarse con la hi 

ja de Gaspar. "Las diferencias individuales influencia 

as por e me io ambiente y la ascendencia son reconocidas 

Por Roa Rárcena y  señaladas como obstáculo a las teorías d 

Yaldad social que proclamaban los liberales demagogos."(54)  

El autor se basará .en. la  formación de 'la Quinta Modelo" pá 

a demostrar este problema como insoluble. 

aspar, influenciado por las ideas de Márquez decide 

transformar su hacienda y aclara a su mujer las ideas de  

- igualdad social en las que se basará 'para formar la quinta: 

'-Toda mejora, o reforma, o innovación, halla en 
todo país resistencias más o menos tenaces de 
parte de las clases privilegiadas, a quienes es 
preciso destruir para la felicidad común.iAtrás 
mujer! Tu representas aquí las clases privile-
giadas en la pequeña república que voy a hacer 
de mi hacienda: tu representas la familia del 
propietario, que engorda y se refacila a costa 
de las familias de los obreros. iNo más privi-
legios...!"(60) 

"Inspirado en las doctrinas de Fourier y Saint-Simon"(61) 

Gaspar dicta las siguientes disposiciones en su hacienda: 
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"De allí en adelante iban a ser enteramente igua-
les (n'amo y los mozos; cada uno de estos recibía 
un trozo de terreno a fin de cultivarlo Por su 
cuenta, sin perjuicio de desempeñar sus anterio-
res obligaciones respecto de la hacienda. Los mo-
zos quedaban en absoluta libertad de trabajar o 
no: Ya no habría castigos corporales, y el más in 
*ignificante de los peones podría ser alcalde de 
la ranchería y juzgar a Gaspar, puesto que queda-
ban abolidos toda clase de fueros. El administra-
dor de la hacienda no podía emplear coaccidn algu 
na para obligar a los mozos al trabajo: cierto nl 
mero de ellos compondrían un jurado ante el cual 
se harta•comOnrecer al administrador siempre que 
en el desempeño de su cargo traspasara li órbita 
de sus facultades legales, y las del jurg9 se ex 

N 
tendían hasta deponer al administrador.".) 

esde estas primeras 

Aren e como Roa Bárcena que dedica esta novela a vanagloriar 

al.sistema conservador., puede tener una visión tan clara de 

o que será' México después del triunfo liberal.' Las dispo 

sicones dictadas Por GasPar así: como las siguientes, n vez 
de abogar Por los cOnservadores parece ser que dan pie a 

los liberales para realizar: sus ansiadas medidas. 

El Doctor Wheeler en SU estudió sobre la novela mexi 

cana opina sobre esto: 

"Con Roa Bárcena llegamos a una exposición real de 
la amargura de clase por parte del peón contra su 
patrón, el hacendado. Debe recordarse que Roa Bár 
cena era un simpatizante de esta última clase: él 
era un conservador, incluso un reaccionario, y no 

'veía nada bueno en ninguna de las leyes destinadas 
a cambiar el status quo y en mejorar las condicio-
nes de los peones en las grandes haciendas. Sin 
embargo, en su sátira contra las reformas propues 
tas por su protagonista, él dibuja un cuadro ver-
dadero y acertado de las miserias e injusticias 
que padecían esas gentes y en su intento de ridi-
culizar las leyes que su protagonista trata de 
instituir, él Roa Bárcena, inconcientemente enume 
ra los abusos de que eran víctimas los peones. 

La Quinta Modelo... es la exposici6n más comple 
ta del problema del peón presentada dentro de la 

'disposiciones_de Gaspar nos sor- 
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novela mexicana y es un ejemplo de cómo puede un 
autor, en su propia ceguera, prever sucesos futu 
ros sin darse cuenta ye está representando el 
papel de un profeta."103) 

El tópico de la iglesia lo utiliza Roa para opinar so-

bre las ideas reformistas que se están llevando a cabo. Un 

sacerdote jesuita es el encargado de ir a la Quinta y pres-

tar los servicios religiosos en una capilla que formaba par 

te de la hacienda de Gaspar. Este ve en el sacerdote a 

otro elemento retrógrado que no Permite el desarrollo de su 

ideal. 

"Veía simbolizado en el cura, hombre respetable:: y 
profundamente piadoso, el Poder, de la Roma catei-
lica, esa eterna pesadilla de los reformistas, 
el cura representaba en la Quinta el elemento sa 
cerdotal, que, naturalmente, había que oponersé 
a la anarquía, y Gaspar... se propuso dar al po-
der de Roma ulQ1pe mortal, por vía de medida precautoria."t.04A)  

Cuando la esposa y la hija de Gaspar acuden al sacer-

dote para pedirle ayuda, la reacción de Gaspar no se deja 

esperar: 

"¡Ciudadanos! Aqui se conspira contra el pueblo. 
El fanatismo de las mujeres y el maquiavelismo de 
Roma disfrazado con una sotana, andan en juego!"(65) 

El Dr. Wheeler considera que estas declaraciones de 

Gaspar son muy parecidas a las que el Presidente Calles 

dictara años más tarde.(66) 

Finalmente se enseña en la Quinta "que la administra-

ción de los sacramentos de la iglesia debían ser gratis pa 

ra todo el mundo (a), y que a faltó de sacerdote los segla 

res podían convertirse en ministros del culto."(67)  El re-

sultado de estas disposiciones llevan a que: 
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"... los casados civilmente abandonaron a pocos 
días .a sus mujeres de un modo muy incivil, y ro 
to lo que Gaspar y Enrique 'llamaban preocupacij 
nes, y que no es otra cosa que el lazo religio-
so, es decir, lo único que puede hacer marchar 
-a los hombres por el sendero recto, cada ¿aba-
ña se convirti4Itt un infierno de prostitución 
y de miseria."I65) 

La última disposición que dicta Gaspar es cuando corre 

1 sacerdote Y al juez de paz, un militar retirado dicien 

do: "Quedan abolidos todos los privilegios y prerrogati-

vas y el conocimiento de las causas de militares Y sacerdo 

tale* Pertenecen al jurado Popular.“(69)  

ara dar un sentido de comPleta igualdad  a todos los 

miembros de la Quinta, la esposa  y  la bija son expulsadas: 

-.Residirás en la ciudad, porque tú ';',y tu hija,represen - 

táis aquí la aristocracia, en todas partes enemiga  de la 

,reforma democrática sy- para llevara cabo está' reforma, se 

debe comenzar aniquilando la aristocracia- t(70)  
El resultado de estas medidas tomadas por Gaspar es 

completamente. negativo, pues los trabaJadores de la hacien' 

da extrañaban al sacerdote, como a las dos mujeres de quie 

nes siempre hablan recibido srandes beneficios. 

Habla organizado Gaspar una escuela nocturna "de artes 

y oficios” a la que todos los trabajadores debían asistir, 

Roa presenta las nuevas ideas que obligaban a todas las per 

sonas a asistir a una escuela con las características de 

laica y obligatoria(71)  , pero, por la finalidad de la misma 

novela, estas características son fuertemente ridiculizadas. 

Como es de esperarse, la Quinta-Modelo se convierte 

en un verdadero fracaso. Gaspar al ver su hacienda. Gas- 

. 	 • 	 • 



164 

par al ver su hacienda en condición tan desastrosa, deja a 

un lado los principios republicanos pariodados anteriormen 

te y "quiso empuñar las riendas de la dictadura, nada más 

que mientras fuese necesario para salvar a Roma, prometién 

dose dejarlas inmediatamente después de conseguido su obje 

to."(72)  

Esta medida de Gaspar nos refleja dos opiniones del 

autor: Que va en contra de las medidas de Juárez y sus 

hombres y que el sistema de la dictadura es una posible sa 

lida de la desesperada situación de Gaspar. En este últi-

mo aspecto Roa Bárcena nos está presentando al futuro pre 

sidente Díaz. 

Aunque esta medida no será la salvadora para Gaspar, 

dada la mala situación de su quinta ..y principalmente, 

porque faltan en ella los elementos rePresentativos;de la  

religión y el orden, Roa no aporta una soluci6n Positiva a 

los problemas de esta hacienda, que son para él los de la 

República Mexicana, solamente se encuentra en contra de 

este sistema político liberal. 

La hacienda de Gaspar no ve progreso alguno. El des-

orden y la anarquía reinan en el lugar. Su hijo Enrique, 

quien fungía como maestro en la escuela de artes y oficios, 

es asesinado, Gaspar pierde la razón. Esto da lugar a que 

regresen los elementos del bien y restauren en pocos meses 

la hacienda. El final de la novela• es romántico. Un "han 

py ending" en que los malos, o sea los liberales, mueren o 

pierden el juicio y los buenos, los conservadores y defenso- 
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res de la religión, triunfan. 

El final que Roa da a su novela es para mostrar que la 

religión católica es la triunfadora . y es la única que se de ,  

be observar. "La filosofía moderna ofrece a los hombres 

por término de su carrera, la nada; la religión les ofrece 

la inmortalidad y el cielo."(73)  El autor no acepta conce-

sión alguna a este respecto como tampoco acepta medidas 

que modifiquen la situación en que se encuentran la clase 

acomodada y los representantes de la Iglesia. 

Sobre el final d esta novela apunta el Dr. Wheeler: 

"Sobre estas conclusiones ridículas termina el más 
serio y completo tratado de las cuestiones reli-
giosas que se encuentran en el mexicano. El he-
cho que hacia el final del libro el protagonista 
ve su error Y se,  retracta de todo lo que ha hecho 
y dicho, solamente da al autor una oportunidad„,,, 
más de envolverse en mucha prosa moralizante."u'i 

La que clasificamos como tercer etapa del periodismo 

de nuestro biggrafiado se distingue de las anteriores por-

que ahora Roa Bárcena escribe solo, bajo ninguna tutela 

porque es la época más fecunda de su carrera periodística y 

porque además de ser cronista, es defensor y portavoz semi-

oficial del movimiento intervencionista. Estos escritos se 

encuentran concentrados en el diario La Sociedad, peri6dico 

político y literario. 

La Sociedad aparece por vez ptimera el 1° de diciem-

bre de 1855.(75)  Aunque no se tuvo la oportunidad de revi-

sar los primeros ejemplares de este diario, tenemos noticia 
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de que Roa colabora a partir de entonces en este cotidiano; 

volviéndose, posteriormente, el director del mismo.(76)  

Para elaborar este trabajo sólo pudimos revisar los 

'ejemplares de este diario a partir de 1858 y los de fechas 

posteriores que se encuentran en la Hemeroteca Nacional de 

la ciudad de México. Durante los primeros años de vida de 

este Periódico don José María suscribe algunos poemas y va 

rias noticias nacionales, aunque parece ser que en este 

tiempo no firma uno solo de sus editoriales.(77) Es a par 
tir de junio de 1863, cuando reaparece La Sociedad que 

Roa va incrementando con el tiempo, el número y la exten-

sión de sus artículos. Este considerable aumento en su pro 

ducción periodística está muy ligado .`a la intervención y 

el Segundo Imperio. Como s ha mencionado antes y lo ha 

confirmado el mismo autor, Roa se convierte en Portavoz se 

mioficial de este movimiento(78)  y desde abril de 1865, cuan 

do se decreta el establecimiento.de la Academia Imperial d 

Ciencias y Literatura, signa diariamente artículos que mu-

chas veces abarcan todo el periódico bajo el título de "At 

- tualidades". En las ocasiones en que dicha sección es más 

corta y por lo mismo se intercalan trabajos, con o sin fir 

ma, de otras personas, no deja de aparecer al final de ca-

da edición la firma de don José María Roa Bárcena como res 

ponsable del diario. 

Cuando Maximiliano va perdiendo terreno en los campos 

'político y militar, La Sociedad se despide de sus lecto - 

res (79) , con esto también se retira Roa de sus actividades 

periodísticas. 
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En esta parte del trabajo se incluyen solamente los ar 

tículos signados por Roa desde enero de 1858 hasta los pri-

meros días de julio de 1865, dejando para otro análisis las 

publicaciones que aparecen en fechas posteriores a ésta. 

Para tener una visión más completa del periodismo po-

lítico de Roa en esta época, se confrontaron sus escritos 

con los del portavoz oficial del bando liberal don José 

Marfa Iglesias. 

Así como don José María Iglesias escribe sus Revistas  

históricas resumiendo en ellas los acontecimientos más im-

portantes y tiñiendo con adjetivos desacreditatorios al 

bando conservador Roa escribe sus "Ultimos sucesos..." de 

fendiendo a este grupo y atacando al liberal. 

Característica de los "Últimos sucesos..." es la fría 

enumeración de datos: los decretos y las acciones milita-

res son de gran predilección para el articulista. El re-

cuento de soldados, caballos, parque heridos y los fina-

les de cada acción bélica ocupan la mayor parte de las re-

señas y aparecen sin comentario alguno del autor. Roa pre 

SENTA, fríamente los sucesos con el detalle de una sumado-

ra que saca los resultados tajantes sin dar importancia a 

los miembros de un bando u otro. 

En su primer escrito, que aparece en La Sociedad en 

1863, Roa muestra su admiración por los franceses y las ven 

tajas que la Intervención traerá a México: 

x. 
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u... aquél (el ejército francés), en su modera-
ción y cortesanía demuestra su origen nacional 
y las ventajas de una severa disciplina; el ve 
cindario se regocija viendo vueltas a su anti= 
gua libertad y pompa las ceremonias de su cul-
to religioso, y asociados a ellas losguerre-
ros de la primera nación del mundo."(8u) 

Respecto al lbaile de recepción que se dará a las auto-

ridades francesas agrega: 
,,-• 

"...es el tema de la conversacion de la semana 
y de los afanes de nuestras bellas, que a por-
fía se disponen a Prestarle el atractivo de su 
presencia y a hacer que la sociedad mexicana 
se muestre esa noche a los ojos de sus aliados 
y libertadores como es en realidad, tan civili 
nada, simpática y amable, cuanto desgraciada 
hasta aquí en su vida. Polltica."(81) 

La libertad enmarcada ésta a la libre manifestación 

del culto católico, y el mostrar a otras naciones un Méxi-

co 'civilizado" son para Roa los puntos más importantes 

que no ve cristalizar en el laberinto político del México 

gobernado por sus compatriotas. 

Muy criticadas por la prensa liberal fueron las rese-

tías que desdriblan este baile. El bando conservador se dio 

el lujo de detallar dicho acontecimiento de una manera dig-

na de saciar al lector más exigente. Roa parece estar con-

tagiado de tan feliz y alegre convite y da rienda suelta a 

sus sentimientos del momento. El lugar, los adornos, la 

concurrencia, la moda, todo es muy bien captado y llevado a 

la pluma por el articulista. Don José María está convenci-

do que con - dos o tres años de paz, y otras reuniones de es-

te estilo, "la unión general sucederán en nuestro país a 

los odios y el espíritu de esterminio...„(82) Iglesias nos 
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dice sobre este baile en su reseña del 19 de julio: 

"El baile dado por la oficialidad francesa ha ser-
vido a la prostituida prensa de la capital para 
declarar aceptada la intervención por el, pueblo 
mexicano. Muy escasos de pruebas verdaderas con 
qué demostrarlo, están los que revist911,4e tanta 
importancia un suceso insignificante" k"). 

y mientras los conservadores cómo Roa denóminan 'cuadrilla 

de honor" las persOnas que abrieron el baile, los libera 

les como Iglesias, la tildan como "la cuadrilla milenaria 

llamada por antltesis de. honor „(84) 

mientras Roa insiste que muchas personas que pertene-

cían al bando liberal estuvieron en el baile Iglesias afir 

que al no dar a conocer la lista de los nombres de los 

que asistieron al mismo se debe solamente a la intención de 

encubrir los nombres de las familias de los traidores- (85) 

Notamos que desde entonces (junio de 1863) Roa Bárcena 

entra directamente al campo de batalla periodística, en que • 

defenderá sus principios  y contestará a cualquier periodis-

ta sus convicciones, pero siempre y como és característi—

co . de Don Joh.  María, coǹ  delicadeza y mesura. 

El bando liberal ha tildado de traidores a quienes co-

mo Roa han pedido la venida de Maximiliano como emperador 

de México. Tan grave calificativo no podía ser aceptado 

por quienes, a su manera, también buscaban la paz y el pro 

preso para nuestro país. En el artículo "Nuestro voto"( 86) 

explica su.postura, así como la de sus compañeros de campa 

ña: 

La intervención francesa en México será la cristaliza 

ción del plan de Iguala, que antes de ser bandera de cual- 
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quier partido, será la bandera del orden y de la paz. Du-

rante más de cuatro décadas hemos sido víctimas de ambicio 

nes particulares y no hemos sido capaces de gobernarnos en 

un ambiente tranquilo. "No podemos llevar a cabo exclusi 

vamente por nosotros mismos nuestra regeneración puesto 

que en todos nosotros reside el mal, y de aquí la necesidad 

de la intervención".(87)  Esta postura tan pesimista y su 

desilusión en el gobierno republicano existente, su desconfian 

za en los poderes legislativo y judicial lo llevan a con-

cluir: 

t¿Qtié alcanzaríaáos con darnos a - su.  sombra Un:Pre 
. sidente Por 'cuatro, -seis'o^deiz 'anos?' '.:SuPonien - 
do que éste fkiera bueno.,' 14uien 'nos 'garantizaría. 
laconducta-dél sucesor?" 

Hay que aprovechar la oportunidad que se nos presenta y 

agrega: 

"¿Nombraremos acaso un presidente perpetuo, un 
dictador vitalicio? Pero la dictadura sólo pue 
de aceptarse transitoriamente en un pueblo civi 
lizado y que estime en algo su dignidad. Pero 
el presidente PerPetuo,  suponiendo que se hicie-
wsuperior, a cuantos han ejercido ya el mando 
o se creen predestinados a ejercerlo, dejarla 
con el vacío de su muerte las mismas dificulta-
des que la cesasión del magistrado electo por 
tiempo fijo. La cuest4§11,as1 no habría sido re 
suelta sino aplazada."k'") 

Vemos nuevamente aquí a un Roa Bárcena profético. Acla 

rando Su postura en pro de la monarquía, nos presenta lo 

que sucederá con el entonces general Porfirio Díaz, su caí 

da y la Revolución de 1910. El autor ve venir este proble 

.ma para su México y lo quiere evitar proponiendo una obra 

que según entiende, será !'perfecta", con una monarquía a 
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la 	que el mismo Roa no le ve ningún error, pues "...la 

institución monárquica, que vincula el poder en el prínci-

pe por toda su vida y determina quién ha de reemplazarlo a 

.su muerte. ”(89)  

Es curioso observar la claridad con que Roa avizora 

los futuros acontecimientos del México gobernado por los 

mexicanos 	sin embargo, su optimismo en.  el Segundo Impe- 

rio no le permite ver la susceptibilidad a los cambios que 

encierra en sí, la , institución monárquica. El escritor que 

*siemprehá- la reconocido en 	 historia,un valor práctico, ..que;.. 

ha `' 	'que se conozca la-  historia para no volVer a re- 

4)etir errores"19°)  no pudo aplicar este principio para sí 

mismo. Cansado del turbulento 'México y su idea dee -un orden 

traditional inquebrantable quiiá influyeron en él para 

creer que una monarquía por el hecho de ser tal, s perpe 

tua, sin considerar los altibajos de ese sistema ni los, 

problemas que traen consigo una sucesión, 	los golpe,s de 

los que han sido víctimas los mismos monarcas. 

El periodista jalapeño no ve que México puede perder 

su independencia y libertad bajo el gobierno de Maximilia-

no. No le considera dependiente de alguna familia o gobier 

no reinantes en Europa. El ve en el archiduque a un empe-

rador que va a reinar por y para el país, que va a respe- 
1.- 

tar todos los intereses de los mexicanos. El ve a un hom-

bre europeo, superior a los demás por el origen de su cuna, 

guiando nuestros destinos, a una persona quien "al aceptar 

el cetro que este mismo pueblo le ofrezca, será tan mexica 

no como nosotros."(91)  
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Para demostrar que una monarquía es la forma de gobier 

no que se ajusta a las necesidades del país, don José Marfa 

parte de la manera que ha vivido y vive el indígena: 

'Vemos que, no obstante que el principio decantado 
de igualdad hacemos en nuestra época y patria lo 
que aquellos. republicanos griegos y romanos hacían 
en las suyas: distutir los negocios públicos mien-
tras los esclavos, ora se llamen ilotas, ora sier-
vos, ora indios, labran la tierra.- Será esto muy 
cómodo, pero es altamente injusto Y las clases des 
heredadas e ignorantes que constituyen las•cuatro 
quIntas partes de nuestra población, no llorarán 
por la república que los hace echar de menos a los 
conquistadores Y encomenderos; ni rechazarán la for 
ma monárquica bajo la cual vivieron y progresaron 
sus antepasados; bajo la cual hallarán, hoy ellos 
menos derechos Políticos escritos. y más garantías 
individuales reales y  efectivas, más 'igualdad de 
condición con el resto de los ciudadanos- No ten-' 
draft voto acaso en las elecciones; mas Podrán en-
tregarse a sus laboT'es-sill ser vejados ni esquir-
?liados; perderán el Privilegio exclusivo de ser .11e 
vados en

, 
cuerda a engrosar , e1  ejército, pero  ésta 

es pres!lamente una de sus más lisonjeras esperan-
zas."( 

del 

vara 

población mexicana, como por poder unirse 

Es ésta una de 1 s pocas ocasiones que 	se ocupa 

indígena Y sólo '1 dará importancia COMO factor que apo 

al imperio, tanto por rePresentar la:mayor. parte de 1 

como antes a los 

conquistadores, a los libertadores que los protejerán de la 

"tiranía de los oligarcas que la espoleaban y conducían al 

matadero".(93)  Roa es consciente de la injusticia de la que 

el indio es víctima. Va contra las medidas que lo oprimen, 

pero la única solución que propone es la de retornar a una 

forma de gobierno que se dio en México años atrás. La mis-

ma idea la maneja Roa en su artículo "La clase indígena y 

la intervención."(94) 
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Otro •historiador de la época, también del bando conser 

vador, comenta el optimismo de los indígenas cuando llegan 

los Emperadores y éstos se trasladan de la ciudad de México 

a la capital en mayo de 1864: 

"Ninguna de las clases de la sociedad recibió al 
Emperador con más entusiasmo que los indios; 
creían que su gobierno pondría término a la ti-
ranía a que estaban sujetos, a pesar de ser ciu 
dadanos en el pleno ejercicio de sus derechos; 
qum no volverían a ser arrancados de sus chozas 
miserables, y llevados amarrados y a palos para 
servir en nombre de la libertad, a la noble am -
bición de un faccioso. ¡Qué terrible desengaño 
han tenido! 

"Las tradiciones,  y  en no pocos de los indios vie 
jos les recuerdos de la paternal legislación es 
Paftola, que oreian iba a restablecerse con la mo 
narquía, fueron lo que hicieron que los indios 
recibierlp con entusiasmo tan grande a Maximilia 
no..."(") 

Finalmente, en el mismo artículo, explica Roa , el por 

qué de su postura monarquista y agrega que Iturbide, ofre-

ciendo el trono a un príncipe de la casa reinante de Espa-

ña "cerraba la puerta a las ambiciones domésticas' y ase-

guraba "la regeneración" que al no cumplirse dicha cláusu 

la y tras el fusilamiento del héroe de Iguala se'originó 

el desorden por más de cuarenta años. Demostrada ya nues-

tra incapacidad para gobernar nuestro país, éste es un gran 

momento para aprender la lección y tornar al principio del 

Plan de Iguala eligiendo a Maximiliano de Austria, empera-

dor de México. (96)  Notamos nuevamente a don José María su 

desilusión de,las instituciones republicanas y su deseo de 

volver a empezar con una situación que no culminó varias 

décadas antes, pero cree que después de tantas malas expe-

riencias vividas, el fallido intento de Iturbide como úni- 
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co dirigente del país será ahora exitoso bajo el cetro de 

Maximiliano. No ve Roa la posibilidad de que en todo este 

tiempo el mexicano se haya afianzado más a las ideas libera 

les, a pesar de los constantes fracasos que bajo estas ideas se 

dieron. (97)  

Al llamar a todos los mexicanos a adherirse al nuevo 

orden, Roa manifiesta abiertamente su desesperación: 

"Cuando un ser humano se está ahogando ‘y lé arco 
jan una cuerda para qiie salga del pozo,-no se 
detiene a examinar si es gruesa o delgada; se 

	

15e. 	y sube por ella, aun cuando do olla  	ando 

	

.
e 	

ivir , 	
. 	

81 
'se reviento a .mitad de su ascensión." 

Quizá, en el fondo, ésta'. era la.verdadera sensación de  

Roa,.Pero sólo le quedaba pedirle á Dios que la cuerda -fue 

ra muy resistente y no reventara a mitad del camino. 

Es de esperarse que los redactores de cada bando hagan 

hincapié en sus principios y resalten los sucesos que para 

cada uno sean más significativos. Observamos de esta mane 

ra, que cada bando publica, en muchas ocasiones ,  

pletamente diferentes, y 

dato común en periódicos dé distintos partidos. 

lado, cada bando tiene que cantar con gran pompa sus proe-

zas. 

Así vemos cómo para los liberales la entrada del ejér-

cito francés en Toluca fue triunfante por un tiempo muy cor 

(99) to 	, mientras que para Roa es un hecho extraordinario y 

manifestación del éxito que está teniendo el ejército inter 

vencionista y se preocupa por publicarlo no sólo en la rese 

ña de los "Ultimos sucesos...", sino que se asegura que el 

cosas com 

difícil es aveces encontrar algún 

otro Por 
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lector se entere de lo que aconteció paso a paso, escribien 

do los pormenores de la entrada de los franceses a aquella 

ciudad (100)  

Roa defiende nuevamente la postura de los intervencio- 

nistas cuando hace sus "Reflexiones' sobre las Reseñas his  

tóricas que don José María Iglesias escribe desde San Luis 

Potosi. Utilizando algunos párrafos de la Reseña que apare 

ció con fecha 31 de mayo de 1863 (escrita la primera parte 

en la ciudad de México y la segunda en San Luis Potosi en 

junio de 1863). Roa toma las ideas del mismo Iglesias para 
. 

cx4.ticar a los liberales: 

"Hablando de la adhesión del vecindario de México 
a la intervención, dice la reseña: "La escoria 
de la sociedad, relegada por  largo tiempo al des 
Precio que merece, subió ;a la superficie como uña 
materia tnPura, sacada de su lugar por  un movi 
miento extraordinario. La agitación intervencio 
nista dio principio levantándose una acta de ad7  
hesión a los planes napoleónicos, en la que, no 
obstante el ingenioso arbitrio de suplantar y du 
plicar firmas, aparecieron *unas cuantas' (cursi 
vas) en vez de las doce mil de que hablaban Vos 
periódicos de los traidores. •Insignificantes 
aquéllas por su cantidad, lo son aún más por su 
calidad,AR 4 todo punto 'despreciable 	c.' (cur 
sivas)."k"') 

En seguida responde Roa a esto: 

"No deja de hacerse extraño que un demócrata consi 
.dere a la sociedad dividida en nata y escoria y 
que desprecie los votos de una parte de sus con-
ciudadanos, no tanto por el número cuanto por la 
'calidad' (cursivas) de éstos. Por lo demás, sa 
bido es que en México ha estado invertida de mu-
cho tiempo atrás la significación de las palabras, 
y esto que constituye la clave toda del enigma, 
hace hasta cierto punto lógico y natural que si 
la flor y nata de nuestra sociedad se compone de 
hombres como los que Degollado puso fuera de la 
ley y que el general Uraga retrata con tan negros 
colores en su carta a D. Juan A. de la Fuente, 
la masa de nuestra población honrada, laboriosa 



176 

e ilustrada que acepta la intervención por consi 
derarla único remedio de sus males, Sea la esco-
ria de esa misma sociedad. Una vez establecido 
el contraste, nada importan los nombres aplica-
dos a sus estremos. Respecto de número de fir-
mas y duplicación o suplantación de ellas, deci-
mos lo que del resultado de las operaciones mili 
tares en Pyeillq. Los hechos hacen inútiles las 
palabras."k"")  

A los comentarios que Iglesias hace sobre el bello se 

xo y el comentado baile del Teatro Nacional Roa apunta 

resPonde burlonamente: 

',Todavía mas  adelante dice (refiriéndose a Igle- 
sias): 

"El bello sexo se abstiene en su mayor parte de 
concurrir a los lugares Públicos, por no encon-
trarse con los franceses, y estaba costando gran 
trabajo vencer la resistencia que °Ponla a concu 
rrir a un gran baile en el Teatro Nacional." 
Aqui olvidó el autor de la reseña que lo que las 
mujeres no quieren los hnmbres no lo pueden." (1 03) 

y 

El bando liberal considera a los intervencionistas co 

mo "un intrusO--- que viene a ponerle un yugo afrentoso y 

'quo el partido liberal, Patriota Y lleno de abnegación, 

despreciará la altanera amenaza del extranjero.“(1 04)  Roa  

contesta con estas observaciones: 

"Lo que el Sr. Iglesias llama 'el extranjero' (cursi-
vas), es la intervención: no se le puede apelli-
dar intrusa, puesto que ha sido pedida y es acee 
tada y saludada con júbiloy,todas las poblacio 
nes en aptitud de expresar( 	sus sentimientos; 
lejos de venir a imponernos yugo, viene a librar-
nos de el de las facciones, y a proporcionarnos 
ocasión y medios de constituirnos; sus calificacio 
nes son las mismas que el país tenía hechas de an—
temano; su amenaza no se dirige a partido alguno, 
sino a los facciosos obstinados que antes de estar 
en pugna con la intervención lo han estado colal, 
voluntad y los intereses legítimos del país. "1 1 ”) 

Notamos por este último párrafo que Roa Bárcena sigue 

asido a la cuerda de salvación, que se basa en las ideas 
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del plan de Iguala que pide a un soberano que venga a gober 

nar a México y que espera con gran optimismo, que cada uno 

deje sus intereses particulares y acepte el nuevo orden de 

cosas ahora que la Intervención está brindándonos la opor-

tunidad de constituirnos como nación. Roa considera que so 

lamente es un grupo de "facciosos" los que se obstinan a no 

aceptar la intervención: 

"No solamente ningún conservador ha dejado de acep. 
tarla, sino que si el autor de la reseña pasara 
en revista los nombres de cuantos han firmado ac-
tas deldkesión y de cuantos, habiendo emigrado a 
México dos meses atrás, estén volviendo al seno 
de sus familias, comprenderla la Poca importancia 
de que algunas notabilidades hayan rehusado su 
'concurso activo' (cursivas) al nuevo orden de co 
sas, cuando la masa de =los mismos  liberales lo 
proclama o lo acepta, por lo menos, aProvechand° 
las ventajas de libertad y seguridad con que brin 
da atodtt 

u
lys ciudadanos, sin  distinción de opi-

niones."  

Sigue aclarando su versión: 

"Ni de conquista ni de ocupación militar se trata, 
y para creerlo así es prec¡so'cerrar los ojos y 
el entendimiento a la luz de toda evidencia. Pre 
cisamente la misión de 1A intervención es dar 
bertad a todo un pueblo oprimido, y que, a medi-
da que van siendo rotas sus cadenas, se levanta y 
sigue a su protector a la conquista de los bienes 
que hasta aquí le han faltado..." No se trata aquí 
de una invasión extranjera, como los hombres de 
San Luis creen o aparentan creer, sino del levan-0  . ) tamiento de todo un pueblo contra sus opresores." 05  

Observamos en Roa la idea de que los franceses vienen 

a México con la mejor de las voluntades. Es él quien cree 

que el único interés de los franceses es el de reorganizar 

el país, sin pedir nada a cambio, Considera también que 

con Maximiliano en el trono, esta lucha "contra los opreso 

res" es la última que se dará en México. 
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El optimismo  de Roa sobre el triunfo  de la intervención 

se manifiesta: 

"¿Qué valen ante esa tendencia y movimiento gene 
rales los diez o doce mil hombres de tropa desiio 
ralizada que Juárez pueda oponer, ni la liga de 
unos cuantos gobernadores de Estados en completa 
anarquía entre sí, y sin cohesión la más mínima 
con el centro federal, representado en San Luis 
por dos o tres docenas de funcionarios fugados de 
la capital de la nación? ¿Cómo >una inteligencia 
tan clara como la del autor de la reseña puede 
preocuparse al extremo de creer que la interven-
ción que no ha cejado en días críticos para ella, 
hoy que está triunfante en la mitad del país 'y 
que se ve llamada con ahinco por el, resto, irá 
en busca del contrario a quien ba vencido, para 
levantarlo Y dejar en sus manos los destinos de 
un pueblo que no , volvería a poner su cuello (Pa-
labra ilegible) aún cuando por  desgraciale,ºi 
rasen súbitamente la mano sus Protectores?"k"'T  

Y agrega: 

"... deberíamos .reconocer respecto del'exgObierno. 
deljilárez - la verdad del Proloquio vulgar,'"Natu- :rtil y-figura lalta la -serpultura", y recordar el 
lance del portugUés gygl4iftecla la vida a quien. 
lo 'sacara del, pozo."  

Es itodavía entonces que observamos aun Roa Barcena 

ilusionado. Defiende apasionadamente su postura politica. 

Ve con optimismo los planes intervencionistas y no da con- 

cesión alguna a los liberales, atacándoles abiertamente sus 

principios (111). 

Nuestro periodista jalapeño asegura que el partido li 

beral se vale de mentiras para resaltar su causa y retardar 

los planes de intervención: .  

"El conjunto de los medios de resistencia a que 
apeló la demagogia, y que pueden resumirse en el 
prurito de calumniar a sus adversarios y de sem-
brar zizaña entre los intervencionistas, ha con-
seguido en retardar en cerca de año y medio, y 
solamente respecto de las poblaciones que se es-
extienden desde las costas orientales hasta la 



religión se dará solamente bajo 

"¿Qué halla el ejército francés en las poblaciones 
que'en su marcha triunfal ha emancipado? Donde 
están la sed de sangre y esterminio, las aspira-
ciones al retroceso, el espíritu de intolerancia 
y vandalismo, el anhelo por la inquisición y la 
teocracia, el odio a la libertad y a los adelan-
tos que se realizan a sus sombra? ¿Qué halla el 
ejército francés en cuanto, acepta su protección 
sino, poblaciones empobrecidas y arruinadas, an-
siosas de su 1.ibertad,.del orden y la paz, pre-
tendiendo alcanzar las garantías de seguridad de 
personas e intereses 

menos 
qué se disfruta hoy has- 

ta en los paises 	cultos, y que aqui no he 
mos visto sino escritas? ¿Qué piden esos millares 
de hombres adheridos a la intervención 'y a quie-
nes se calificaba de bandidos y fanáticos, sino 
la facultad de trabajar para el sustento de la fa 
milia que les era arrebatado en contribuciones y 
préstamos; de defender el hogar doméstico, tantas 
veces violado en nombre de la salud pública; de 

• reconstruir los altares reducidos a escombros por 
la barreta de la impiedad, y de tributar culto al 
Dios de sus pady#1,fegún las inspiraciones de su 

la tutela de los.H ranceses: 

ra 
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mesa central del Anthuac, los primeros efectos de 
la intervención, que 	 ba debieron.Gerse sentir des-
de Febrero o Marzo de 1862."L' 

A este hecho le da Roa una interpretación providencia-

'lista: 

"Acaso los sucesos que produjeron este retardo ha-
yan entrado en los designios providenciales para 
que, agotado el cáliz de los padecimientos, nos 
apeguemos con mayor ahinco al orden político que 
nos debe dar la salud y la dicha, y para que los 
crímenes de nuestros opresores fuesen tan gran-
des y patentes que nadaen lo _sucesivo pudiera 
ocultarlos o atenuarlos . " 1.11  3) 

a conservación de la paz del orden, la familia y la 

Para mediados de agosto de 1863 expresa el periodista 

jalapeño, de una manera mesurada y correcta, su desacuerdo 

ante las protestas de adhesión y sumisi8n que dirige el han 

do monárquico. Criticando a los liberales que acostumbran 

3, 
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encarcelar a personas y ponerlas en libertad después de ha-

ber firmado su adhesión al gobierno Roa insiste en que los 

conservadores no deben actuar de manera semejante. Lo que 

un gobierno debe lograr es el 'hacerse respetar y obedecer 

a sus gobernadores" debe evitar atentados al orden estable 

cido, pero no puede obligar, por medio de una firma que las 

personas cambien de manera de pensar: 

"Pero creemos que los gobiernos, sin traspasar la 
órbita de sus atribuciones, y sin herir la libera  
tad individual de los gobernados, no Pueden exi-
gir mía respecto de quienes disientan de ellos 
en opiniones Políticas, y  Por eso no estamos con 
formes con la Parte de la disPosición relativa a 
que los adversarios al poder establecido owNléxiL 
co firmen "actas de adhesión" (Cursivas) al régi.  
men adoptado últimamente... la autoridad, cuyo 
único-  objeto no es niPuede ser obligar a todo 
el mundo a que le sea 'adicto' (cursivas,  sino 
impedir que sus adversarios atenten, 'de hecho' 
(cursivas) contra el orden público establecido y 
"apoyado por lavoluntad,m9ral, o sea la mayo-
ría de sus gobernados."( 11b) 

Esta "humilde, sincera y firme opinión" somete Roa a 

la consideración de la Regencia y los liberales, especial-

mente don José Marfa Iglesias utiYiza este articulo para 

hacer notar la incongruencia que se ha dado en el campo 

conservador: 

"En un rapto de energía, cediendo a las instiga-
ciones del periódico 'La Sociedad' lcursivas), 
en el que se azuzaba al poder intervencionalis-
ta contra cuantos no fueran sus amigos, se expi 
dió un decreto para que los que hubieran tenido 
cargos o empleos civiles o militares del gobier 
no constitucional, los que en su compañía hubii 
ran salido volviendo después a México, y aún los 
simplemente desafectos al imperio, protestaran 
su adhesión a éste, siendo castigados los recal 
citrantes con la mayor severidad. Los pobres 
regentes olvidaron por un momento que no tenían 
voluntad propia, que cuando quieren salir de su 



triste papel de instrumentos del extranjero,ne-
cesitan, hasta para la medida más insignifican-
te, el previo consentimiento de sus tutores. 01 
vi.do tan imperdonable acabó por poner de mani-
fiesto la ridícula posición en que se han encon 
trado, desde el primer momento de su existencia. 
No habiendo agradado el decreto referido a los 
amos de los traidores, hubo precisión de suspen 
der sus efectos, y aqui fueron los trabajos pa-
ra disimular el desaire de la autoridad consti-
tuida en perpetuo pupilaje. Para que pareciera 
como un rasgo de complacencia a la oPinión Pú-
blica la variación que era forzoso hacer, se 
arregló que la prensa se manifestara disgustada 
con lo dispuesto: pero se tuvo la torpeza de en 
comendar el artículo de oposición a los redactó 
res de 'La sociedad' (cursivas) , que  habían pr:$5.  
»cado la medida a quienes sel Puso así en con- 
tradicción consigo mismos. Combinada tan infe- 
lizmente la intriga, no se llevó adelante, pa 
rando todo en la nueva publicación del decreto, 
en elque se hizo el cambio de la Protesta de 
adhesítin, que resultó suprimida, en la de no ser 
hostil al nuevo orden de cosas. Ni siquiera se 
cuidó de atribuir la mutación a errata de impren 
ta medio trillado que suele colgar a los Cajis-
tas los milagros de los escritores. El arbitrio 
escogido quedó tan mal compaginado, que, el pun-
to de la adhesión, suPrimido en la Parte resolu-
tiva del decreto, se conservó intacto en la par-
te expositiva, para que el remiendo se viese a 
la legua. A La competencia han andado en este 
risible negocio la pasmosa ineptitud con que se ha 
dejado la serenísima regencia."(116) 

critica ha recibido Roa de su enemigo político, 

pero ningún bando está dispuesto en ceder terreno al enemi 

go y cada uno atacará al otro con las mismas armas presen-

tadas; 

Nó obstante a lo largo de las reseñas de los sucesos 

posteriores que presenta Roa sobresalen las listas de un 

sinnúmero de actas de adhesión al nuevo orden. En algunos 

casos sólo menciona los pueblos simpatizantes con el impe-

rio, en otros, como en "La causa del orden en los mixte- 
(117) cas 	con lujo de detalles presenta los discursos que 
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se leyeron para lograr la codiciada adhesión. En ocasiones 

es algo difícil creer, c6mo con unas cuantas frases promete 

doras de orden y de paz, sin indicar el por qué se darán és 

tos, los grupos indígenas se adhieren al bando monárquico y 

pensar que no se afiliarán al cabo de un tiempo al otro. 

La ilusión que Roa tiene en el orden social que los 

franceses deben imponer en México, hace ver estos  hechos de 

una manera optimista y. un tanto fuera de la realidad. Para 

él, todas las personas de un pueblo que conocen 'los benefi 

cios' de la intervención, se adhieren simplemente a ella. 

También insiste que en comarcas donde los militares france-
. 

ses han estado los nativos simpatizan con ellos por sus 

buenos modales Y quedan adictos a la intervención aunque 

esos militares hayan tenido 'que salir, del lugar.̀. En.casos;`  

en que los intervencionistas utilizaron la fuerza para im-

ponerse Roa la justicia como el medio que debe utilizar un 

gobierno, en este caso sólo el monárquico, para hacerse res 

petar, oponiéndose a medidas semejantes de los liberales. 

José Marfa Iglesias opina sobre aquellas actas de adhe 

sión al imperio en su Reseña del 20 de octubre de 1863: 

"Los medios empleados para 'fabricar espontaneidad' 
(cursivas), están saliendo ya a luz. Las famosas 
protestas de adhesión; exigidas hasta de los villo-
rios más insignificantes, proceden comunmente, o de 
convocaciones engañosas para distintos objetos, como 
en Coyoacán, o de amenazas descaradas, como en Tlal 
pan, o de penas impuestas a los signatarios, como 
en Ulúa. Estos nuevos datos hay que agregar a los 
anteriores sobre suplantación de firmas e inserción 
de nombres supuestos. Los diaristas de la interven-
ción hablan, sin embargo, a todas horas del júbilo 
con que se adhieren a ella las poblaciones. u(118) 
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La Dra. Lilia Díaz en su estudio del liberalismo mili-

tante al referirse a la campaña militar francesa en enero 

de 1864 que abarcó las importantes ciudades de Guadalajara, 

Aguascalientes Zacatecas y San Luis Potosí, nos dice sobre 

la forma como se llevaban a cabo estas adhesiones: 

"...En cada etapa se recogían las adhesiones de 
la población poniendo en un papel el nombre de 
la población y el número de habitantes, inclu-
sive mujeres :y niños; de esta manera aparecie-
ron adheridas al imperio seis millones y medio 
de personas, resultaht,que causó en Europa una 
fuente impresión."0") 

Roallárcena, lógicamente da importancia a los avances 

de su bando y no puede contrarrestar ningún aspecto que esté 

a favor de éste. 

Es ya en estos meses cuando los franceses presentan me-

didas diametralmente opuestas de las que esperaban los con-

servadores. Iglesias hace ver en sus Revistas estas medidas 

y critica a la prensa prointerveuoiooísmo Por Pasarlas Por al 

to. Confrontando éstas con los artículos suscritos por Roa 

Bárcena notamos que nuestro biografiado 

cacíón de algunos datos: 

"No podemos menos de llamar la atención acerca del 
prudente silencio guardado por la prensa interven 
cionista, sobre ciertas materias de notoria gravé 
dad, de las que para nada se ocupa. Del préstam-ii 
de millón de pesos, convertido de voluntario en 
fórzoso, no ha dicho una sola palabra. El desca-
labro de Oronoz ha pasado completamente por alto. 
La destitución de Saligny, objeto de todas las 
conversacones en México, noticia dada en todas 
las cartas venidas de la capital po ha sido men-
cionada en ningún periódico." 1'U 

El crítico liberal asienta varias cuestiones también omi 

tidas por Roa: 

ha omitido la publi- 
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"Ibrey ensalza hasta los cielos, en manifiestos 
y discursos, la libertad de cultos. Barrés es-
cribe contra la tasa del mutuo usuario y a fa-
vor del registro civil. Chevalier publica un 
folleto sobre México, en que trata de la cuesn-
tión religiosa de un modo alarmante para el par 
tido clerical. La oficialidad francesa deja dl 
ir a misa. Budin declara que los fanáticos de 
ben darse por satisfechos con sus sombreros — 
acanalados, sus procesiones y la práctica de 
sus acostumbradas ceremonias religiosas. La gen 
te de sotana, larga o corta, pierde terreno to-
dos los días."(121) 

Y se pregunta: 

"Como, pues, han de estar contentos con lo que 
pasa, los que soñaban que la intervención fran 
cela inspirada por la católica Eugenia, venia 
a establecer en México el imperio de la teocra 
cia?"(122) 

Los puntos mencionados arriba son sin duda alguna muy 

importantes Para Roa y  sus compañeros de Partido. Pero nues 

tro periodista ha callado sus Comentarios sobre estos temas 

Y solo escribe sobre,cuestiones  que él considera Positivas. 

izá en este tiempo Roa esperaba que con la llegada del so 

berano se solucionarían todas estas fallas que seguramente 

atribuía él al gobierno provisional. Quizá también estaba 

idealizando a Maximiliano y no podía creer que un príncipe 

católico de la casa de los Austria fuera a permitir la implan 

tación de estas ideas modernas. 

Sobre la relación entre los Estados Unidos y México, Roa 

Bárcena considera nuestro país independiente de aquél, que la 

República del Norte no puede influir en los acontecimientos 

de nuestra nación. La Doctrina Monroe no es aplicable en es 

te caso para México, ya que el propio pueblo mexicano es el que 

está pidiendo la monarquía y no es el interés de una potencia 
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europea el que quiere colonizar un país americano. Por otro 

lado los Estados Unidos tienen tantos problemas internos que 

no se interesan ni pueden meterse en la política mexicana. 

El principio de que todos los ciudadanos deben obedecer 

ley y que el gobierno debe velar por el orden y la paz, 

o relaciona Roa con los útlimos acontecimientos en los Esta 
dos Unidos de Norteamérica. En su artículo, "Estados Unidos"(124) 

traduce varios párrafos de distintos periódicos norteamerica- 

nos que tratan sobre las revueltas sucedidas recientemente en 

la ciudad ,`de Nueva York. El autor se limita a presentar las 

declaraciones hechas por oficiales norteamericanos previnien 

do -a todas las personas que no se mantengan dentro de la ley. 

Como ejemplo de lo que está aconteciendo en México Roa utili 

za los sucesos de los Estados Unido.., y de una forma velada su 

giere y justifica severas medidas para las personas que no ,  

quieran ajsutarse al nuevo orden político en México. 

Al opinar sobre el norteamericano utiliza una reseña de 

la Crónica de Nueva York en que se describe el Sitio' de Chat 

leston y la entonces inquebrantable fuerza de los confedera- 

dos del Sur. Critica al norteamericano y lo ve con cierto des 

precio: 

"...Increíble parece Que en dos o tres años de gue-
rra en los Estados Unidos, se hayan enardecido las 
pasiones de los contendientes a un estremo que en 
otros países suele no ser sino resultado de la pro 
longación de las luchas civiles, y de la desmorali 
zación y barbarie que va consigo. Si nosotros 11j 
vamos cuarenta años de discordia, puédese decir — 
que nuestros vecinos, en sólo tres, han alcanzado 
en las artes del mal la perfección de que nosotros 
tenemos fama en el mundo entero, aun cuando T'el,: 
tra Universidad no reparta borlas por ella."Ilz') 

(123) 

la 

• l 
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También para estas fechas Roa escribe un poema en el 

que describe a la Unión Americana: 

"Era un coloso ayer; rudo y potente, 
Por armas el valor y el caduceo, 
A América juzgó pobre trofeo 
Y a la Europa a retar llegó insoletne. 
Robó el rayo al Olimpo, y de repente, 
A la discordia atado Promete°, 
Se agita y a su esfuerzo giganteo 
Tiemblan el uno y otro continente. 

No juegues ya el Puñal en tus entrañas, 
Que hay más sangre en tus villas y riberas, 
Que agua en los mares dos en que te bañas. 
Y ve el mundo, en tu lucha, que es de fieras, , 
Sobre el, payes de Libertad,que apañas 
La Esclavitud inscrita en tus banderas. “(12u) 

idea de'un gobierno-   Justificando tú 	fuerte ampaTado Por 

la monarquía critica a los norteamericanos  Y a los mexicanos 

por imitar a los Estados Unidos en su organización Política: 

"Sabido es, desde los ' tiempos de la república roma 
na, que todos los legisladores han considerado 11  
compatible la forma democrática con las necesida-
des creadas en épocas de desorden y  sublevación, 
que hacen indispensables la unidad y la fuerza en 
el mando. Ha llegado la vez en que la República-
modelo imite a nuestros juaristas, en aquello de 
echar un velo a la estatua de la libertad, y con 
vista de la proclama de Lincoln, puédese decir que 
en el país vecino no quedan más garantías indivi 
duales que en Rusia. En esto habla de parar el
armazón político filosófico, cuya imitación tanta 
sangre y lágrimas nos ha costado a nosotros mis-
mos!"(1Z7) 

Y. manifiesta su deseo de ver a los Estados Unidos sepa-

rados en dos bandos que sirvan de contrapeso el uno al otro 

en la política de este continente: 

"La unión es ya imposible entre los hijos de un mis 
mo pueblo, que hoy constituyen dos razas enemigas, 
separadas una de otra por mares de sangre y monta 
ñas de escombros de la fortuna pública y privada; 
también es imposible que una de estas dos razas se 



sobreponga, ni momentáneamente a la otra, cuan-
do las fuerzas entreambas.están casi equilibra-
das. constituirán, pues, dos pueblos, amigos o 
enemigos, y sirviendo también el uno al otro de 
contrapeso en la política del nuevo continente. x(128) 

Tenemosaquí a un Roa Bárcena contradictorio. Hay una 

relación amor-odio referente a los Estados Unidos. El mis 

impongan aquí medidas de orden 

por otro lado, critica a 

por copiar formas de organización y de vida norteamerica-

nas. Siente tanto miedo, por otra lado justificado, de que 

los Estados Unidos se encgrandezcan más a nuestra costa, 

que sinceramente desea la destrucción del coloso que sería 

la solución de muchos males. 

Esta contradicción en Roa Barcena que defiende el cato 

licismo a capa y espada y lo que el catolicismo trajo consi 

go, y que desea un orden y progreso para México, queda cla-

ramente establecida por el Dr. 0 Gorman: 

"La tesis- conservadora postula explícitamente co 
mo esencia el modo de ser colonial, pero, implT 
citamente, quiere el modo de ser norteamericano. 
Es decir, quiere mantener la tradición, pero sin 
rechazar la modernidad, o para decirl9,41 una vez, 
sólo quiere de esta su prosperidad".k") 

Lbs liberales. protestan ante las medidas que los gene-

rales franceses han tomado contra personas que no simpatizan 

con sus planes. En agosto de 1863 los franceses aprehenden 

a importantes personas de la sociedad mexicana. Don Miguel 

Auza, Don Agustín del Río, D. Lucas de Palacio y Magarola, 

D. Manuel Payno, D. Renato Masson•, son algunos de los confi 

I110 sugiere que se como las 

norteamericanas y los liberales 



mientras que Roa Bárcena no se compromete 

en tan delicado asunto. Al escribir sobre 

L Estafette había 

a dar su opinión 

ello, se limita 

publicado con anterio 

lo acaecido. Como "notable' Roa es 

el bando monárquico pero no siempre jus 

determinaciones dictadas por 

Roa a L'Estafette, 

la Regencia. 

el periódico oficial 

de la Intervención, para explicar la decisión de Napoleón 

III dé relevar al mariscal Forey y al conde Dubois de Salig- 

nados a prisión en Santiago Tlatelolco. Cada bando 

co aboga por su causa en este asunto. El periódico inter-

vencionalista L Estafette afirma que este grupo de personas 

se dedicaba a conspirar contra el orden implesto por los 

franceses(13.6)  el autor de las Reseñas históricas conside- 

hay pruebas fehacientes para culparlas(131)  

nyde lás fUnCiones que desempeñaban en México. Este diario 

asegura que los cambios hechos por el monarca tienen la fi-

nalidad de compensar a estas personas por su gran labor desem 

peñada en México a favor de la intervención, Roa repite la 

misma idea y asegura que estos cambios no desviarán la poli 

tica intervencionista.(131)  El señor Iglesias asienta sobre 

esto: 

"En resumen, el cambio de política de Napoleón, 
insignificante para el pronto término de la con 
tienda, si no descansa en planes admisibles, — 
nos traerá siempre el beneficio inmenso de des-
concertar a los traidores, de resfriar por nece 
sidad sus relaciones c9in los franceses, de 4411 
litar la acción de los'nuevos agentes..."0"J 
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Pero .Roa no ve que se pueda presentar ningún problema 

de estos. Su idea de que un monarca extranjero nos traerá 

la paz y el progreso sigue todavía muy firme. 

Varias opiniones extranjeras comulgan con las de los 

liberales mexicanos, quienes no ven en la monarquía europea 

un.fututo seguro para.  México.' Roa se percata de esto y pu-

blica algunos artículos en que >presenta la opinión de la 

prensa extranjera sobre los asuntos de esta nación. 

Para don José María Roa Bárcena la forma monáfquica es 

la Única que debe darse, pues a través de la historia de Mé 

xico, esta forma de gobierno es la que más ha durado y ha 

"La prensa liberal de Madrid no sólo se 'muestra 
disgustada de la elección del archiduque de Aus 
tria para soberano de México sino que pone el 
grito en el cielo contra la adopción de la for-
ma monárquica, escandalizándose de ella, ni más 
ni menos que pudieran hacerlo los patriotas de 
los cantones suizos <`o los puritanos de Nueva 
York. No deja de ser Peregrino tal escándalo en 
escritores y estadistas de.un pueblo como el es 
pañol:que nunca ha tenido ni tendrá otra forma 
de gobierno, y que bajo ella rigió estas comarcas 
por espacio de tres siglos. Probablemente esos 
escritores ignoran que tampoco era otra forma 
que Cortés y demás conquistadores castellanos, 
hallaron aquí en el siglo decimosexto; que la con 
servación de la monarquía constituyó una de las 
bases o'garantlas del plan de independencia rea- 

-lizado por Iturbide en 1821, y que 'la forma repu-
blicana, adoptada únicamente desde 1823, no puede 
haberse arraigado en las ideas, los sentimientos 
y las costumbres, como la que cuenta siglos de ha-
ber regido; máxime cuando la república entre noso-
tros, no ha sido otra cosa que la continu supe-
sión de dictaduras más o menos ominosas.11034) 

En el mismo artículo expone el por qué la elección del 

Iponarca no recayó en un miembro de la casa reinante españo-

la y se muestra satisfecho por ello: 

sido capaz 	Y Progreso- de ProPorOonar. Paz 
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da mitad del 

la segun 

siglo XIX. Don José Marfa no vislumbra clara- 

la Colonia y que debe ser implantada en 
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"Muchos periódicos de Madrid lamentan que la clec 
ción de soberano en México no hubiese recafdo 61 
príncipe español. La ligereza con que por lo co-
mún se escribe para el público, o el prurito de 
halagar a todo trance a los lectores, constituyen 
la única explicación de tales lamentaciones, ha-
ciendo olvidar aún que cuando las tres potencias 
aliadas hubiesen llevado a cabo la intervención 
de Mhxico, por convenio celebrado entre ellas mis 
mas tal elección no podía recaer en príncipe de 
las casas reinantes en las expresadas potencias. 
Por otra parte, después de lo pasado con la expe-
dición española y ante la conducta del gabinete 
de Madrid respecto de México, habría sido un ver-
dadero fenómeno la elección aquí de un príncipe 
español, y a los periodistas que alegan la anti-
gua influencia y lo que llaman derechos, pudiéra-
seles contestar recordando la conducta de Prim y 
de su gobierno y poniendo a su vista sus propios 
escritos, cuyo carácter nada a propósito es para 
atraer a  la  djaastia reinante en España las sim- .  
Patfas y  los votos de ,i es trabaj an en la re-
generación de Méixco."031) 

Es en. este escrito la Mica ocasión en que Ros recurre 

a la forma de gobierno anterior a la llegada de Cortés. En 

todos sus otros escritos sólo recurre al Plan de Iguala ce 

mo Punto de Partida para la regeneración del país. Ahora 

Roa está buscando en Maximiliano una continuidad en la for 

ma de gobierno iniciado en los tiempos prehispánicos, segui 

mente las diferencias. Un príncipe de la Casa de los Aus-

trias, respaldado por el gobierno francés, no puede tener 

las características ni estar en las mismas circunstancias co 

mo en las que se encontraba un monarca prehispánico o un 

virrey en la época colonial. La sociedad mexicana, que se 

iba gestando desde principios de siglo, buscaba una camino 

nuevo y no una repetición de lo que había estado viviendo 



191 

por siglos. Por otra parte, el autor se basa exclusivamen-

te en el convenio celebrado entre las potencias invasoras 

para decidir la elección del soberano. Roa pasa completamen 

'te por alto que la venida del archiduque de Austria ha sido 

plan de una de esas potencias y que son tropas francesas las 

que vienen a abrir el campo al nuevo soberano. 

Para fortalecer su postura recurre el periodista vera-

cruzan° a lo que dicen L'Estafette, periódico oficial de la  

intervención (136)y  a artículos publicados en Londres.(/37)  

El señor Iglesias de una forma somera y atinada resume 

su opinión sobre la prensa europea y estos escritos: 

"Recórrese en efecto, la larga lista de los peri6 
dicos que se Publican en las Principales naciones 
europeas, y>  se encontrará que, sin más restricción 
que la de los asalariados o rePresentantes de las 
ideas de la edad media, le inmensa mayoría de los 
otros conviene en la justa crítica de,los planes 
napoleónicos... En la misma Francia no obstante la 
mordaza que oprime los labios de los periodistas, 
saben éstos, cuando no los mueve el temor o la adu 
lación, presentar con sus verdWqr9s caracteres lá 
torpe política del emperador."1 1 J0J 

Un ejemplo de lo que afirma el Señor Iglesias aparece 

en La Opinion Nationale, periódico parisino que se muestra 

    

hostil ante la campaña francesa en México. La fuerte inver-

sión de dinero y de hombres que la Francia debe hacer en es 

te continente y la oposición de los Estados Unidos del Nor-

te, que va en contra de cualquier ingerencia europea en Amé 

rica, son los puntos principales dedos que parte el articu 

lista francés. Las ideas publicadas en aquel diario debie-

ron haber impresionado mucho en los redactores mexicanos, 

pues además de La Sociedad, se encuentran en L'Estafette, El 
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Pájaro Verde -y en las Revistas históricas del señor Iglesias, 

entre otros periódicos, comentarios a los artículos de la pu 

blicación parisina. 

El articulista, el. Señor Gueroult, insiste que Francia 

debe retirarse de la campaña acometida en México, porque ade 

más de los puntos mencionados antes, agrega que , el ejército 
(139) francés debe imponerse al pueblo mexicano. 	En este ar- 

gumento se basan también los liberales para insistir en la 
) retirada del ejército francés. (140 Roa Barcena, en cambio, 

ve en el pueblo mexicano, salvo algunas personas revoltosas, 

a un pueblo completamente a favor de la monarquía: 

'"El error capital del artículo de que nos ocupa-
mos consiste en reputar al ejército francés solo 
y aislado en su, expedición contra todo un Pueblo, 
que a lo mejor pueda alzarse y acabar con él. Las 
verídicas relaciones de lo acaecido aquí, los he-
chos mismos, tan de bulto que nadie podrá equivo-
carse respecto de ellos, no han sido bastantes a 
hacer comprender a Mr. Gueroult, que el ejército 
francés no ha venido a combatir contra el país, 
sino .en favor suyo y teniéndolo al lado, contra 
una minoría turbulenta ;y desatentada, azote de 
una sociedad a quien la Intervención emancipa y 
ayuda a regenerarse "(14 

En otro artículo pide Roa que se confronten los escri-

tos de cada bando y en base a los principios morales y de 

respeto que deben prevalecer en una sociedad, afirma: 

"Si el "Journal de Debats" de París formara un pa 
ralelo imparcial entre los hombres de San Luis y 
los de México y entre los efectos de la política 
entre unos y otros; si viera las caricaturas con 
tra la familia imperial de Francia y contra cual 
to hay de respetable y sagrado, que en la corte 
juarista se imprimen y circulán; si leyera sus 
periódicos en que no se guarda fueros ni a la hon 
ra de las damas, y comparara todo ello con el es 
píritu de tolerancia, de justicia, de bien enteI 
dida libertad y de verdadero progreso que anima 
a quienes trabajan en la regeneración del país, 
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no tomaría a su cargo la defensa de lo que nin-
gún Principio político puede paliar, y que des-
honraría la mejor de las causas en el simple 
crisol del sentido moral".0 142) 

La ilusión de Roa es la de vivir en un México progresis 

ta. La paz, el orden y una buena administración por parte 

del gobierno son los aspectos principales que nuestro país 

necesita 

"Excusado es decir que el decreto sobre levas, 
que estrictamente se cumple por la primera vez 
en México; la derogación de diversas contribu-
ciones onerosas; la moderación y equidad de 
las nuevamente impuestas; el alza de la prohi-
bición de esportar numerario y plata pasta, y 
demás medidas protectoras del comercio, han 
granjeado a la Exma. Regencia nuevas simpatías 
en todas las clases Productoras a la vez que 
otras disPosiciones, como las relativas al 
arreglo del Archivo general y a la formación 
de la estadística, hacen ver su anhelo Por sis 
temar (sic) un orden administrativo de que tan 
distantes han estado de algunos años acá nues- 
tros gobiernos, casi exclusivamente ocuPados de 
desconcertar las maniobras de  sus enemigos .u(143) 

No ve Roa que esa sistematización del orden administra 

tivo se pueda dar bajo, un gobierno liberal y refiriéndose a 

éste agrega: 

"Si siendo tan pocos los que mandan no se ntien 
den, ¿qué será cuando se multipliquen?" (14

q
4) 

Pero un verdadero orden social según este "campeón del 

catolicismo" se puede dar exclusivamente con la ingerencia 

de los representantes de la iglesia en los asuntes del Esta-

do. Aceptando este principio, el resto de los problemas se 

solucionará con mayor facilidad. Por ello el retorno del 

.arzobispo Labastida a México, es motivo de seguridad social 

para Roa. Las funciones que aquel religioso debe desempeñar 
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en este pais las clasifica el articulista: 

". 	en la posibilidad que se proceda al arreglo 
dulas difíciles cuestiones pendientes entre la 
Iglesia y el Estado, para que se aquieten las con 
ciencias, se salven los intereses legítimos, la 
subsistencia de los ministros del altar se asegu 
re, y la administración pública pueda marchar sin 

0 obstáculos ni tropIezos." 45) 

Es indudable que Roa refleja estos asuntos políticos en 

un problema moral religioso. La importancia que el catoli-

cismo tiene para él, le lleva a exigir que la Iglesia desem 

pene un papel preponderante en la vida del hombre. Al arri 

ar el arzobispo a la capital Roa, lleno de , esperanza, le 

a a bienvenida: 

"...Tal ha sido la recepción hecha en México al 
ilustrísimo prelado a quien el huracán de la de 
magogia arrojó a tierra extraña hace siete anoi». 
Sea bienvenido, a restaftar las heridas de la 
Iglesia y a tomar parte en las resoluciones po-
líticas encaminadas arestablecer.1* paz y la 
concordia entre los mexicanos."l14u) 

Pero esta esperanza se verá ensombrecida al cabo de 

unoscuantos días. ROa y los colaboradores de La Stciedad  

  

se ven obligados a medir sus opiniones en los asuntos poli 

ticos de la Regencia. 

La posibilidad de un gobierno monárquico bajo el cetro 

de Maximiliano se acerca cada vez más. El 3 de octubre de 

1863 el futuro emperador agradece el voto de confianza que 

se le ha tenido y desea que la Nación mexicana ratifique el 

voto de confianza que le llevará al trono.(147)  Es este mo 

mento en que esperamos que Roa Bárcena manifieste su alegría 

por este esperado acontecimiento. Y, sin embargo, el poeta 

calla. El periodista da a conocer esta resolución y las ven 
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tajas de la misma a través de otros periódicos. Estracta y 

traduce artículos ' del Memorial Diplomatique de Paris (148) y  

de La France°49)  que festejan los planes monárquicos, pero 

Roa no hace ningún comentario. Simpatiza con los planes ex 

puestos en las publicaciones francesas pero no se comprome 

.te de lleno con ellos. En su "Revista de los últimos suce-

sos en México", correspondiente al mes de octubre, con la 

misma frialdad con la que enumera hechos bélicos, encontra 

mos la siguiente nota: 

“Lo indudable de la aceptación del trono por S.M. 
L. Fernando Maximiliano y las noticias sobre Pro 
yectos de empréstito mexicano  y movimiento de 
caudales 'y emigrados euroPeos hacia nuestro País, 
han venido a prestar a la Intervención mayor fuer 
za moral, haciendo creer en la eficacia de sus 
efectos aun a 'muchos de los que mgs se obstinaban 
en ceX1114.105  ojos ante la evidencia de las ce. 
sas."11") 

Es curioso que el poeta que escribe una Oda a Maximilia 

no, no se muestre contento con este suceso. Pero, varios 

renglones después de la nota anterior en la sección de decrt 

tos dictados por la Regencia, encontramos la siguiente orden: 

"Una primera advertencia al editor de "La Socie-
dad" por la publicación de un artículo, discutien 
do sobre los poderes que rigen a la sociedad ba-
jo el punto 49

5
y4sta de los intereses civiles y 

De una manera concisa y enumerativa publica Roa una no- 

ticia que le afecta directamente. La nota no nos proporcio- 

na más datos que nos permitan juzgar a qué artículo se refie 

re especificamente. Creemos que probablemente se aluda aquí 

a la publicación mencionada anteriormente en la que Roa pide 

al prelado católico su ingerencia,en los asuntos políticos.(152) 
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De cualquier manera, como todos los articulos que presenta-

mos aqui aparecen en la sección editorial, consideramos que 

la reprimenda fue dirigida directamente a Roa Bércena. 

Otro hecho que confirma nuestras sospechas es que ha-

hiendo firmado un, inhiba° de siete artículos en los meses an 

teriores (de ,julio ';a octubre aparecen 35 artículos signados), 

en noviembre en, cambio, sólo se responsabiliza por dos(153) 

Uno que habla sobre los sucesos en los Estados Unidos de Nor 

tellmérica(154)  y el otro en que resella los altillos sucesos 

en Móxico.(155)  En diciembre y los meses posteriores,  en 

cambio, el número de escritos de Roa se ve fuertemente incre 

mentado. Como es común en don José Marta, no expresa ningún 

comentario, ni protesta por lo sucedido sólo se limita a se 

nalarlo. 

ser amonestado sobresalen aquéllos 

gión, la propiedad privada y el movimiento antiliberal como 

las bases sólidas de la sociedad mexicana.(156) También con 

cede Roa mucho espacio en sus artículos a los problemas en 

que los juaristas se ven envueltos. Tal es el caso de los 

escritos "Nuevo nublado contra Julrez"(157), "El manifiesto 

de Doblado"(158) y "El campo juarista en el terreno de la 

prensa, "La Patria" periódico de Morelos"(159),  en los que 

se trata de demostrar las desavenencias entre los miembros 

del gobierno reformista. Se manifiesta también el temor de 

que los Estados Unidos ayuden militarmente a los liberales, 

así como también, de que los Estados Unidos vuelvan a expan- 

De los artículos que 	 antes de Roa Bércena escribiera 

en que defiende la reli- 
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derse a costa nuestra. Este aspecto es de vital importancia 

para Roa, pues considera que bajo la protección francesa se 

puede salvar la integridad del territorio nacional. 

Los artículos que Roa escribe después de ser reprendi-

dé Se limitan, por lo general, a reproducir fragmentos de 

otras publicaciones. En contadas ocasiones expresa su senti 

mientos sobre lo que está aconteciendo. Es don José María 

un escritor que se escuda. en otros. No suelta cuerda en sus. 

opiniones. Se nota su postúra por el tiPO de inserciones ,  

que - iitiliza l  pero no hay queja , o .acusación;' alguna Sobre las • s 

medidas tomadas por la Regencia (11°)  - 	. .  

111 	r ir i¿ iP o s de enero -  de, 186 

una comisión al presidente Juárez, insistiéndole que renun 

ciara a su cargo a favor del general González Ortega, presi-

dente de la Suprema Corte, para terminar con las dificulta-

des por las que México está pasando. 

El 20 de enero de 1864 Juárez contesta a Doblado hacien 

do ver su 	firme y negando la pretendida renuncia a 

la presidencia, ya que ésta sólo causaría el desconcierto ge 

neral y facilitarla el avance de las miras de los france-

ses.(161) 

Roa Bárcena contestando a un artículo de Zarco que apa-

reciera en la Independencia de San Luis, afirma que el pue-

blo mexicano, en base al artículo 39 de la Constitución(162) 

ha decidido alterar su forma de gobierno a favor de la monar 

guía, razón por la cual "el gobierno de Juárez lleva ya mu-

chos días de no ser gobiernon(163).  Considera también que 

'1 genera 'poblado manda. 

postura 
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Juárez está solo y que no puede cumplir con todas las exigen 

cias de un aparato gubernativo con unas cuantas personas 

que le son adictas. La mayor parte del país se haya sustraí 

do de la obediencia de Juárez por lo que Roa Bárcena niega 

la existencia de esta administración: te .. no .puede ' ya haber 

gobierno, porque no hay gobernados. e(164) 

La critica más dura que Roa hace al gobierno liberal 

resume de modo sarcástico: 

Juárez huyendo a salto de mata con tres o cuatro 
Personas que fungen de ministros, Juárez nombran 
d° "'Poder judicial Y Pasándose sin el legisla-
tivo;‘Juárez sabiendo que no Puede haber eleccio 
nes de'magistrados, ni de diputados, ni,de- presT 
dente Porque no hay poblaciones que voten; Juá-
rez llevando consigo la constitución de léS7, no 
como el Piadoso Eneas a su Padre, sino para  barre 
nana -y hacer con esta madre,suYa oficios de Ne-
rón, no es ni puede haber sido de muchos días a 
esta parte gobierno aún en opinión de todos aqué 
1105 de.sus antiguos partidarios que no carezcan 
de raciocinio. 
Si se nos vuelve, pues, a Preguntar ante quién y 
en quién debe Juárez hacer renuncia de la presi-
dencia, responderemos que ante nadie y en nadie, 
por la sencilla razón de que no se puede renunciar 
aquello que no se tiene, y de que, como decía tiem 
pos atrás el Sr. Zarco, para hacer guisado de lie 
bre es indispensable la liebre. El pueblo mexica-
no, en virtud del derecho que la constitución de 
1857 le reconoce, ha alterado su forma de gobier-
no, y ha procedido a nueva elección de gobernan-
tes, destituyendo, de hecho, a los antiguos. La 
renuncia se puede,1911r antes de la destitución, 
pero nó después. "1 1°J 

Los avances militares de Márquez sobre Morelia y de Me 

jia sobre San Luis Potosí, hacen que el gobierno mexicano se 

trasladen a la ciudad de Saltillo. Roa Bárcena, después de 

enumerar y describir los hechos bélicos, pide, con un tono 

de cansancio, la unión de todos los morelianos para aprove- 



199 

char "esta última oportunidad de regeneración que nos depa-

ra la Providencia.0(166) 

A lo largo de estos escritos periodísticos, don José 

María ha separado todos los sucesos que han estado aconte-

ciendo en (lbs partes. La primera, la causa de los conserva-

dores su causa, es la parte buena de la historia. La Pro-

videncia permite todos los actos de los conservadores a ma-

nera de justificación, mientras que la causa de los libera-

les, la parte mala de la historia son los niños malcriados 

que no permiten que los designios divinos se cumplan o co-

mo en este caso, los liberales han retardado el cumplimien-

to del mandato providencial; o como se dijera anteriormente 

en La Cruz, todos estos problemas se deben a "una de esas 

crisis terribles que Dios permite sin duda para instrucción 

de los pueblos y de los gobiernos. ,(1 67) 

La ansiada llegada de Maximiliano se acerca. Los co-

servadores emocionados se preparan para darles la bienveni-

da. Roa Barcena nuevamente es partícipe de esa emoción y 

hace un llamado a todas las personas para que cooperen con 

el festejo de bienvenida. El emperador "llega a estas playas, 

conducido por la mano de la Providencia"(168)  , hay que cele 

brar "la fiesta de la llegada de Maximiliano, que debe ser 

para México, la fiesta de la paz.“(169) 

Don José Marfa Roa Barcena también se prepara para es-

ta fiesta. En junio de 1864 aparece en La Sociedad una pu- 
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blicación especial a todo lujo que contiene ,la "ODA a sus 

majestades imperiales Maximiliano y Carlota" de nuestro pe--

riodista jalapeño. En esta Oda resume la historia de Méxi-

co hasta entonces y  manifiesta sus esperanzas en un México 

regido por el EmperadOr. 

aximiliano encierra las virtudes de personajes impor-

tantes de nuestra historia: 

"Trajo tu nave el rumbo 
Que; el inmortal Colón trazara un día 
Y-  siguió de.  Cortés  la,  hueste hispana 
Breve en número 'Y grande en osadía. 
La ciencia y 'honda fe del almirante, 
La decisión del vencedor de Otumba, 
La sed de - gloria de rsabel Primera. 
Y el ánimo sereno 
De Guatimoc de que, de asombro lleno 
Su. triunfante adversario fue testigo 
n concierto feliz vienen contigo..." 

La. mano providencial está detrás de todos estos acon 

tecimientos Y el México bajo Maximiliaao lo ve: 

"...De Dios vicario, sucesor de Pedro 
Besas la planta, príncipe cristiano; 
Y del Señor fiando en la asistencia 
Emisario de su alta Providencia, 
Te lanzas al través del Océano 
Trayendo al pueblo que en unión festiva 
Te proclamé con júbilo monarca,... 
¡Ella florecerá! Terreno fértil 
Brindan a tu labor los corazones. 
¡Ella florecerá! Segura prenda 
Del logro de tu afán..." 

que espera del Emperador y su mandato: 

"Ni siervos ni tiranos 
Serán de hoy más, ni en torpe violencia 
Ha de gemir con grillos la conciencia. 
Volverás su esplendor a, los altares, 
Grata seguridad a los hogares, 
Su vigor a las leyes tutelares 
Y su inflexible acero a la Justicia... 

En tanto que la Cruz la no domada 
Tribu feroz reduce, y que tu espada 
Detiene al enemigo en lasfronteras." 
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La Emperatriz Carlota es el elemento conservador de las 

tradiciones: 

"Angel humano, Emperatriz Augusta:— 

.. Y que, a tu escelsa guarda encomendadas 
Las de su sexo imán virtudes puras 
Y de la Fe las fórmulas sagradas, 
Familia y Religión quedan seguras.-" 

México bajo Maximiliano, estará al mismo nivel de gran 

diosidad que las otras naciones del mundo: 

"... Si el pueblo y Dios asístenle, bien puede 
Presto inspirar, en gloria sin segundo, 
Orgullo a la nación, respeto al mundo." 

Esta Oda muestra la etapa de mayor optimismo que tiene 

la llegada del Emperador se forma una comisión de 

forma parte de ella junto con Sánchez de Tag1e, 

Arango y Escandón, Villaseñor, Segura y otros.(170) Dentro 

de los Episodios Nacionales de don Victoriano Salado Alvarez 

se encuentra una selección de los poemas relacionados con es 

ta fiesta de bienvenida. Su autor nos dice después de ala-

bar esta Odas 

"--Con razón habla así, si es el único poeta conservador que 

existe en estos tiempos. Siga usted recitando la obra ente-

ra,...“(171) 

La alegría de Roa Bárcena parece ser que no se limita a 

este escrito. El Dr. Renato Rosaldo confronta el estilo li-

terario de Roa con la obra Advenimiento de SS. MM. II. Maxi-

miliano y Carlota al trono de México, libro publicado en 

agosto del mismo año, en el que se describe el entusiasmo de 

la capital al recibir a los soberanos, y afirma que esta pu-

blicación es de Roa Bárcena, o'por lo menos es el editor res 
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ponsable de la misma.(172) "Es casi seguro que Roa tuvo mu-

cho que ver con la publicación de este libro anónimo, pues 

se nota el decoro y la fineza que caracterizaba al periodis 

ta conservador. No hay insultos para los liberales no hay 

denigración.para el gobierno de Juárez, no hay resentimien- 

to para los franceses; hay, sí, mucho optimismo, muchas es- 

peranzas, muchas ilusiones para el porvenir."(173)  

entusiasmo de Roa Barcena. El Em- 

perador toma una postura opuesta y dicta 	no espera 

dos por los conservadores. (174)  El optimismo con el que ha-

bía sido acogido se ve ensombrecido. 

Poco tiempo después de su llegada, el Emperador nombra 

a Don José Fernando Ramírez "a quien no podía llamársele im 

perialista dela víspera ni del día siguiente, porque no ha 

bía querido asistir a la asamblea de notables, ni adornar 

su casa el día de la entrada del emperador, haciendo alarde 

de su republicanismo", Ministro de Negocios Extranjeros. 

Los redactores de La Sociedad no muestran ningún desa-

grado por tal nombramiento, pues "constituye una prueba pfac 

tica de la sinceridad de las promesas del emperador,"(175) 

por la que se intenta reunir a personas de distinto credo po 

lítico, bajo la bandera imperial. 

Algunos meses después de haberse inspirado con la ODA, 

sale a la luz otro poema firmado por "Antenor", en que mani-

fiesta su decepción porque el emperador no es lo que se espe 

raba: 

decretos 
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"... Mas si su pompa acrece, 
De eterna ley al enojoso fallo 
Jamás suspenso, en el flexible tallo 
Cerco fatal de espinas aparece 
Y, cuando más querida, 
Hiere ingrata la mano que la cuida. 
--Pagan así las flores, 
Y así el humano proceder te asombra? 
Sus dardos punzadores 
Deje en el corazón el noble orgullo, 
Y nos conduzca a la benigna sombra 
Del soñoliento olvido, pues la mano 
Que cordial estrechar debió la nuestra 
En justo pago a nuestro amor sincero, 
El aspero sendero 
Que nos abrió la ingratitud nos muestra' „(176) 

Maximiliano en el jardIn de los conservadores, paga 

con ingratitud lo que hicieron por él. Hay tristeza y do  
lor en este poema. De una forma velada nos muestra Roa la 

desilusión de personas que creyeron construir un México ba 

30 el monarca europeo. 

Para mediados de 1865 había cambiado el panorama opti 

mista de los conservadores. El Emperador Maximiliano no 

se ajustaba a los principios del grupo de personas que 1 

hablan mandado llamar. Las ideas liberales y un marcado an 

tihispanismo del monarca van acabando con las ilusiones de 

los defensores de la tradición. 

"Juárez decretó la nacionalización de los bienes del 

clero el 12 de julio de 1859; Maximiliano confirmó esta dis 

posición el 26 de febrero de 1865. En octubre de ese mismo 

año, el Imperio confirmó la existencia del registro civil 

establecido por Juárez el 28 de julio de 1859. El propio 

Juárez decretó la secularización de los cementerios el 31 

de julio de 1859, Maximiliano la confirmó el 12 de marzo de 
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1865. Por último, Juárez decretó la libertad de cultos el 4 

de diciembre de 1860; Maximiliano la confirmó el 26 de febre 

ro de 1865."(177)  

El 6 de julio de aquel año se instala la Academia de 

Ciencias y Literatura, de la que don José María Roa Bárcena 

forma parte. "Maximiliano no perdió la ocasión de mortifi-

car a los conservadores, pues en el discurso que pronunció 

habló en términos desfavorables del período colonial, dicien 

do que en México "había habido algunos meteoros que ilumina 

ron la noche artificial de tres siglos con una luz momentá 

nea, sin calor, sin utilidad, sin otro resultado que alar-

mar a los poderosos de Ultramar que 'prolongaban estar noche 

fría y triste' "(cursivas) (178)  

Don José María no queda inmune a estas y otras declara 

ciones hechas por Maximiliano. En agosto del mismo ano, el 

emperador decide dictar "un decreto que estableciera las re 

laciones entre los propietarios de las fincas de campo y los 

1(179) 

L'Estafette, periódico en que Roa se basaba para escribir 

sus artículos, saca con este motivo una publicación llena "de 

humillantes apreciaciones para los españoles, para sus hijos 

mexicanos, y pidiendo aumento de salario y la pretendida eman 

cipación de gentes que nunca fueron esclavas."(180) Roa Bár 

cena critica estas medidas; 

"Casi siempre estos ataques al buen nombre de Méxi-
co, y las teorías más o menos irrealizables y peli 
grosas propuestas como remedio de nuestros males, 
'vienen acompañados de la falta absoluta de conocí 
miento de nuestra historia, de nuestra legislación' 

jornaleros, y sacar a los indios de la esclavitud. 
•Ir 



(cursivas) y hasta de nuestro estado social pre-
sente. Por lo mismo nos parece muy útil y oportu 
no el breve cuadro de la condición legal de los 
indígenas bajo el Gobierno español, trazado por 
el Sr. Rodríguez de San Miguel, y a que acompaña 
el bando promulgado por el virrey. D. Matías de 
Gálvez en 1784, estableciendo los mutuos deberes 
y relaciones de los hacendados y de los indígenas 
que trabajan en sus tierras... Por lo demás 'se 
ve que la tarea que algunos filántropos juzgan 
nueva 'y reservada a su propia iniciativa, había 
sido prácticamente realizada hace cerca de un si 
glo, bajo una época y por hombres a quienes se 
empeñan de calificar de bárbaros, a despechg449, 
la historia y el sentido común".(cursivas)(~) 

Este requisito de conocer la historia para no cometer 

comenta don Niceto de Zamacois diciendo: 

"... si el emperador  Maximiliano y su esposa... hu 
biesem disPuesto que se recordase .y cumPliese con 
lo que en aquel bando se ordenaba, habrían hecho, 
por de pronto, bastante en favor de los indios, 
sin exponer al país, como se exponía con el decre 
to que dio a poco el emperador, a sublevaciones Y 
acaso a una guerra de castas. Pero se había ocupa 
do poco o nada, desgraciadamente, en estudiar la 
época colonial, y no conocía muchas cosas importan 
tes que pudieran haberle servido de guía, introdu 
ciendo aquellas rsfgxwas que van exigiendo cada 
época que llega." 

Desde que se inicia el movimiento intervencionista se 

festeja el 16 de septiembre como fiesta nacional. Forey(183)  

y después el emperador Maximiliano insiste solamente en la 

gloria del padre Hidalgo, dejando a un lado las acciones de 

Iturbide.(184)  La omisión de la gloria de Iturbide, el hé-

roe de la Independencia para los conservadores,(185),  en 

los festejos encabezados por los imperialistas, causa fuer- 
(186) .te descontento. 	El 16 de septiembre de 1865 don José 

María Roa Bárcena festeja el Aniversario de la Independencia 
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con otro fuerte artículo que va contra las medidas del empe 

rador. Recuerda las glorias del héroe de Iguala y añora 

aquellos tiempos en que: 

"La fraternidad coman sustituía al odio de razas; 
la seguridad al riesgo de los intereses; la con-
servación de la fe y el culto de nuestros antepa 
sados a las innovaciones peligrosas que nos ve-
nían de allende el Atlántico; la existencia li-
bre y propia del país, sin responsabilidades ni 
compromisos..."(1 87) 

Pide nuevamente, que se recurra a nuestra historia para 

conocer nuestros problemas y nos ayude a evitar errores en 

el presente. Vuelve a insistir en que Maximiliano, persona 

je en quien iban a coincidir todos los intereses'' de los me 

xicanos y quien los iba a representar, es el continuador de 

Iturbide y pide a aquél que rectifique su política: 

"Por eso Iturbide y Guerrero se estrecharon la 
diestra... divididos y contrarios entonces, Y 
unidos ahora bajo el noble estandarte de la recon 
ciliación y la concordia. Rica sería nuestra his-
toria aun cuando no tuviera más páginas brillan-
tes que las que ocupa la narración de la breve y 
gloriosa campaña, de la grande evolución nacional 
consumada de marzo a septiembre de 1821. Rica se-
ría con sólo esas páginas, que al par que la ense 
ñanza del pasado, consignaron la clave deAmolii-
ci6n de las dificultades del porvenir..."1"") 

Roa ve que el Soberano no está cumpliendo con las exi-

gencias esperadas y clara y serenamente advierte el peligro 

que se deja venir si no corrige su postura: "El sendero 

del nuevo régimen estaba trazado por sí mismo, 'A qué se-

guir otro cuya salida, sino ha de ser trágica es por lo me 

nos problemática?'"(189)  

Mateniendo a Iturbide como el punto esencial del naci-

miento del México independiente, invita a estudiar las lec- 
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ciones que nos ha legado nuestra historia utilizando las Era 

ses del héroe: 

"Ya sabéis el modo de ser libres; a vosotros toca el se 

ñalar el ser felicies.u(190) 

El artículo causa fuerte impresión entre sus lectores. 

Es reproducido en varios periódicos y, como dice Arrangoiz, 

fue censurado fuertemente por algunos de 'los reformadores' 

(cursivas).(191)  

el fondo, aunque'suave en la forlai era el ar-

Sociedad (cursivas). Alarmantes debían apare-

las palabras en que se pronosticaba 

salida' (cursivas) del sendero político que había 

era por lo menos pro 

José María está en contra 

rueba su 

 

política. Está de 

silusionado. Se queja, cortesmente de lo que está sucedien 

do, pero es fiel a sus convicciones y prefiere expresar sus 

sentimientos antes de adular al régimen monárquico. 

Conforme pasa el tiempo, aumentan los problemas del Se 

gundo Imperio. En 1866 El Diario de la Marina de la Habana, 

publica un artículo en el que atribuye la desfavorable situa 

ción del emperador a "la veleidad e ingratitud del pueblo me 

xicano". Roa contesta a esta publicación poniendo las cosas 

en claro: 

... Innegable es que la empresa acometida por la interven-

ción francesa esta en vísperas de fracasar por completo..." 

y Roa se conduele por las desgracias que están sufriendo los 

llegaba a ser 'trágica 

blemática' (cursivas,. (192)  Don 

'liberal' Maximiliano. No ap del 
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príncipes, ".. pero la causa determinante de estas nuevas 

peripecias no será ni la veleidad ni la ingratitud nacional" 

sino que los miembros de la Intervención "cosechan hoy sim-

plemente los resultados naturales de su política." 

Roa afIrma su postura crítica "teniendo por norte el 

bien público .y  por guías la razón y la templanza" e insis-

te que la actitud de la Regencia desde que tomó el mando "y 

la marcha toda del Imperio hasta allí (fines de 1864 no si& 

nificaba, en resumen otra cosa que la adopción de los prin-

cipios y leyes del Gobierno de Juárez, con la sola exclusión 

de este personaje y de los actos de violencia que caracteri 

zaron su época." 

El Imperio se acercaba cada vez más a los Principios dé 

los liberales el sistema administrativo hacía gastos sin 

acierto y sin economía, las leyes dictadas fueron inadecua-

das e impracticables y cuando se quiso remediar el daño, ya 

era demasiado tarde para lograrlo. 

Otro factor importante que determinó el poco éxito ob-

tenido por el Imperio, radica en "la actitud y la conducta 

de la potencia interventora... La Intervención... en 1865, 

no significaba... sino simple estado de guerra entre Francia 

y México, y convertía así a enemigos de su patria a cuantos 

la aceptamos." 

La Intervención "que vino a salvar a México de la anar-

quía y de las guerras (sic) del águila norteamericana," da 

marcha atrás y con ello se abren las puertas a los juaristas. 

Roa termina la defensa del comportamiento del mexicano: 



"... ¿dónde están los caudillos que habiendo coo- 
perado a levantar el trono«, le hayan hecho trai- 
ción? ¿En qué actos, fuera del de sufrir las du- 
ras consecuencias de la anarquía a que no hay me 
dio de resistir, se traducen la veleidad y la in 
gratitud de las poblaciones? ¿De dónde se puede 
inferir la disposición del país a entregarse a 
los Estados Unidos, cuando los mismos partida-
rios de Juárez en su mayoría rechazan públicamen 
te las ideas 49,ayotectorado y las cesiones te--  
rritoriales?"l 193) 

Notamos en este artículo a un Roa Bárcena objetivo, 

que pesa todas las circunstancias de la situación, antes de 

exponer una opinión. Hay dolor en el escrito. El quería 

ver a su México pacífico y progresista y él ha, quedado como 

"traidor" a la Patria. 

La lucha periodística de Roa, que hemos seguido, queda 

expuesta con toda claridad y sencillez en este escrito: el 

abogar por un México tranquilo y el defender al mexicano. 

cha de los conservadores 

"El triunfo de la República... no se trata sólo de un triun 

fo más de la causa republicana que venga a sumarse a los 

otros registrados en nuestros anales, sino de una victoria 

culminante, por definitiva, que la distingue entre las ante-

riores. No es 'un' triunfo; es 'El' triunfo del republica- 

nismo....(194) "Fue, pues, "El Triunfo de la República", no 

ya el de un sistema de gobierno sobre otro sistema rival, si 

no la imposición definitiva en México del ser republicano so 

bre el modo de ser monárquico que, al desaparecer como posi-

bilidad real, dejó al otro en franquía para actualizarse sin 

el estorbo de su tradicional antagonista.
“(195) 

El 	de 186 19 de junio 7 Maximiliano es fusilado. La 1 

está irremediablemente perdida. 



esto mismo le haya causado "la desaprobación, y .hasta el eno 

las. personas.más notables de su propia comunión poli-

"Ahora que considera oportuno cerrar: las puertas de 

se despide de sus lectores, y les recuerda , que ter 
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La idea del D . O'Gorman expresada anteriormente, fue 

comprendida por Roa Bárcena muy bien. Antes de la caída de 

Maximiliano, Roa cierra definitivamente las puertas de La 

Sociedad y con ello se retira de la campaña político-perio-

distica... Pero al retirarse Roa lo hace con mesura y res 

La So  

ciedad no pueden ya sostener económicamente el periódico. 

peto Don José María y el grupo de colaboradores de 

El director de La Sociedad insiste que su único inte- 

rés ha sido el de presentar la verdad de los hechos aunque 

minando con el mes la publicación de La Sociedad, no podrá 

haber dificultad para el arreglo de la suscripción". Roa, 

dejando las cuentas en claro declara: 

"... periódico como el nuestro, que nunca se ha 
apartado ni se apartaría de sus principios y que, 
por lo mismo, no podría prestar el apoyo de su pa 
labra a actos extraordinarios como las circunstan 
cias en que se fundan, ni criticarlos sin aumen-
tar las dificultades del momento; periódicos como 
el nuestro, decimos, acaso se hallan enteramente 
de sobra. 9,(196) 

"Pulpero" (cursivas) fui en mi juventud,- me dijo (a 

su amigo el obispo Montes de Oca) familiarmente, con amarga 

resignación, -torno a ser pulpero al fin de mis días," y don 

José María torna a sus actividades comerciales(197). 

Pasado algún tiempo y ya sin la efervescencia de esta 

lucha, escribe Roa otro poema, en el que recuerda su postura 

ante la trágica situación del México de 1867, al emperador, 
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a sus compañeros de lucha y al grupo victorioso: 

"... Reposa arriba el jefe cuya mano 
Cetro imperial que la impericia propia 
Y el golpe del rencor republicano 
Hicieron polvo, con guerrera espada 
Que brillara en la historia sustituye... 

Pero, y la sangre del grupo fiel vertida 
inútilmente?... 
i Lección dura y sangrienta 
A quien las riendas del imPerio empuñe. 
Sin alto don de imperio: 
A todo Pueblo iluso 
Que, viéndose a la orilla del abismo, 
Vigor de salvación no halló en sí mismo 
en otros pueblos su esperanza Puso= 

mas el mundo .:y la historia 
No siempre rinden parias a la gloria 
Del vencedor, ni ihumillan al vencido; 
Y la tragedia al recordar terrible,' 
Claman con voz al cielo levantada 
Que al tiempo, y al olvido, 
En cuyo negro mar todo se anega, 
Sobrevive el  horror de tal entrega, 
Sobrevive el 'fulgor de aquella espada;" 198 

Don. José María como Notable, como "una de las ranas 

que pidieron Rey en el estanque mexicano"(199)  es puesto 

en prisión por algunos meses en el Convento de la Enseñan 

za. Parece ser que por la influencia de su amigo y patrón 

don José de Teresa, se redujo la sentencia. de Roa. Don Jo 

sé María fue fiel a sus principios, "no rebajó su dignidad 

sacrificando por interés sus convicciones a las exigencias 

de la' intervención francesa" (200) 	Luchó, a su manera, por 

el bienestar de México. Vencido, se retira del campo de ba 

talla y sólo aparecen sus escritos de índole literaria en 

los periódicos. 

La pluma la destina a cuentos y poemas. "Hoy, que, 

por dicha, no tengo (tiene) que ilustrar o rectificar o li- 



sonjear la opinión pública... sin las preocupaciones y agi-

taciones de mi tsu) malhadada carrera de periodista,"(201) 

se retira a la vida privada. 
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quín Pesado", op. cit.; El Nuevo Mundo, o . cit.; "Amor al 
dinero, La Cruz, IV, p. 6791  (7 mayo 185 ; 	a limosna", VI, 

."Palabras de ultratumba", VI; "Milciades", VI; "La Quinta Mo-
delo", Vid. infra.; "Noticias de Europa traídas por el paquete 
francés", La Sociedad, 17-X-63. 

(:30) "La limosna", en Novelas cortas, 1910, p. 343; "El car-
naval y la cuaresma", Vid. supra. 
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( 311 "La limosna", pp. cit., p. 339. 

e 32) Ibid. 

( 33) "La Quinta Modelo", Vid., infra. 

( 34) Ibid. 

( 35) "Milciades", op, cit., passim. 

e 361 El Nuevo Mundo, Vid. supra.. 
( 371 "El hijo prédigo en traje de máscara", op. cit. p.437. 

C 38) "La bata de Martín" La Sociedad, 11-VI-1859. 

( 391 Este cuento se ha publicado también en las Novelas 	 
1.inales y traducidas (1870) y en Novelas cortas (1910). 

C 40) "La Quinta Modelo" en Novelas cortas, VI, Obras, México, 
Imp. de V. AgUeros editor, (Biblioteca de Autores mexicanos, 
Nem- 77), p. 91. Las notas posteriores de "La Quinta Modelo" 
están tomadas de la misma obra. 

( 41) El Plan de Ayutla obliga a Santa Anna a abandonar e 
país. Los liberales quedan en el poder. 

( 42) Dentro de este grupo 
ta 'y Ponciano Arriaga. 

( 43) "La Quinta Modelo", 

( 44) Ibid.,.p. 104. 

( 45) Ibid., p. 116. 

( 46) Vid. supra. 

se encontraban Ocampo, Juárez, 

( 47) "La Quinta Modelo", p. 117. 

( 48) WHEELER, Howard T., The Mexican novel as a reflection  
of the nacional problems of Mexico, Tesis doctoral, Stanford, 
1934, p. 39. 
"This description of electoral methods cannot be taken as a 
satire but as the simple truth... The quotation is, 
however, an extremely mild statement of the part played by the 
army in state elections. Ernest Gruening In Mexico in its  
heritue p. 397, lists the army as one of the six principal 
ractors in all state elections. He analyses recent elections 

.in each and every state and in al1 these elections the army 
played a predominant part. These activities ranged from 
simple mass voting as described in the quotation to actual 
seizure of the polis accompained by murder." 
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( 49) "La Quinta Modelo", p. 133. 

( 50) Discurso del diputado José Ma. Mata en la "Sesión del 
29 de junio de 1856", tomado de ZARCO, Francisco, Crónica del  
Congreso Extraordinario Constituyente (1856,1857), edición 
del Colegio de México, 1957, p. 328-329. 

C51) Ibid., p. 337. Declaraciones semejantes a éstas se en-
cuentran en'la misma obra: 
Sobre la Libertad de Cultos (Art. 15) el Sr. Castañeda se opu 
so (29-VII-1856) p. 320-324. 
Sobre el mismo tema se presentaron discursos en las sesiones 
del: 30-VII; 31-VII; 1, 2, 5, 8 -VIII-1856. p. 319-444. 
Sobre la Libertad de Imprenta (Art. 14): 28-VII-1856. La Ley 
orgánica se discutió en las sesiones del 3 y 4-11-1857, p. 
963-979. 

( 52} "La Quinta Modelo", p. 136-137. 

C53) ZARCO, Francisco, op. cit., p. 331. 

( 54) "La Quinta Modelo", p. 99. 

( 55) IbiL, p. 100. 

( 56) Ibid., p. 143. 
Roa Bárcena se está refiriendo a: 
(a) La tolerancia religiosa no fue aprobada en las sesiones 
de 1856, sin embargo, el 4 de diciembre de 1860, desde Vera-
cruz, el presidente Juárez dicta: 
Art. 1. Las leyes protegen el ejercicio del culto católico y 
de los demás que se establezcan en el país, como la expresión 
y efecto de la libertad religiosa, que siendo un derecho na-
tural del hombre, no tiene ni puede tener más límites que el 
derecho de tercero y las exigencias del orden público. En to 
do lo demás, la independencia entre el Estado por una parte, 
y las creencias y prácticas religiosas por otra, es y será 
perfectamente inviolable... 
La Ley Lafragua del 28 de diciembre 1855 pide la libertad de 
imprenta, en la 
(b) Constitución de 1857, artículo 7, dice: 
Es inviolable la libertad de escribir y publicar escritos so 
bre cualquiera materia. Ninguna ley o autoridad puede esta--
blecer la previa censura, ni exigir fianza a los autores o 
impresores, ni coartar la libertad de imprenta, que no tiene 
más límite que el respeto á la vida privada, a la moral y a 
la paz pública. Los delitos de imprenta serán juzgados por 
un jurado que califique el hecho, y por otro que aplique la 
ley y designe la pena. 
Cc) El 25 de junio de 1856 se expide la Ley Lerdo cuyo objeto 
era el de movilizar los bienes amortizados del clero y de las 
comunidades indígenas. 
En el artículo 27 de la Carta Magna se establece: 
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...Ninguna corporación civil o eclesiástica, cualquiera que 
sea su carácter denominación u objeto; tendrá capacidad legal 
para adquirir en propiedad'o administrar por'sí bienes raíces 
con la única excepción de los edificios destinados inmediata 
y directamente al servicio u objeto de la institución. 
(d) El 22 de noviembre de 1855 la Ley Juárez dispone la supre 
sin del fuero eclesiástico y militar en los negocios civiles. 
En la Constitución, el articulo 13, reza: 
En la República Mexicana nadie puede ser juzgado por leyes 
privativas ni por tribunales especiales. Ninguna persona ni 
corporación puede tener fueros ni gozar emolumentos que no 
sean compensación de un servicio público y están fijados por 
la ley. Subsiste el fuero de guerra solamente para los deli-
tos y-  faltas que tengan exacta conexión con la- disciplina 
militar. La ley fijará con toda claridad los casos de esta 
excepción. 

Vid: Nota 14. 
f mamás de los debates que se dieron en el Congreso, el 

o ispo de Michoacán, don Clemente de Jesús Munguía, protestó 
contra ésta y-  otras leyes. Se declaró completamente contra 
la Constitución del S7, el 8 de abril del mismo año. 

Tomado de: TORRE Villar, Ernesto de la, et. al., Historia Do-
cumental de México, Vol. II, 2a. edición, México, UNAM-Insti-
tuto de Investigaciones históricas, 1974, p. 257-292. 

( 57) "La Quinta Modelo", p. 140 y 141. 

( 58) Ibid., p. 142. 

( 59) ROSALDO, Renato, Vida y obras..., op. cit., p. 368 y 369. 

C 601 "La Quinta Modelo", p. 185. 

( 61) Ibid., p.187. 
Don Jo.5-5-1-éiaría Vigil en el Volumen V del México a través de  
los -siglos afirma que en estos tiempos turbulentos el bando 
conservador tendía a explicar los movimientos reformistas por 
medio de "las teorías abstrusas de Fourier o de Saint-Simón." 
en La Reforma, p. 186. 

"Saint-Simón propone una reorganización de la sociedad, en la 
cual utiliza el progreso técnico para eliminar una aristocra-
cia inútil y abolir la propiedad de tierra. La idea básica es 
una profunda transformación de la sociedad, Se debe terminar 
con la explotación del hombre por el hombre; ésta debe ser 
reemplazada por una estructura colectiva o comunista, que ase 
gure una justa distribución de labor y propiedad." Tomado deT 
MORAZE, Charles, The triumph. of the Middle Classes, Trad. del 
francés par George Weidenfeld and Nicolson Ltd., la. edición, 
Doubleday Anchor book, New York, 1968, p. 204-205. • 
( 62) l'Ud., p. 188. 

e 63) WHEELER, Howard T., op. cit.-, p. 160 y 161. 
"With Roa Barcena, we come to a real expositiori of class bit- 
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terness on the part of the peon against his overlord, the 
hacendado. It must be remembered that Roa Bárcena was entirely 
in sympathr with the latter class: he was a conservative and 
even a reactionary and saw no good in any laws designed to 
change the status quo and improve the condition of the peon 
class on the great haciendas. Nevertheless, in his satire 
against the attempted reforms of his protagonist he draws a 
true and accurate picture of the miseries and injustices which 
these people suffered and in attempting to ridicule the laws 
which his protagonist tries to institute, he inconsciously 
lists the very abuses from which the peons were suffering. 
La quinta modelo... is the most complete exposition of the 
problem of the peons as presented in the Mexican novel and as 
an example of how an author can, in his very blindness to con 
ditions, forsee coming events without ever realizing that he 
is playing the part of a prophet." 

( 64) "La Quinta Modelo", p. 194. 

( 65) Ibid., p. 198. En mayo de 1855 se dicta la orden de ex 
pulsión del país del obispo Labastida y Dávalos. El 6 de ju 
nio de 1856 se'pide la supresión de la Compañía de Jesús que 
había sido restablecida bajo el gobierno de Santa Anna en 
1853. 

(66) WREELER, Howard T., op. cit., p. 100, apud en Plutarco  
Elías Calles, Mexico Before the World, p. 125 y 126. 

( 67) "La Quinta Modelo", p. 206. 
a El 11 de abril de 1856 se expide la Ley Iglesias que 
viene que "en los bautismos, amonestaciones, casamientos 
entierros de los pobres, no se lleven derechos algunos." 
TORRE VILLAR, Ernesto de la, op. cit., p. 270. 

( 68) "La Quinta Modelo", p. 207. 
El 27 de enero de 1857 se expide la ley que concede a la auto 
ridad civil la facultad de registrar ciertos actos eclesiásti 
cos y los del estado civil. 
Ar. 2. Todos los habitantes de la República están obligados a 
inscribirse en el registro, a excepción de los ministros de 
las naciones extranjeras, sus sectarios y oficiales. 
...12. Los actos del estado civil son: 

I. El nacimiento. 
II. El matrimonio. 

III. La adopción y arrogación. 
IV. El sacerdocio y la profesión de algún voto religioso, 

temporal o perpetuo. 
V. La muerte. 

Tomado de: TORRE VILLAR, Ernesto de la, et. al., op. cit., 
p. 269. 

( 69) "La Quinta Modelo",. p. 199. 

( 70) Ibid. 

pre 
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( 711 Aunque a mediados del siglo pasado no se había estable 
cido estos requisitos constitucionalmente, en la Carta Magna 
del 57 se insistía en que "la enseñanza es libre. Layley de-
terminará qué profesiones necesitan título para su ejércicio. 
(Art. 3°1 En 1867 se decreta gratuita y obligatoria la educa 
ción elemental. Aunque no se dispuso expresamente que fuera 
laica, se suprimió la materia de religión dentro del progra-
ma. 

e 72) "La Quinta Modelo", p. 2Q9. 

( 731 rbid., p. 244. 

( 741 WHEELER, Howard T., op. cit., p. 105: 
"Upon this ridiculous conclusions ends the most serious and 
complete treatment of the religious question to be found in 
the Mexican. The fact that towards the end of the book the 
protagonist sees the error of his ways and retracts everything 
that he had said or done, merely gives the author a further 
opportunity to indulge in a great deal of prosy moralizing..." 

( 751 Fue suspendida su publicación: 13 jul. 1856-25 dic. 
1857; 17 al 21 ene. 1858; 24 dic. 1860-9 jun. 1863; 14-30 
jul. 1866. 

(,76) RUIZ CASTAÑEDA, Ma. del Carmen, op. cit., p. 107. 

( 77) Ibid. 

(_78) "Revista de los últimos sucesos en México", La Sociedad, 
14-VI1-1863. 

( 791 La Sociedad, 31-111-1867; Vid. infra., Este artículo 
de "Despedida" (título nuestro) se encuentra en el apéndice 
a esta obra. 

( 80) "Revista de los últimos sucesos en México", La Socie-
dad, 14-VII-1863. 

( 81) Ibid. 

(_82). "El baile de antenoche", La Sociedad, 1-VII-1863, tam-
bién en "Revista de los últimos sucesos en México", La Socie  
dad, 14-V11-1863. 

( 83) IGLESIAS, José María, Revistas históricas sobre la in-
tervención francesa'en México, rntr. e índice de temas por 
Martín QUirarte, la. edición, México, Editorial Porrúa, 1966, 
p. 271. 

( 84) 'bid. 

( 85) Ibid. 
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( 86) "Nuestro voto", La Sociedad, 7-VII-1863. 

( 87) Ibid. 

(_ 88) Ibid. 

( 891 Ibid. 

(: 9(1) Esta opinión la expone don José María Roa Bárcena en 
sus libros de tema histórico. Vid. Capituló IV. 

( 91) "Nuestro voto", La Sociedad, 7-VII-1863. 

(_ 92) Ibid. 

( 93) Ibid. 

(_94) "La clase indígena y la intervención", La Sociedad, 
11-VI1-1863; también en "Revista de los últimos sucesos en 
México", La Sociedad, 14-VI1,1863. 

C 9S) ARRANGOIZ, Francisco de Paula de, México desde 1808 has  
ta 1867, Prol. por Martín Quirarte, la. edición, México Edito 
rial Porrúa, S. A., 1968, p. 588. La misma opinión se encueii: 
tra en ZAMACOIS, Niceto de, Historia de Méjico, desde sus 	— 
tiempos más remotos hasta nuestros días, la. edición, Bar-
celona, s.e. , 1881. Vol. XVII, 290-191, 296-297 y 300. 

(, 96) "NUestro voto", La Sociedad, 7-VII-1863. 

(: 97) A fines de 1840 don José María Gutiérrez de Estrada 
dirige al presidente don Anastasio Bustamante, una carta en 
que manifiesta la conveniencia de establecer una monarquía en 
México, encabezada por un príncipe europeo. "La publicación 
de las cartas provocó una reacción violentísima que revela has 
ta qué punto habla echado raíces el republicanismo en la con-
ciencia nacional y hasta. qué punto repugnaba la idea de un so 
berano extranjero." O'GORMAN, Edmundo, La supervivencia poli 
tica novo-hispana, Reflexiones sobre el monarquismo mexicano, 
2a. edición, corr., México, Centros de estudios de historia, 
Condumex, S. A., 1969, p. 29 y 30. 
En 1846 el périódico El Tiempo y en 1849 y 1850 El Universal  
vuelven a declarar la conveniencia de un régimen monárquico, 
Ibid., p. 31-40. 

La ineficacia del establecimiento de una monarquía con 
un príncipe europeo en México es reconocida por Roa Bárcena 
algunos años después: "... que si la fuerza material sostie- 
ne los tronos, es igualmente aplicable. 	al sostenimiento a 
otras formas de gobierno buena o malamente establecidas ya en 
ciertos paises; por último, que mal podrían darnos las poten-
cias europeas la moralidad, el orden, el espíritu de economía 
y disciplina, y la estabilidad y bienestar de que ellos mis-
mos carecen hace tiempo. Entonces como después, la parte nu-
merosa y menos ilustrada del nuevo bando, desentendiéndose 
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de lo sustancial de su objeto para no curarse sino de los 
accidentes; y de los anticipados humos y aires ultramarinos, 
y pretensiones aristocráticas, trajeron su contingente de rí 
diculo a una idea que de suyo, no era simpática a la genera 
lidad de nuestro pueblo." "Biografía de don José Joaquín Pe-
sado", op. cit., p. 105-109. 

( 98) "Nuestro voto", La Sociedad, 7-VII-1863. 

.( 99) IGLESIAS, José María, op. cit., p. 276. 

(100) "Revista de los últimos sucesos en México", La Socie-
dad, 14-VII-1863 y en "Toluca.- Pormenores sobre la entrada 
aIr ejército libertador.- Adhesión a la intervención y a la 
monarquía", La Sociedad, 17-VII-1863. 

(101) "Modo de ver 
nex", La Sociedad, 
tas históricas..., 
de Roa Barcena. 

las cosas en 
23-VII-1863. 
p. 259. Las 

San Luis Potosí.- Reflexio-
La cita corresponde a Revis-
palabras en letra cursiva son 

(102) "Modo de ver las cosas en San Luis Potosí. 
nex", La Sociedad, 23-VII-1863. 

- Reflexio- 

    

(103) Ibid. La cita se encuentra en las Revistas  
cas..., p. 260. 

(104) IGLESIAS, José María, op. cit., p. 262. Comentado en 
"Modo de ver las cosas en San Luis Potosí.- Reflexiones," 
La Sociedad, 25-VII-1863. 

(105) En los escritos de Roa Barcena la letra "x" está susti-
tuida por la "s". En este caso, así como en los posteriores, 
usaremos la ortografía correcta. 

(106) "Modo de ver las cosas en San Luis Potosí.- Reflexio-
nes", La Sociedad, 25-VII-1863. 

(107) Ibid. 

(108) Ibid., en relación a las Revistas históricas..., p. 266, 
en donde 	a los intervencionistas de intereses de conquis 
ta e intervención militar. 

(109) Ibid. 

(110) Ibid, 

(111) También en "Revista de los últimos sucesos", La Sociedad, 
28-VIII-1863. 

(112) "Sistema empleado por la demagogia en su defensa", La 
Sociedad, 30-VII-1863. 

históri- 
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(113) Ibid. 

(114) Ibid. 

(11S) "Protestas de adhesión y sumisión", La Sociedad, 
15-VrIr,18-63. 

(116) IGLESIAS, José María, op. cit., p. 305-306. 

(117) "La causa del orden en los mixtecas", La Sociedad, 
14-X-1863. 

(118) IGLESIAS, José María, op. cit., p. 323-324. 

(119) VASQUEZ, Josefina Zoraida, et. al., Historia general  
de México, Vol. III, 2a. edición, México, El Colegio de Mé-
xico, 1977, p. 137. 
Para poder apreciar mejor las adhesiones al imperio recúrra-
se a ZAMACOIS, Niceto de, op. cit.,  xvrr, p. 470-473 para 
las adhesiones hasta mediados de agosto de 1863, y a la p. 
482 del mismo volumen, para las adhesiones hechas hasta agos 
to de 1864. 

(120) IGLESIAS, José María, op. cit., p. 292. 

0211 rbid., p. 290. Las disposiciones dictadas por Forey el 
12 de Taib de 1863, así como todas las órdenes de carácter 
oficial aprecen en La Sociedad bajo "Sección Oficial". 

(.122) IGLESIAS, José Maria, op. cit., p. 290. 

(:123) "Política de los Estados Unidos en la cuestión mexica-
na", La Sociedad, 25-11-1864. 

(124) "Estados Unidos", La Sociedad, 1-1X-1863. 

(125) "Episodio del sitio de Charleston en los Estados Uni-
dos.- Hechos de un guerrillero.- Suspensión del privilegio 
del auto de "habeas corpus".- Una circular del ministro Mr. 
Seward.", La Sociedad, 4-XI-1863. 

(126).La Sociedad, 31-111-1864. Con una nota al pie: "Al 
ser escrita esta composiciónF, la lucha entre el Norte y el 
Sur de los Estados Unidos no aparecía con los caracteres que 
hoy la distinguen." 

(127) "Episodio del Sitio de Charleston...", op. cit. 

(_128) rhid. 
• 
(_129) O'GORMAN, Edmundo, México, el trauma de su historia, 
la. edición, México, UNAM, Coordinación de humanidades, 1977, 
n. 32. 
Vid. infra:, el americano durante la invasión del 47. 
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C1301 "Las prisiones del viernes último.- Dos artículos ofi-
ciales acerca de ellas,"'La Sociedad, 23-VIII-1863. 

(131) IGLESIAS, José María, op. cit., p. 310. 

(132) "Los Exmos. Sres. Forey y Saligny", La Sociedad, 
28-VIII-1863, 

(133) IGLESIAS, José María, op. cit., p. 301. 

0341 "La prensa española respecto de los asuntos de México.-
Opinión del almirante inglés Dunlop acerca de la forma'monár 
quica", La Sociedad, 1-X-1863. 

(1351 Ibid. 

C1361 "Convención de Londres.- Un artículo de L'Estafette, 
La Sociedad, 1-IX-1863. 

(137) "La cuestión de México tratada por la prensa británica, 
Un artículo del Kéekly Register de Londres", La Sociedad, 
8-IX-1863. 

(138) IGLESIAS, José Maria, op. cit., p. 317. 

(139.) "Un artículo de la Opinion Nationales de París.- Refle 
xiones nuestras y de L'Estafette", La Sociedad, 7-X._-1863. 

C1401 IGLESIAS, José María, op. cit., p. 299. 

(141) "Un artículo de la Opinion Nationales...", op cit., 

(142) "Ultimos sucesos en México", La Sociedad, 29-IX-1863. 

(143) Ibid. 

(144) Ibid. 

(145) Ibid. 

(146) "La entrada del Exmo. e Illmo. Sr. Labastida en la ca-
pital", La Sociedad, 12-X-1863. 

(147) "Alocución a la Comisión Mexicana de Miramar", en Alo-
cuciones, cartas oficiales e instrucciones del Emperador Ma-
ximiliano durante los años1864, 1865 y 1866, México, Impren 
ta Imperial, 1867, p. 2. 

(148) "El soberano electo", La Sociedad, 24-X-1863. 

(1491 "El Imperio Mexicano", La Sociedad, 31-X-1863. 

(150) La Sociedad, 28-X-1863. 
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(1511 Ihid. 

(1 521 Vid., supra. 

(1531 Quizá el artículo editorial del 22 de noviembre de 1863 
.sea de Roa Bárcenai El ejemplar de esta fecha que tuvimos a 
nuestra disposición estaba incompleto, por lo que nos reserva 
mos la adjudicación de este artículo a Roa Bárcena. 

(154) "Episodio del Sitio de Charleston...", op. cit. 

(_155) "Revista de los últimos sucesos en México", La Sociedad, 
29,XI-1863. 

(_156) "El Colegio Civil de Monterrey", La Sociedad, 18-XII-1865. 

(157) La Sociedad, 22-IX-1863. 

(158) La Sociedad, 4-V111-1863. 

(1591 La Sociedad, 22-X,1863. 

(160) Ejemplo de estos artículos son: 
"La cuestión mexicana en Europa", 10 y 16-XII-1863. 
"Discurso de Napoleón", 17-X11-1863. 

"Noticias y documentos europeos relativos a México.- Frag- 
mento de la Exposición de la situación del Imperio", dirigi- 
da por el gobierno francés al senado y al cuerpo legislati- 
vo", 20-XII-1863. 
"El Cronista de México", 3-r-1864. 
"El Congreso europeo", 12-1-1864. 
"La próxima venida del soberano", 31-1-64; "La venida del so- 
berano", 21-11-64; 
"El Programa del Imperio", 29-V-1864. 

(161) VIGIL, José María, La-Reforma en RIVA PALACIO, Vicente, 
México a través de los siglos, V, 8a. edición, México, Edito-
rial Cumbre, S. A., 1971, p. 627 y 628. 

(162). Artículo 39 de la Constitución de 1857:. "La soberanía 
nacional reside esencial y originalmente en el pueblo. Todo 
poder público dimana del pueblo, y se instituye para su bene 
ficio, El pueblo tiene en todo tiempo el inalineable derecho 
de alterar o modificar la forma de su gobierno." 

(163) "Ilegalidad del llamado gobierno legal", La Sociedad, 
24-1-1864. 

(_64) Ibid. 

(165) Ibid.  
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0661 "Triunfo del General Márquez", La Sociedad, 24-XII-1863. 

(167) La Cruz, VI, p. 584, 28-1-1858. 

(168) "La venida del soberano", La Sociedad, 21-11-1864. 

.069j 	 

(170) ROSALDO, Renato, Vida y obras..., p. 122, apúd. en Ad—
venimiento de Maximiliano y Carlota, p. 252-254. 

.0711 SALADO ALVAREZ, Victoriano, La Corte de Maximiliano  
1863-1867, Nuevas confesiones de un afrancesado, en Episodios  
Nacionales, Vol. IX. s.e., México, Ed. Málaga, 1945, p. 164. 

.(172) ROSALDO, Renato, Vida y obras..., p. 122. 

0731 Ilid., p. 122-123. 

(174) Algunas de las disposiciones dictadas por el Emperador 
y que fueron mal vistas por el bando conservador son: 
El decreto del 28 de junio mandando que se trabajasen los do-
mingos y fiestas de guarda en las oficinas de gobierno, ZAMA-
cors, Niceto de, op. cit., XVII, p. 342. 
El dictar como fiesta nacional el 16 de septiembre dando más 
importancia a Hidalgo que a Iturbide, Ibid., p. 344-346. 
Durante este tiempo también el periódico oficial L4 Estafette  
sacaba artículos contra los defensores de la Iglesia, ata-
ques que no fueron prohibidos por el Emperador y su grupo, 
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En todos los escritos de Roa Bárcena que hemos analiza 

do, y sobre todo los de carácter periodístico, más que los 

literarios, se denota una linea continua en los intereses 

del autor: 

( 
co. 1)  

todo conocimiento debe tener un sentido prácti- 

Este lo ha separado Roa en varias partes. Con un inte 

rés.didáctico afirma que todo escrito debe proporcionar al 

lector conocimientos útiles tanto en el aspecto moral, como 

en el'material'. 

Hemos visto que en el aspecto moral insiste Roa, prin-

cipalmente, en los principios religiosos. Al preocuparse 

por la educación del mexicano insiste que ésta debe ser 

esencialmente religiosa. La Iglesia debe intervenir en los 

asuntos educativos, ya que la religión es la base de toda 

educación "pues sin ella no hay moral ni filosofía"(2). La 

educación del hombre debe ser rígida y completa, debe prepa 

rarle para la vida(3). La educación de la mujer, en cambio, 

mantiene un sentido femenino. No debe ser tan severa y tie 

ne que estar bajo el control de la madre, quien se preocupa 

rá porque la hija sepa desempeñar las labores propias de su 

sexo.(4)  

En el aspecto'material' considera necesario Roa que se 

proporcionen conocimientos prácticos que nos ayuden a solu-

cionar problemas de la vida diaria.(5)  

Pero con el tiempo, y por las duras experiencias por 

las que México ha pasado, Roa considera la necesidad de apor 

tar conocimientos históricos ya no sólo como un aspecto edu- 
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cativo o cultural, sino como un elemento de unidad de un pue 

blo. Por ello don José. María va enfocando sus esfuerzos a . 

escritos de tema histórico. 

El conocimiento de nuestra historia es esencial para 

desarrollar un sentimiento nacionalista. Roa da a la histo-

ria de México un papel preponderante, a diferencia de la his 

toria de los otros paises. Debemos conocer nuestros oríge-

nes, nuestras experiencias pasadas, como elemento común a to 

dos los mexicanos. Además el conocimiento de nuestra histo-

ria nos puede ayudar a evitar errores en el presente y en un 

futuro. Roa Bárcena trata de evitar "la no perjudicial ano-

malía de que mientras los jóvenes suelen salir versados en 

la historia antigua y moderna de otros paises, carecen hasta 

de las más ligeras nociones de la propia...(6), escribiendo 

libros sobre historia de México. 

Otro punto de gran importancia para Roa es el que cono-

ciendo nuestra historia podemos guiar políticamente a nuestro 

país de manera exitosa. Durante la campaña periodística li-

brada en La Cruz y en La Sociedad(7), Roa se queja de que 

nuestros problemas políticos se deben principalmente al des- 

conocimiento de nuestra historia. 	Para dirigir la política 

de nuestro país hay que evitar que los ciudadanos entren "con 

tal ceguedad en la vida política, cuyo norte más seguro, des-

pués de la justicia, es el conocimiento de los antecedentes 

del país en cuya administración se toma parte."(8) 

Mientras que en sus escritos de índole literaria y pe-

riodística se nota una marcada tendencia a escribir sobre 
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Veracruz, su estado natal, en sus libros de tema histórico 

Roa escribe en un sentido más amplio, para toda la nación, 

para su Patria: 

"La Patria, no es el ser abstracto...(9). El 
amor hacia ella "se funda en la afición que se 
toma a los objetos que por vez primera nos cau 
saron impresión, como el hogar en que nacimos, 
el cielo que sirvió de pabellón a nuestra cuna, 
la ciudad y los campos donde tuvieron lugar 
nuestros paseos infantiles; después el PAIS TO 
DO (nuestras) donde se profesa nuestra religión, 
en que dominan nuestras costumbres, en que se 
habla nuestro idioma. "(10) 

Aquí vemos nuevamente que la religión y las costumbres 

son el eje central de Roa y que en base a éste seguirá fun-

damentando sus escritos. 

Salvo el Compendio de Historia profana(11)  y el Cate-

cismo elemental de geografía universal(12), los libros de 

Roa y la mayoría de sus escritos periodísticos tratan so-

bre temas.mexicanos. 

El Compendio de Historia profana está formado de los 

catecismos franceses de A. Leiseur: Historia antigua, His-

toria profana e Historia moderna(13) que Roa traduce y resu 

me para formar el suyo. Abarca desde los primeros tiempos 

de Egipto, hasta el segundo tercio del siglo XIX. 

Roa presenta cada tema en capítulos cortos, muy conci-

sos, no da explicación por ningún acontecimiento, sino que 

sólo se limita a mencionarlo. Al final de cada capítulo pre 

senta el autor una serie de preguntas para que el educando 

pueda comprobar su aprendizaje. 

Comienza Roa la historia del pueblo egipcio localizán-

dolo geográficamente. El origen de estos habitantes es bí- 
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blico, descienden de Can, segundo hijo de Noé(14)  y empieza 

su desarrollo bajo Menés, su primer rey. En.. 526 A.C. se 

da una lucha entre reyes y los egipcios quedan sometidos 

'por los persas. Era el pueblo egipcio un pueblo muy civili 

zado. El comercio, el arte, la ciencia estaban muy desarro 

llados. El gobierno era despótico y el pueblo llevaba una 

vida miserable, aunque los malos gobernantes, no recibían 

ningunos honores después de muertos. La religión egipcia 

era "una mezcla de supersticiones absurdas y de ceremonias 

ridículas" en que adoraban a los animales, los astros y las 

plantas(15) Los sacerdotes egipcios, como sucederá también 

con los dirigentes del México prehispánico(16), "parece ser", 

que sí conocían al verdadero Dios, pero no lo daban a cono-

cer por la conveniencia de que el pueblo permaneciera en la 

ignoranciaC17) y fuera más fácil gobernarlos. Por lo mismo 

también se limitaba el conocimiento de los jeroglíficos a 

la casta sacerdotal. 

Roa da predilección a la enumeración de los gobernantes 

y las batallas, sin dar explicación alguna de los sucesos, 

los menciona y pasa en seguida a otro tema. 

Fenicia, Asiria, Babilonia, Nínive las presenta Roa rá 

pidamente como pueblos importantes, pero que caen bajo el 

dominio de otros grupos. 

De Grecia, Roa da el origen mitológico y el histórico, 

menciona los reyes, los argonautas, los gobiernos y las gue-

rras más importantes. En esta parte el autor no reseña con 

claridad los hechos. 
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Les gobernantes tienen mucha importancia para Roa, ya 

que deja a ellos toda la responsabilidad de los cambios que 

se dan en la historia. De esta manera Filipo fue el único 

hombre capaz de cambiar toda Macedonia(18)  y los pueblos 

siempre deben agradecer a los gobernantes que los han defen 

dido(19). Por ello, la ingratitud que el pueblo ateniense 

tuvo hacia Alcibiades, el servidor de Atenas, es castigada 

cruelmente al caer Atenas bajo la fuerza espartana. 

Después de mencionar las proezas de Filipo y Alejandro 

el Grande, los romanos toman Macedonia y Grecia. Roa termi 

na con este capítulo de la historia antigua para pasar a re 

señar los hechos de más importancia del pueblo romano. 

La historia romana está reseñada de manera semejante a 

la anterior. Los gobernantes, tipos de gobierno y las gue-

rras, determinan los sucesos. Un césar sucede a otro. Men 

ciona el autor las persecuciones de que fueron víctimas los 

cristianos pero la verdadera religión triunfó fácilmente so 

bre todos estos obstáculos.(20)  

Después de la conversión al catolicismo de Constantino 

y la fundación de Constantinopla, Roa pasa a la Historia ato 

derna. 

El Imperio de Occidente termina con la invasión de los 

bárbaros. Roa se limita a mencionar los hechos, ahorrándo-

se cualquier explicación. La historia de Oriente la resume 

el autor en unas cuantas lineas. Mahoma era un hombre temi 

ble y fanático que "dióse a predicar una nueva religión"(21) 

y somete varios pueblos. 
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Después se vuelve Carlo Magno el personaje más importan 

te. Le siguen Martel que para la expansión árabe en Europa 

y Pelayo, quien funda una monarquía cristiana en España. 

Al hablar de los Estados Modernos, Inglaterra, Francia, 

Alemania, Italia y España lo hace nombrando a los reyes y las 

batállas más significativas. Al escribir sobre el siglo XI 

presenta una lista de paises europeos y algunos de Asia. De 

algunos países como Suecia, Roa sólo tiene noticia de que 

abrazaron el cristianismo y de otros que no nombra, mencio-

na que quedaron en la oscuridad. 

Las Cruzadas son aludidas. El uso de la brújula, la 

pólvora y la imprenta, es muy significativo y el desarrollo 

de la pintura y la literatura llama más la atención de Roa. 

De todos los personajes que enumera sólo nos dice de En 

rique VIII que se separó de la Iglesia católica por no anu-

larle el papa su matrimonio con Catalina de Aragón. De Car-

los V afirma que abdicó porque estaba cansado de sus grande 

zas(22). De Lutero y la Reforma no expresa Roa ninguna opi 

nión. Finaliza Roa el librito con la Independencia de las 

colonias españolas. 

Aunque es ésta una historia profana y aunque Roa respeta 

muy bien el marco sobre el que está escribiendo, se nota que 

Roa tiene cierta antipatía hacia los pueblos no cristianos. 

A lo largo de la obra resalta también una constante tenden--

cia a recurrir a las anécdotas. El autor, además de su mar-

cada inclinación de contar personas y guerras, describe mu-

chas crueldades e intrigas que se dieron en las distintas na 
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ciones. Insiste también Roa en que los pueblos que respeta 

ron y conservaron el orden establecido son los que se mantu 

vieron en paz. Como se ha mencionado anteriormente, los per 

sonajes y las batallas son los elementos decisivos del acon-

tecer histórico. 

El Catecismo elemental de geografía universal fue el 

primer libro de carácter didáctico de Roa Bárcena. Sale a 

la luz en 1861 y entre esta fecha y 1875, aparecen seis edi-

ciones más(23). 

No nos ha sido posible ver un ejemplar de dicho Catecis  

mo.por lo que nos remitimos a lo que el Dr. Renato Rosaldo 

nos dice sobre él. Este Catecismo está basado en el Cate-

cismo de geografía universal de Juan N. Almonte; en el Curso  

completo de geografía universal de Balbi; "el de Letronne 

"enriquecido con noticias de Malte Brun, Humboldt y Bonpland, 

por Corona Bustamante'1(24).  en La Nueva geografía metódica  

de Meissas y Michelot; en la edición mexicana del Diccionario  

de historia y geografía; El Cuadro sinóptico de Miguel Lerdo 

de Tejada y el Atlas geográfico, estadístico e histórico de  

la República Mexicana de don Antonio García Cubas(25) 

"La primera parte de la obra la divide Roa en cuatro 

secciones que son respectivamente: la geografía en general, 

la cosmografía, la geografía física y la geografía política. 

Define y explica Roa cada uno de los términos que utili 

za, aclara la forma, los movimientos y la superficie del glo 

bo terráqueo. Pasa después a las distintas formaciones geo-

gráficas de la superficie de nuestro planeta tales como con- 

”(26) 
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tinente, isla, archipiélago, cordillera, volcán, río, lago, 

etc. "Las razas las divide en blanca, amarilla y negra, 

calculando que hay de 900 a 1000 millones de habitantes so-

bre el globo terráqueo."(27) 

En la sección de geografía política define civiliza-

ción "como aquel grado de cultura que adquieren los pueblos 

cuando de la rudeza natural pasan a la elegancia y dulzura 

de voces, usos y costumbres propios de la gente culta."(28)  

Esta idea de civilización adquiere un sentido más amplio 

cuando define a los pueblos civilizados como "aquéllos en 

cuyo seno son respetadas la religión y la moral, se han per 

feccionado las artes mecánicas, se cultivan las ciencias, 

las bellas artes y las letras, y por medio del comercio y la 

industria, de las leyes y la ilustración, se aumentan dia-

riamente la población y el bienestar general"".(29)  

La segunda parte del libro la divide Roa en secciones 

de acuerdo con los cinco continentes: Norte (Islas Británi 

cas, Dinamarca, Suecia y _Rusia). Centro (Francia, Bélgica, 

Holanda, Suiza, Austria, Prusia y Alemania). Sur (Portugal, 

España, Italia, Turquía y Grecia). De este continente men-

ciona los mares, ríos y montañas más importantes.(30)  

Siendo escrito este Catecismo de geografía en una épo-

ca en que los problemas políticos en México bullían con to-

da efervescencia, "es de esperar que estos problemas se "fil 

traran" en los libros de Roa Bárcena.(31)  "Al hablar de Es 

parla, anota que allí "la religión,católica, apostólica, ro-

mana, es la única permitida en el país, si bien a nadie se 
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persigue por sus creencias religiosas"(32) 	Aquí está 

anunciando Roa una opinión de los problemas de México. Esta 

nota tiene una relación con la que presentara pocos años an 

tes en el semanario católico La Cruz(.33). La religión cató 

lica con todas las prerrogativas y "dejar" a las personas 

que tengan otras creencias. No les da Roa ninguna conce-

sión, simple y sencillamente las "deja" a un lado. 

"En la sección segunda, divide el continente asiático 

en once partes, a saber: Siberia o Rusia asiática del Nor-

te; Turquía asiática, el Turkestán o Tartaria independien-

te, la China y el Japón en el Centro: Arabia, Persia, el 

Afganistán, el Beluchistán, el Indostán y el Indo China o 

Península Transgangética al Sur; dándole una población de 

700 millones de habitantes. Divide el Africa en países sep.  

tentrionales: Berbería, Egipto y Sahara o Gran Desierto; 

países del centro: Senegambia, Guinea Septentrional, Nigri 

cia o Soudán, Nubia, Abisinia, Adel o pais de los Soumalis 

y Costa de Aján; y países meridionales: Guinea Meridional 

o Congo, país de los Hotentotes, Gobierno del Cabo de Buena 

Esperanza, Cafrería, Monomotapa, Mozambique y Zanguebar, cal 

culándole al continente unos 90 millones de almas, y notan-

do que "no están ocupadas por los europeos las islas de Mada 

gascar, Socotora, Zanzíbar y Comoras  

La América la divide en Septentrional y Meridional. Al 

igual como lo hizo con los otros países, Roa señala las divi 

siones políticas, la orografía e hidrografía del continente. 

De los Estados Unidos del Norte indica su población y 
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la división política interna. Roa se sale del campo sobre 

el que está escribiendo para exponer su opinión sobre nues-

tros vecinos del Norte. La idea que tiene sobre este país 

es muy similar a la que expone en sus artículos de La Socie  

dad
(35) ""El gobierno es republicano, representativo, popu 

lar; pero aunque el pueblo norteamericano blasona de poseer 

las instituciones más liberales de la tierra, contaba en su 

seno más de cuatro millones de negros esclavos, cuyos bra-

zos empleaban los blancos de los Estados del Sur en la agri 

cultura...""(36) Menciona la guerra civil norteamericana, 

los intereses separatistas de los Estados del Sur, pero 

triunfando los de el Norte y quedando la Unión restablecida, 

el país se ve nuevamente en vías de desarrollo.(37)  La usur 

pación de Texas, la Alta California y Nuevo México también 

son apiintadas por el autor, 

"Oceanía, Australasia o Nueva Holanda tiene poco más de 

29 millones de habitantes y se divide en tres partes: Archi 

piélago de Notasia incluyendo Borneo, Sumatra, Java, Célebes 

y las Filipinas; Australasia incluyendo Nueva Holanda, Nueva 

Guinea, Tierra de Diemen y Nueva Zelanda; y Polinesia que in 

cluye multitud de islas poco notables. A Australia la llama 

Nueva Holanda y Diemen a Tasmania, diciendo que en la Nueva 

Guinea habitan los "Papous, que son los negros más feos del 

mundo.""(38) 

Al hablar sobre la geografía de México lo hace de mane-

ra más extensa. Después de apuntar sus montañas y ríos, Roa 

añade datos sobre la agricultura, la minería, la industria, 



239 

el comercio, los caminos. Aclara el sistema de la educación 
• 

elemental y superior en México(3g)  y da algunos datos sobre 

nuestra historia. 

Sobre la Conquista de México apunta nuevamente que Es-

paña hizo de esta parte de América una colonia floreciente 

bajo la influencia de los misioneros. (40)  

Seguramente en ediciones posteriores de este Catecismo  

de geografía, Roa anotó que una de las épocas más críticas 

por las que México ha pasado ha sido la del Segundo Imperio, 

que acabó en Querétaro en 1867, bajo el triunfo de las armas 

republicanas.(41)  

Al hablar sobre el gobierno mexicano, Roa apunta tran-

quilamente: ""desde que desapareció el imperio de Iturbide, 

poco después de consumada la independencia, se adoptó el go 

bierno republicano representativo popular; en algunos perío 

dos han regido diversas constituciones formadas por los re-

presentantes. del pueblo; pero más comúnmente han ejercido un 

poder discrecional los jefes de los diversos bandos políti-

cos que se han hecho cargo de la administración pública."(42) 

Explica las funciones de cada uno de los Poderes y vuel 

ve a apuntar que después de la intervención francesa el go-

bierno republicano quedó victorioso. 

Como anotamos anteriormente no hemos podido encontrar 

un ejemplar de este Catecismo de geografía, por lo que no 

podemos dar una opinión más amplia sobre él. De los datos 

que tenemos de esta obra, observamos aquí que, al igual que 

en las biografías de don José Joaquín Pesado y la de don 
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José E. de Gorostiza(43), que Roa Bárcena aprovecha un tema 

que no está directamente relacionado con la política mexica 

na para escribir sobre ella. 

Hemos visto ya que el Catecismo elemental de geografía  

universal fue uno de los primeros de editarse en México(44) 

y que es "propio para servir de texto a la enseñanza elemen 

tal de la geografía en nuestros establecimientos de instruc 

ción pública." Además de éste, está el.  Catecismo elemental  

de la historia de México, desde su fundación hasta mediados  

del siglo XIX  (45)  que ve la luz en 1862, y que también es-

tá destinado al mismo uso. "Es de notar que este Catecismo 

es el segundo libro de texto de Historia Patria"(46) y la 

acogida que tuvo el de geografía fue lo que impulsó al au-

tor para escribir el de historia.(47)  

Para julio de 1863, tiempo en que el movimiento inter-

vencionista está en gran auge, Roa publica en La Sociedad  

el único artículo que le hemos visto en materia de instruc-

ción pública. Acepta que el gobierno intervenga en la en-

señanza y añade: 

"Respecto de las escuelas y los colegios naciona-
les, bien hará el gobierno en señalar las obras 
de texto, y no ocupar más profesores que aquéllos 
de cuya aptitud religiosa, moral y científica es 
té plenamente satisfecho. En cuanto a los esta.- 
blecimientos particulares, no tendrá acaso el de 
recho de designar autores para la enseñanza; pero 
sí le asisten el derecho y el deber de impedir la 
propagación de malas doctrinas, y de hacer que 
los libros y profesores den a la sociedad las ga-
rantías necesarias de moralidad y de hallarse a 
la altura del adelantamiento de los ramos que en-
señan. '1(48) 
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Quizá esta nota sirviera para invitar al mismo gobier-

no a que utilizara como obras de texto los dos Catecismos de 

Roa Bárcena. 

El Catecismo elemental de geografía universal fue corre 

gido y puesto al día por el mismo Roa. Sobre el Catecismo  

elemental de la His.uria de México, sabemos por el biógrafo 

de Roa, que después del triunfo de la República pidieron a 

Roa que modificara algunos puntos de este Catecismo y de 

esta manera implantarlo como libro de texto, pero que don 

José María Roa se negó a hacer alguna modificación.(49)  

Pero la importancia de estos Catecismos nos la mues- 

tran las múltiples ediciones que de ellos se hicieron(50) 

y según el Dictamen, Diario Veracruzano Independiente del 

23 de septiembre de 1908, estas obras fueron utilizadas co 

mo libros de texto en escuelas elementales durante varios 

años.(51) 

De los libros y escritos que Roa Bárcena escribe sobre 

México destacan: 

El libro mencionado anteriormente, su Catecismo elemen  

tal de la Historia de México, desde su fundación hasta me- 

diados del siglo XIX. Como apuntamos arriba, éste es uno de 

los primeros libros en esta materia que salen a la luz. Abar 

ca desde los primeros habitantes en estas tierras "y no sin 

tió ningún remordimiento de dar por terminada su obra con 

la Tratados de Guadalupe-Hidalgo."(52) Este libro esta dise 
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ñado bajo el sistema de preguntas cortas y respuestas muy 

concisas. Se caracteriza también porque el autor no suelta 

sus opiniones fácilmente, tratando ser imparcial. 

La sucesión de reyes, virreyes y presidentes y las des-

cripciones de las batallas son la linea principal de la 

.obra. De las tres épocas de nuestra historia que trata Roa 

es de notar que la Colonial es la que trata con más breve-

dad y frialdad. De la Primera República hasta la Invasión 

Norteamericana, Roa hace una reseña bastante corta, dejando 

la época prehispánica y el movimiento de Independencia como 

los puntos de su principal atención. La Dra. Josefina Vás-

quez afirma que este-Catecismo es "el más moderado en sus 

opiniones"(53), manifestando Roa, como siempre, su respeto 

y mesura al escribir sobre otras épocas o personas. 

Al principio de la obra nos dice el autor que para ela 

borarla se basó principalmente en Clavijero, Prescott, El 

Padre Cavo, Bustamante, Zavala, el Dr. Mora y Alamán.(54)  

El Ensayo de una historia anecdótica de México en los  

tiempos anteriores a la conquista de México, sale a la luz 

en el mismo año que el Catecismo de historia, en 1862(55)  

pero aquél es publicado en el Cronista de México. 

El libro está escrito con un estilo ligero, en ocasio-

nes muy ameno, que hace fácil y atractiva su lectura. En es 

ta obra tampoco recurre Roa a fuentes primarias, sino que 

se basa en Clavijero, el Padre Cavo y principalmente en la 

obra de don Mariano Veytia, de la cual en muchas ocasiones 

copia párrafos enteros o resume ordenadamente distintos ca- 
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pitulos. Se encuentran contadas citas de las obras de Saha 

gún y de extranjeros como Humboldt, Prescott, Stephens y 

Brasseur de Bourbourg. Las notas de estos últimos que uti-

liza Roa sirven generalmente para complementar los tópicos 

que trata, ajustándolas al esquema trazádo originalmente ba 

jo la inspiración de Veytia y Clavijero. 

Destacan en este libro también el interés de resaltar 

al personaje central de cada acción como determinante en el 

acontecer histórico, así como una gran soltura cuando Roa 

escribe sobre los temas que se repiten en sus Leyendas Mexi  

canas,(56)  las cuales fueron publicadas también en 1862. 

En su Ensayo de una historia anecdótica don José María 

aprovecha su gusto hacia la literatura para expresar sus sen 

timientos y en ocasiones, para mostrar el alto grado de de-

sarrollo que se había alcanzado en este género durante la 

época prehispánica. 

Los Recuerdos de la Invasión norteamericana (1846-1848) 

por un joven de entonces es sin duda alguna, el libro sobre 

tema histórico más importante de don José María Roa Bárcena. 

Esta obra fue originalmente formada por varios artículos 

sueltos que aparecen en el periódico El Siglo XIX durante 

los años de 1879 y 1882.(57)  Posteriormente el mismo autor 

une las distintas partes, les agrega notas y apéndices para 

presentarlas como obra aparte.(58) 

Para escribir sobre este funesto suceso recurre don José 

María a obras importantes sobre el tema como son los Apuntes  

para la historia de la guerra entre México y Estados Unidos  
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de Ramón Alcaraz y el grupo que se unió para escribirlos; 

La invasión americana de Manuel Balbotín; la Historia de los  

Estados Unidos de Spencer; The war with Mexico de Ripley; 

Mexico and her Military Chieftains, de Robinson; a los par-

tes militares de cada uno de los jefes de las distintas ba-

tallas, a documentos oficiales, y, finalmente, a sus propios 

recuerdos. (59)  

Con gran objetividad y serenidad confronta Roa a lo lar 

go de la obra las versiones de los invasores y los invadidos, 

presenta, en caso dado, sus diferencias y explica el por qué 

de las discrepancias. Esta imparcialidad que muestra Roa le 

lleva a presentar muchos datos militares. Los recuentos de 

hombres, caballos, armas, parque, ranchos, etc., son muy fre 

cuentes y denotan en sí, el meticuloso estudio emprendido 

por Roa. No quiere que ningún aspecto de la guerra sea pasa 

do por alto, por ello incluye también descripciones geográ-

ficas y topográficas de los lugares de las batallas. 

El escribir sobre la invasión norteamericana por un me-

xicano, un derrotado, es muy dificil. Al analizar todos los 

hechos bélicos y tratar de explicar el por qué de cada una 

de las derrotas, llevan al autor a criticar severamente tan-

to a mexicanos como a norteamericanos. 

Roa tiene que dar explicaciones sobre los sucesos más 

importantes, razones pormenorizadas de las determinaciones 

que se tomaron, y en no contadas ocasiones recurre a "ifis-

mos", a explicaciones de "estuvimos a punto de ganar, pe- 

, ro...," y a interpretaciones providencialistas. Se encuentran 
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también comentarios halagadores para los mexicanos y recono-

ce los meritos bélicos del invasor. Todo, como es costumbre 

en Roa, con su serenidad y cortesía características. 

A lo largo de la investigación hecha por Roa, con gran 

sorpresa para él, se da cuenta que en varias ocasiones las 

fuerzas mexicanas estuvieron a punto de ganar al enemigo y 

la intención de esta obra es "el deseo de conocer y exponer 

la verdad, de hacer justicia a amigos y enemigos y de volver 

por la honra de nuestra Patria!“(60) 

De los distintos estudios biográficos de don José María 

Roa, destacan "Antonio Pérez”, Estudios sobre el carácter de 

Crisóbal Colón", "El Padre Franciscano Junípero Serra", la 

"Biografía de José Joaquín Pesado" y los "Dátos y apuntamien 

tos para la biografía de don Manuel E. de Gorostiza", los 

dos tiltimos son los que más importancia han tenido. Fueron 

reeditados en varias ocasiones y denotan sobre todo el ca-

riño y dedicación que Roa puso al reseñar la vida de sus bio 

grafiados. Es de notar que si Roa es muy escueto al descri-

bir los sucesos del México independiente en su Catecismo de  

Historia, no lo es en estas biografías, en las que si bien 

se reserva su opinión sobre ellos, los utiliza para enmarcar 

a sus personajes dentro de su ambiente histórico. 

MEXICO PREHISPANICO 

Hemos apuntado ya que don José María Roa Bárcena da al 

conocimiento de nuestra historia un sentido de unidad nacio 

nal. Para conocernos, debemos recurrir a nuestros orígenes. 

En sus libros, don José María invita a sus lectores a cono- 
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cer la historia de los primeros habitantes de estas tierras, 

por ser uno de los elementos constitutivos de la nación mexi 

cana. 

Siendo don José María una persona de convicciones reli-

giosas muy firmes, en varias ocasiones relaciona al hombre 

americano con el hombre descrito en la Biblia. 

En tiempos remotos estas tierras fueron pobladas por gi 

gantes o quimanes que desaparecieron debido a unos fuertes 

huracanes registrados en la historia antigua y a que los nue 

vos pobladores se les sublevaron dándoles muerte.(61)  

Sobre el origen del hombre americano nos dice Roa que 

pasó de Asia a América por el Estrecho de Behring, que des-

cienden de diversas naciones o familias que se dispersaron 

después de la confusión de las lenguas(62) y siguiendo a Cla 

vijero, Roa afirma que "los americanos no traen su origen de 

pueblo alguno de los que existen actualmente en el Antiguo 

Mundo, o al menos no hay razones para creerlo así.”(63) Roa 

Barcena no es muy claro en este punto, ya que se limita a 

mencionarlo sin dar las explicaciones que Clavijero da. 

El escritor jesuita en su Libro I de su Historia Antigua  

de México dice que "los mexicanos presentes no son en todo se 

mejantes a los antiguos, como no son semejantes los griegos 

modernos a los que existieron en el tiempo de Pericles..."(64) 

y en su primera Disertación argumenta 	"que si los america-

nos descendiesen de algunos de aquellos pueblos egipcios u 

otros pueblos del Antiguo Continente , se podría rastrear su 

origen por algún vestigio que hubiese quedado en sus lenguas", 
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o en sus costumbtes°5). Roa Bárcena, en cambio, al mencio 

nar sélo aquella cita de Clavijero, no esclarece bien este 

punto. 

Los antiguos pobladores de estas tierras se ajustan a 

los que se desdriben en el Génesis. Siguiendo Roa Bárcena 

a pie juntillas las versiones de don Mariano Veytia y la an 

tes mencionada de Clavijero(66), nos dice que los hombres 

prehispánicos reconocían un "Dios Supremo y Unico Criador 

de todas las cosas, y que designaban con el nombre de "Tlo-

que-Nahuaque""-67). Tenían conocimientos de que este Supre-

mo Ser había creado "a un hombre y una mujer en un ameno jar 

dín", así como de un árbol a cuyo pie se enreda una culebra 

con rostro de mujer y que los indios conservaban la idea de 

la culpa origina1(68)  . Sabían sobre el origen de la crea-

ción del mundo, del diluvio,(69)  , del que en una ""casa co-

mo arca cerrada""(70)  se habían salvado ocho personas de cu-

ya descendencia se poblé nuevamente el mundo.(71) Cuatro si 

glos después de este acontecimiento emprendieron a fabricar 

una torre muy alta, mas en la obra se les confundieron las 

lenguas y se dividieron y esparcieron por la tierra.(72)  De 

la confusión de las lenguas se hallaban siete familias de 

un mismo idioma que era el náhuatl y emprendieron su peregri 

nación hasta llegar al Norte de California.(73)  

Mientras que en su Catecismo de historia no incluye Roa 

ningún dato sobre que el cristianismo haya sido conocido por 

el hombre americano antes.de su contacto con los españoles, 

en su Ensayo hace muchas referencias a este tema. Pero don 
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José María no se compromete a afirmar este hecho, sino que 

repite lo que Veytia y Las Casas han apuntado. La imparcia-

lidad y mesura de Roa no le permiten hacer tal aseveración, 

pero por las fuentes en que se basa y la insistencia con la 

que las usa, denotan una tendencia a querer reconocer este 

hecho. 

Los estudios sobre tema prehispánico que escribieron 

los historiadores del siglo XVI, Mendieta, Torquemada, Saha 

gún, Las Casas, por mencionar algunos, relacionan algunas 

costumbres indígenas con las del rito católico. El bautis-

mo(74/ la confesión(75)  la comuni6n(76)  son ejemplo de 

ello. La idea de un contacto 	n el cristianismo anterior 

al Descubrimiento de América continúa a lo largo de la épo-

ca colonial y Roa, en base, otra vez, en Veytia y Clavije-

ro, insiste en que los indígenas, según sus apuntes, cono- 

. cían el signo de la cruz(77)  , sea por influencia cristia-

na o porque con ese signo se referían al Dios de la Lluvia(78) 

conocían el misterio de la trinidad, tenían noticias del 

parto de la Virgen; de Jesucristo, su muerte y resurrección 

y describe el autor costumbres religiosas de los indígenas 

muy adaptadas a las de los católicos. (79) 

Roa da importancia a la línea tolteca-chichimeca-azteca, 

haciendo escasa mención otras culturas que se desarrollaron 

en México. Las culturas son vistas a través de las construc 

ciones y sobre todo desde el punto de vista religioso. El 

autor se basa principalmente en leyendas para explicar las 

fundaciones de ciudades, los descubrimientos del maíz y del 
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pulque, las pestes, las sequías, etc., Quetzalcóatl es el 

personaje de más trascendencia en la cultura tolteca. Aun-

que se menciona al Quetzalcóatl histórico, es más importan-

te el mítico. Este, además de profetizar la destrucción de 

estos reinos y la llegada del hombre blanco a estas tierras, 

tiene principios y costumbres religiosas semejantes a las 

del catolicismo: 

"... legislando en materias religiosas, aboliendo 
los sacrificios, plantando la cruz, establecien-
do el sacerdocio, los monasterios, el bautismo, 
el voto de castidad, etc., y escitando Csic] con 
su venerable aspecto y sus virtudes la admira-
ción y el amor de los pueblos..." (80) 

Posteriormente el cielo le ordena visitar otros reinos 

para llevarles la luz de su doctrina y regresaría una vez 

terminada su misión.(81) 

Recurriendo nuevamente a la Biblia afirma que el rey de 

Tula Tecpancatzin representa el mismo papel que Salomón(82  

El desorden moral y social que se dio bajo su reinado es com 

parable al de "Babilonia en los días inmediatos a su toma 

por las falanges de Ciro".(83). 

Roa Bárcena, como mencionamos arriba, no es un historia 

dor que recurre a las fuentes primarias para analizarlas e 

interpretarlas, no aporta una visión nueva sobre estos pue-

blos, sino que repite las de los otros autores. En ocasio-

nes se dedica a confrontar distintos escritos que tratan so-

bre un mismo tópico, pero él se reserva su opinión. 

Al tratar el tema sobre las leyendas de la ruina de Tu-

la, se nota una gran soltura. Los puntos que presenta ante-

riormente en forma de romances(84) los describe aquí con na 
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turalidad, sin necesidad de recurrir a otros autores. Aquí 

también explica la ruina de Tula debido a los desenfrenados 

placeres del reino, los presagios y a "el fallo de la ruina 

de Tula pronunciado por el cielo"(8S) son decisivos en la 

idea que Roa tiene de la historia. Siendo la religión el 

elemento más importante de una sociedad, el autor se concen 

tra casi siempre en éste, sin considerar, por lo general, 

los aspectos económicos y políticos que influyen en el 

transcurso de los hechos. Tampoco hace un estudio de las 

distintas deidades del panteón mexicano. 

Los indios prehispánicos que describe Roa, son personas 

emotivas, ilustradas unas, belicosas y supersticiosas otras. 

El ensayista resalta con pasión todas las cualidades del in-

dígena, sus costumbres, sus sentimientos y hace hincapié en 

las reglas de moralidad que prevalecían en aquellos tiempos. 

En repetidas ocasiones se preocupa Roa por poner al indígena 

con las mismas cualidades que el hombre europeo de sus tiem-

pos. Al referirse a la exitosa campaña militar dirigida por 

el rey azteca Acolhua II nos dice: 

"Se ve, pues, que la política de un indio semibár-
baro en el siglo undécimo, no desdecía de la que 
con aplauso casi universal ha empleado en pleno 
siglo XIX el rey de Cerdeña, valiéndose de Gari-
baldi para destonar al de Nápoles"(85) 

El autor se emociona con los pasajes históricos del fié 

xico antiguo, como se basa en leyendas, da rienda suelta a 

interpretaciones románticas y providencialistas de los he-

chos. El grupo indígena es digno de todas las admiracio-

nesa(87)  y el transcurso de los sucesos está marcado de an 
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temano por la mano divina. 
(88)  

Roa no puede desprenderse de los problemas sociales de 

su tiempo y los relaciona con la época prehispánica. La ra 

z6n que da para la formación de la monarquía mexicana, la 

usa de ejemplo y la adapta a su época.(89)  

"¿Qué decidió a los mexicanos a erigir su Estado 
en monarquía? El daño que les hacían sus veci- 
nos y el ejemplo de los chichimecas, tepaneques 
y colhuis. Creyeron que la autoridad regia da- 
ría más esplendor al pueblo y que en el nuevo 
gefe (sic) hallarían un padre que cuidase del ; 
bien del Estado, y un general que los defendie- 
se de sus enemigos. 

¿Hasta cuándo duró la monarquía mexicana?..."(90)  

Hay que hacer notar que este Catecismo aparece en 1862, 

época en que los planes monárquicos estaban en pleno auge.(91)  

El historiador está readaptando aquella situación de la mo 

narqula mexicana a sus días. Quizá Roa Bárcena proyecta 

esta idea europeizando a un rey azteca en la persona de Ma- 

ximiliano. 

Así tomó Quetzalcóatl es el personaje central del reino 

tolteca, Netzahualcóyotl lo es en el valle de México. Con 

anécdotas y poemas resalta el autor las cualidades cultura- 

les, religiosas y de justicia que poseía aquel rey. La re- 

ligión sigue siendo el punto más importante a tratar. La 

prohibición de los sacrificios humanos y la adoración al 

Dios Creador hacen que Netzahualcóyotl tenga un rango de ci 

vilización más adaptado al pensamiento occidental. 

Siguiendo a Clavijero, y lo que antes de él hablan di- 

cho los escritores del siglo XVI, insiste en las severas cos 

tumbres de educación y urbanidad..Si la pintura y la escultu 
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ra no se hablan desarrollado a su máxima perfección, no se 

puede decir lo mismo del conocimiento que tenían en arquitec 

tura, astronomía, botánica, medicina, el arte de la guerra, 

danza, música, teatro, oratoria, gimnasia(92)  y la lengua(93) 

ciencias y artes muy admiradas por los europeos. Don José 

María sólo las menciona, pero no profundiza en cada una de 

ellas. 

La explicación de los sucesos acaecidos está principal-

mente fundamentada en leyendas o por designios divinos. De 

la misma manera explica Roa la llegada de los españoles. 

Enumera los presagios de la venida a estas tierras del hom-

bre blanco ylos liga estrechamente con los conquistadores. 

El mexicano, por designio, queda imposibilitado de combatir 

al conquistador, porque éste trae con su conquista armada, 

las luces de la verdadera religión. 

Sobre las "costumbres bárbaras" de nuestros antepasados 

prehispánicos, Roa, como siempre, trata de encontrar el jus-

to medio de los hechos. A la vez que critica a los simpati-

zantes de la corriente indigenista, lo hace también a los se 

guidores de la corriente hispánica. Se opone a quienes en-

salzan la perfectibilidad del hombre y deja en el plano su-

premo a Dios: 

"Los que, llevados del espíritu de raza o de parti 
do, afectan considerar la civilización de estas 
comarcas superior a la de los pueblos cristianos 
de aquel tiempo, y califican de extrema calamidad 
la conquista española, fundadora. de la sociedad a 
que pertenecemos, atrójanse al hallar en la histo 
ria la consignación del antropofaguismo a que se 
entregan los aztecas, regalando sus paladares con 
algunas partes de los cuerpos de las víctimas, y 
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mortificándose ante los detalles de las fiestas 
sangrientas de Ahuitzotl. No pj,diendo contrade-
cir abiertamente la ascerción tsicj unánime de 
los historiadores, tratan de disminuir en unos 
cuantos miles el número de las víctimas, como si 
esto destruyera lo que tal matanza tiene en sí 
de horrible y criminal, o como si esas manchas 
sangrientas eclipsaran a los ojos de la posteri-
dad el esplendor que alcanzaron las artes políti 
cas y liberales de los antiguos habitantes de 
nuestro territorio. No obraría menos desacorda-
damente quien, tratando de ensalzar los resulta-
dos de conquista, negara la carnicería de Cholu-
.la, los asesinatos de Alvarado, la avaricia y 
crueldad de los encomenderos y los feos lunares 
que aparecen en la fama del mismo Hernán Cortés. 
La historia del género humano, lo mismo cuando 
se trata de pueblos que de individuos, es una mez 
cla de luz y sombras, un tejido de progreso y 
aberración, un haz de heroicidades y de crímenes, 
un testimonio práctico de la falsedad radical de 
esa escuela filosófica que, negando a Dios, dei-
fica al hombre, reputándolo dotado de innata per 
fección y llamado a establecer en el tiempo el 
paraíso en que no creen en la eternidad los sec-
tarios de la expresada escuela."(94) 

En su Catecismo y especialmente en su Ensayo don José 

María trata de rescatar la historia, la grandiosidad de los 

pueblos prehispánicos. Estos indígenas son descritos con 

emoción, con orgullo. Fue una nación que estaba a la altu-

ra de cualquier otra del mundo. Su error, más que en sus 

supersticiones, radica en no haber sido un pueblo "católico" 

de antemano. El hombre americano, por su origen, quedó jus 

tificado desde el punto de vista teológico al mismo nivel 

que el hombre occidental. Fue por la distancia geográfica 

del antiguo continente y por el transcurso del tiempo, ge-

nerando supersticiones y costumbres distintas a las del mun 

ido cristiano. Puntos estos suficientes, para poder justifi 

ar la conquista europea de nuestro país. El hombre euro-.  
leo antes, como ahora, viene a rescatar al mexicano del 
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error en que vive. 

EL DESCUBRIMIENTO Y LA CONQUISTA: 

El descubrimiento de América no es un tema al que Roa 

Bárcena le dedica mucho esfuerzo. Lo trata superficialmen-

te en su Catecismo, porque es un suceso por el cual relacio 

.na la venida del europeo a estas tierras. Tiene sólo dos es 

critos sobre tal acontecimiento que, quizá por su carácter 

periodístico o porque fueron de los primeros artículos publi 

cados por Roa, no encierran un serio estudio histórico, sino 

más bien son interpretaciones románticas relacionadas con 

el hecho. (95)  

Don José María es muy joven cuando escribe sobre Cris-

tóbal Colón. Este es uno de los primeros, si no el primero, 

de los estudios de Roa en materia histórica. Los datos so-

bre Colón están tomados de la Vida y Viajes de CrisObal Co-

lón de Washington Irving a los que Roa incrementa una visión 

romántica y providencialista. 

Colón estaba predestinado a descubrir el Nuevo Mundo. 

Su pobreza y sencillez, su espíritu noble y religioso(96), y 

sobre todo su constancia en la empresa marítima, hicieron 

que la Providencia le abriera las puertas para lograr un su-

ceso dé tal importancia. La finalidad de Colón era princi-

palmente la de rescatar el Santo Sepulcro de manos de los in 

fieles y al toparse con estas tierras no se dejó cegar por 

la ambición de riquezas, sino que mantuvo su espíritu reli-

gioso deseando y buscando la evangelización de los indios. 
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Pero don José María tampoco quiere ver a un Colón injusto 

hacia los indígenas. Las crueldades de que éstos fueron víc 

timas, no están relacionadas con el descubridor, sino con 

otros españoles aventureros que viajaban con él. El tris-

te final de Colón se debió aquí también a la ingratitud del 

hombre(97), mientras que el descubridor sólo fue un "instru 

mento de los altísimos planes de la Providencia". 

Aqui notamos la misma idea que Roa maneja en los artícu 

los de polémica periodística. Don José María quita al ser 

humano una posible influencia en el acontecer histórico. El 

hombre que hace cosas buenas, cumple con lo predestinado con 

el cielo, y aquél que no lleva una vida conforme lo estipulan 

los principios religiosos, a la larga no podrá triunfar, por 

que Dios designará posteriormente otros sucesos que se sobre 

pongan al mal hecho por los hombres. 

Lo mismo sucede con la Conquista de México. Hernán Cor-

tés es "un noble extremeño, dotado de valor, actividad, fir-

meza y astucia, que llenó después al mundo con la fama de 

sus hazañas."(98) Destruye los ídolos, erige altares al ver 

dadero Dios(99)  y suspende los sacrificios humanos(100)  El 

triunfo del conquistador está considerado desde varios ángu-

los y Roa tiende a tomar una postura media sobre el asunto: 

"A su valor, pericia y constancia; a la astucia, 
el doblez y la crueldad que desplegó no pocas 
veces, poniendo en juego los odios y ambiciones 
de los naturales entre sí, y aterrorizándolos 
por medio de escenas como la de Cholula; al es- 

.fuerzo de sus capitanes... y tal vez, más que to 
do, a la debilidad de Moctezuma, a las supersti 
ciones de los indígenas, a la heterogeneidad de 
las provincias que constituían el imperio, con- 
quistadas en su mayor parte-y sujetas por la so 
la fuerza de las armas, y al horror y al despe- 
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cho con que los vasallos presenciaban los sacrifi 
cios humanos, cada vez más numerosos, y sufrían,-  
a la llegada de los europeos, el orgullo y despo-
tismo del último de sus monarcas."( 101) 

Los dioses de los prehispánicos fueron contrarios a la 

defensa que Cuauhtémoc dirigía(102) y la Conquista de Méxi-

co, si bien tuvo sus manchas de crueldad por los aventure-

ros ambiciosos, triunfó realmente con los religiosos quie-

nes con paciencia y cariño enseñaron la doctrina del Evange 

lío atrayendo a si a los indígenas. Las crueldades de la 

conquista, "relatados con una naturalidad que no tendrán 

los textos liberales"(103),  quedan justificadas por la reli 

gión, ya que dos religiosos: 

"echaron los cimientos de una sociedad cuya con-1 
sistencia tenemos motivo de admirar, puesto que 
sobrevive a convulsiones y trastornos más terri-
bles que los terremoyol causados por el fuego de 
nuestros volcanes."("") 

De esta manera la Conquista de México tiene un valor es 

pecial en la historia de la humanidad, es superior a cual-

quier otra conquista: 

"Nosotros, sin embargo, preguntamos: ¿la suerte 
de los esclavos en Cuba y los Estados Unidos es 
mejor que la de los indios en tiempo de la con-
quista española? Cuando sean bastante conocidos 
los pormenores de la guerra que los norteameri-
canos siguieron con los indios hasta lanzarles 
de sus aduares y exterminarles, casi en su tota 
lidad, no se conmoverán tanto nuestras entrañas 
con las relaciones escritas por el ilustre Las 
Casas. Si la España no tenía derecho alguno pa 
ra efectuar la conquista del Nuevo Mundo, díga-
senos con qué derecho ha sido esclavizada y di-
vidida la Polonia por la Rusia y la Alemania... 
No se culpe a ciertos siglos por la ambición y 
la codicia de los hombres que en todos los si-
glos son unas mismas. ¿No es más disculpable la 
ignorancia del siglo décimoquinto, agobiando 
con el trabajo y la miseria a los americanos 
por creerles irracionales, que 1.a maldad y la 
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codicia del siglo décimonoveno, enriqueciéndose 
con el sudor de los negros, a quienes se juzga 
iguales a los demás hombres en inteligencia y 
en derechos, y a quienes no se da la libertad 
por razón poderosísima de que sin el trabajo de 
ellos se arruinaría la agricultura?... La reli-
gión era antes el pretexto, si se quiere; hoy 
loes la difusión del opio y del te o el mejor 
cultivo de la caña de azúcar. He aqui toda la 
diferencia: he aquí las grandes conquistas de 
la civilización a este respecto". (105) 

Don José María justifica e idealiza la Conquista de 

México creyendo que sólo el resorte de la religión es el 

importante. No hay factores económicos ni productivos den 

tro de nuestra historia, mientras que en la de los otros 

países estos factores son los únicos que cuentan.(106)  La 

religiosidad de Roa Bárcena se impone nuevamente. Roa es 

tá tan convencido del triunfo de la religión sobre todas 

las cosas que si en los siglos pasados ésta "sacó al mun-

do de los abismos de la barbarie para civilizarlo a la dul 

ce influencia de sus doctrinas, en los tiempos presentes 

está destinada a salvarlo de la doble barbarie con que ame 

nazan el racionalismo y el socialismo."
(107) 

Los pueblos civilizados de la época prehispánica, pier 

den este calificativo en el momento de entrar en contacto 

con el europeo.(108)  El cristianismo se torna en Roa como un 

sinónimo de civilización. Esta se refleja en todo el mundo: 

"Si el cristianismo no es el padre de la liber- 
tad y elprogreso del género humano, ¿cómo es 
que la China y el Japón y tantas otras comarcas 
donde apenas comienza a vislumbrarse la luz del 
Evangelio, nos ofrecen todavía el espectáculo 
de la barbarie en el seno de su aislamiento?"(109)  

Los trescientos años que siguen a la Conquista son, cu 
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riosamente, de esacasa importancia para Roa Bárcena. Los Re 

yes Católicos dan sabias instrucciones para proteger a los 

indios y los frailes realizan la labor constructiva en las 

colonias. 

En su Catecismo nombra a cada virrey y los sucesos de 

importancia de cada gobierno. No hay emoción ni comenta-

rios. Comparando esta obra con otra parecida de don Manuel 

Payno,(110)  se observa que la época colonial está tratada 

por ambos autores, de manera semejante. Por lo general Roa 

se extiende un poco más al enumerar los sucesos, además que 

hace hincapié en las obras pías de españoles y religiosos. 

Las Provincias Internas, la expulsión de los jesuitas, y da 

tos sobre festividades religiosas sobresalen en la obra. 

Como literato Roa no toma la época colonial como fuen-

te de inspiración.(111)  En el semanario La Cruz, aparecen 

artículos que aluden a esta época. El "Monasterio de San 

Francisco" y "El Padre Franciscano Serra", son escritos en 

los que utiliza datos históricos, pero más bien están desti 

nados a recordar la importante labor desempeñada por los je 

suítas, en un tiempo en que ésta y otras órdenes religiosas 

son atacadas por las medidas de los liberales. Sobre fray 

Junípero Serra, Roa resume ordenadamente la obra de Palou
(112) 

y resalta la benevolencia y comprensión de Serra hacia los 

indios. Los monasterios e iglesias fueron los lugares que 

atrajeron a los indios sobre todo para evangelizarlos y 

adiestrarlos en algunas artes y oficios. 

El indígena es gobernado por el español y se dan tres 
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centurias de paz. Con el movimiento de Independencia se 

originan una serie de desórdenes político-sociales durante 

los cuales ningún grupo vive tranquilo. La independencia 

de España ha desamparado al indígena y ha dado lugar a que 

las ambiciones por el poder nos lleven de una lucha a otra. 

MEXICO INDEPENDIENTE: 

La Independencia no sólo significó una nueva organiza-

ción política para México. Debla buscarse una organización 

en todos los aspectos económico, social, cultural, emocio-

nal, etc., que dieran unidad a todos los integrantes de la 

!nieva nación. El mexicano de entonces tuvo que buscar nue-

vos valores que se ajustaran a la nación recién nacida. El 

proceso era dificil, muy exigente, pues además de tener que 

buscar la personalidad mexicana, ésta debía estar a la altu 

ra de los patrones implantados por la vieja Europa y a los 

de la moderna nación estadounidense. 

Dentro de esta lucha emocional se encontrarán todas 

las personas que vivieron durante el movimiento independis-

ta y los que actuaron a lo largo del siglo pasado. La bús-

queda comienza al tratar de encontrar los orígenes de nues-

tra historia en el indigenismo o en el hispanismo. Una vez 

lograda la Independencia, esta búsqueda se verá también en 

los mismos héroes de aquel movimiento. hidalgo, Morelos, 

Bravo, Guorrero, Iturbide, por mencionar unos cuantos, serán 

considerados de distinta manera. 

Hidalgo es, para el bando liberal, el héroe más grande 

por ser el iniciador del movimiento independentista. Los 
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conservadores, en cambio, ven en Iturbide, el personaje que 

ayudó a la consumación de aquel movimiento, a su héroe.(113)  

A lo largo de más de cinco décadas estos héros son contra-

puestos uno a otro, siendo esto un reflejo de la pugna entre 

ambos bandos. 

Don José María Roa Bárcena, como conservador, seguirá 

la escuela de Alamán
(114). Los pasajes de la historia rela-

cionados con Hidalgo no tienen la suficiente significación 

para que "los aficionados al romance y la novela" sean atraí 

dos por ellos. (115)  

Hidalgo era "un anciano de más de 60 años, cura del ptié- 

blo de Dolores... que habla confiado a otro eclesiástico la 

administración de su parroquia, y él se dedicaba al fomento 

de varios ramos agrícolas e industriales... Conocía los idio 

mas de los indígenas, tenía ascendiente sobre ellos y parece 

haber abrigado la idea de la revolución desde principios de 

1810 u(116). No hay emoción en esta descripción. Ni fecha de 

nacimiento, estudios, preparación, ningún dato que dé a co-

nocer más al héroe. Las hazañas de Hidalgo, dentro de algu-

nas campañas militares de poca importancia, se limitan a 

"amenazar con una pistola al alcalde" para poner en libertad 

a los presos(117);  a "echar a un cura a la cárcel" en lo que 

se dirige al pueblo(118); a que "trata con aspereza a los ca 

nónigos e hizo que el gobernador de la mitra le alzase la ex 

comunión" y a que "toma 400,000 pesos de las arcas de la ca-

tedral"(119) 

Allende, Aldama, Abasolo, Jiménez, etc., son menciona- 
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dos cuando las circunstancias lo requieren. Iturbide entra 

pronto en acción, desde "que militaba en las fuerzas realis 

tas" en 1810.
(120) 

Morelos no es criticado con tanta dureza. El es otro 

cura "hombre de humilde cuna y poquísima instrucción, peroo 

cuyo genio militar se dio a conocer gloriosamente en la pri 

mera época de nuestra guerra de independencia"
(121). Es una 

persona valiente que dirige varias campañas militares
(122) 

pero que termina opacado por la nobleza de don Nicolás Bra-

vo al no cumplir éste con la sugerencia de Morelos de fusi-

lar a trescientos prisioneros como represalia de la muerte 

de su padre don Leonardo Bravo.(123)  La junta de Zitácuaro, 

el Congreso de Chilpancingo son mencionados
(124), y Roa Bár 

cena no olvida que Morelos cumplió con los ejercicios espi-

rituales
(125), da fecha y lugar de su muerte y agrega que 

"así acabó el más notable de los caudillos de la insurrec 

cién".(126) 

No cabe duda que el catolicismo de Roa influye mucho 

en la apreciación de ambos personajes. Hay un choque emocio 

nal al tener que aceptar que dos sacerdotes, los elementos 

representativos del orden y la tradición por excelencia, de-

sempeñan un importante papel en el movimiento insurgente. La 

Idea independista de Hidalgo no es propia, sino que está in-

fluenciado por los conspiradores de Querétaro, mientras que 

Morelos se deja influenciar por Hidalgo. Roa no les recono-

ce a estos héroes convicciones propias, ni preparación inte-

lectual, ni ningún descontento por las - situaciones prevale- 
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cientes como factores decisivos para lanzarse a la lucha. 

A lo largo de las descripciones bélicas, Roa muestra ve 

ladamente un favoritismo hacia las fuerzas realistas, insis-

te en las obras de caridad que hacen los mismos y deja a los 

insurgentes a un lado. El indígena, en esta época, no es 

considerado por Roa-Bárcena. 

Siguiendo la idea de Alamán
027) y la de su amigo José 

Joaquín Pesado, sobre los héroes de la Independencia, afir-

ma: 

"La lucha sangrienta de diez años iniciada por Hi 
dalgo y a que el atraso y la confusión de las 
ideas y el desbordamiento de las malas pasiones 
dieron casi el carácter de una guerra de castas, 
fue reemplazada por el movimiento uniforme y ver 
daderamente general que, bajo la hábil direcci6ii 
de Iturbide y con la enseña enarbolada en Iguala, 
independió de España a la antigua colonia en el 
transcurso de unos cuantos meses, sin dejar atrás 
ni lágrimas ni sangre, y abriendo a la nación Ilz 
nífica horizontes de prosperidad y de gloria."`' 8) 

Iturbide enarbolando la bandera del "orden y de la paz", 

al formar el plan de Iguala pidiendo la institución monárqui 

ca y ofreciendo el trono a Fernando VII o a algún príncipe 

de la casa reinante de España, "cerraba la puerta de las am-

biciones domésticas y aseguraba a la obra de la independen-

cia la duración que nosotros quisiéramos dar a los efectos 

de nuestra regeneración".(129)  

El héroe de Iguala es el personaje de la era moderna 

que continuará con la forma de gobierno existente durante la 

época prehispánica, como lo afirma en La Sociedad (130)  y la 

colonial como lo manifiesta en sus Biografías y en su Cate-

cismo. La importancia que este héroe adquiere durante los 
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sesenta, en contraposición a todos los otros héroes de la 

independencia, se debe a que por él pueden los conservado-

res justificar en la historia sus planes monárquicos que se 

verán reflejados en Maximiliano(131) 
	

Por ello Iturbide es 

el héroe a quien Roa dirige toda su atención tanto en su Ca 

tecismo de historia, como en sus Biografías y en varios poe 

mas como "Iturbide en Chapultepec"; "El 27 de septiembre de 

1821"; "En el centenario del héroe de Iguala", así como en 

sus escritos políticos.(132)  

EL MEXICANO ACTUAL: 

Don José María Roa Bárcena afirma que el mexicano ac-

tual heredó todos los aspectos característicos de la raza 

indígena y de la blanca. Para describirlas Roa sigue exacta 

mente los puntos descritos por Clavijero en su Primer Libro 

de la Historia Antigua de México(133)  y en su primera y quin 

ta disertación.(134)  

De la raza indígena nos dice Roa que "eran de tempera-

mento flemático... sobrios en el comer, pero dados a la be-

bida. Tenían rara habilidad para imitar y no les faltaba la 

facultad de invención; eran moderados en sus pasiones, len-

tos en sus operaciones, pacientes, constantes, agradecidos, 

taciturnos y severos."(135) 

De la segunda Roa, siguiendo al historiador jesuita, 

describe al criollo. Este "es en general, inteligente, ilus 

trado, de buenos sentimientos y culto en sus modales, mas 

carece de la energía y actividad de los europeos...„(136) 

Es de notar que en estas descripciones, las únicas que 
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hace Roa sobre este tópico, los aspectos característicos del 

grupo indígena están considerados en un tiempo pasado, mien-

tras que los de los españoles nacidos en América siguen la-

tentes. También hace una distinción entre éste y el hombre 

blanco en general, poniendo al último en un plano más alto. 

Este punto puede tener su origen en que como Roa va siguien 

do la versión de Clavijero, se deja influenciar por los ar-

gumentos sostenidos por Paw de que el clima americano ha de 

generado al europeo en estas tierras y Roa está haciendo eco 

de esta postura sin darse cuenta. 

Al unir los aspectos de uno y otro o sea, al describir 

al mexicano, nos dice que éste "participa de las buenas cua 

lidades y los defectos de las dos de que se deriva"
(137) 

siguiendo la misma visión del religioso quien afirma: 

"Finalmente, en la composición del carácter de los 
mexicanos como la del carácter de las demás nacio 
nes, entra lo malo y lo bueno, pero lo malo podría 
en la mayor parte corregirse con la e9ivwlción, co 
mo lo ha mostrado la experiencia... "("0  

En muchas ocasiones manifiesta Roa el adelanto del ni-

vel científico y cultural que tiene el mexicano de su tiem-

po en relación al hombre europeo. Don José María juzga ne-

cesario tratar de integrar al mexicano dentro del estandar 

cultural europeo. También en sus obras periodísticas Roa 

afirma constante e insistentemente que en la pintura, la li 

teratura y la ciencia estamos tan avanzados como los paí-

ses más civilizados de Europa.(139)  

Roa es consciente que este aspecto cultural es repre-

sentado exclusivamente por el sector capitalino de México, 
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por los criollos y mestizos y opina que tanta lucha intesti- 

na 4  no nos ha permitido mostrar al mundo tal avance. (1 12)  

EL INDIGENA DESPUES DE LA CONQUISTA Y EN EL MEXICO INDEPEN-
DIENTE: 

La admiración que Roa siente por el pueblo indígena en 

la época prehispánica cambia completamente cuando éste entra 

en contacto con el elemento español.(141)  

Aquella "raza aborigen, aunque abatida y obscura, des-

cendiente de los pueblos que al ser descubiertos y conquis-

tados en el siglo XVI asombraron a los europeos con la per-

fección de sus leyes, artes y monumentos...n(142),  queda com 

pletamente relegada dentro de la sociedad novohispana. 

El indígena durante la época colonial encontró su lugar 

de ser gobernado por el español. Tuvo la oportunidad de ser 

evangelizado, educado y protegido por el religioso, pero es 

considerado como un elemento aparte. Su condición de humil-

dad y sumisión es estimada por Roa y no le da oportunidad de 

salir de esa condición. 

La independencia de México y las décadas posteriores han 

dejado al indígena en una situación desfavorable. Faltando 

un gobierno estable y el elemento religioso de la época colo 

nial, este grupo quedó desprotegido. Roa reconoce que no se 

ha integrado a la nueva sociedad: 

"Las violencias de que fueron víctimas en la con-
quista y bajo diversos periodos de la época colo 
nial, no obstante las leyes protectoras expedidás 
en favor suyo, y el apego a su propia raza y sus 
antiguas costumbres, han hecho degenerar muchas 
de sus mejores cualidades, y los mantienen, gene-
ralmente hablando, retirados y atrasados en medio 
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del movimiento intelectual y material de la socie-
dad de que forman parte. u0431 

El indígena carece de adelanto cultural, se ha manteni-

do aparte de las necesidades que tiene el mestizo y por lo 

mismo no puede prestar su apoyo a la sociedad moderna: 

"La antigua raza indígena, cuya situación no había 
sido prácticamente mejorada por la independencia, 
mostrábase refractaria al calor de las teorías mo 
dernas; y lejos de fundirse con el resto de dos 
habitantes, continuaba formando una sociedad apar 
te, sin civilización, y, de, consiguiente, sin ne7  
cesidades y sin proporcionar recursos al fisco en 
su calidad de contribuyente. "1144) 

No obstante Roa no se interesa por el indígena. Queda 

excluido de sus cuentos, novelas y de sus obras de tema his 

tórico. El indígena de su tiempo sólo adquiere importancia 

como factor de fuerza. Considera que el gobernante que lo-

gre el apoyo de este grupo, obtiene el de la gran parte de 

la nación(145) aunque siga separado de la sociedad mexicana 

y no le dé oportunidad de cambiar su situación. 

El indígena de "carne y hueso" no adquiere importancia 

para nuestro autor. La única descripción que Roa nos da de 

este grupo aparece en un poema, "La danza de los indios", 

escrito para festejar el día de la Virgen de Guadalupe en 

1857:(146) Roa lo Ve como triste, melancólico: 

u ... Grupos formando en torno 
De sus hijas y hermanas, 
Que con sencillo adorno, 
Tristes en vez de ufanas, 
Tejen danza monótona 
De un triste canto al son..." 

Ve al indígena 'falto de ánimo, de vida, que quizá año-

re la gloria perdida. Reconoce Roa que el indio vivió apar 
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tado del grupo español, pero que quedó unido a éste por me- 

dio de la fe. La tristeza del indígena cree Roa, que quizás 

se deba a la conquista y la colonia, en que el indígena que- 

da aislado de la nueva sociedad y la única manifestación co- 

mún de ambos grupos es la religión. Y Roa se preocupa tam- 

bién por el mexicano en caso que éste quedara sujeto al domi 

nio norteamericano, poniéndonos en la misma situación triste 

y melancólica en la que ahora está viendo al indígena: 

"¿Será que acaso un día 
Nosotros, descendientes 
Del pueblo que vencía 
A las indianas gentes 
Y fe, costumbres y hábitos 
E idioma aquí dejó; 

Esclavos de una raza 
De la nuestra enemiga, 
Que su conquista traza 
Dándose por amiga, 
Ante este altar lleguemos 
A impulsos del dolor?... “(147) 

Al escribir sobre la invasión norteamericana en esca- 

sas ocasiones menciona Roa al indígena. Quizá la misma de- 

sesperación de Roa, al recordar tan tristes y funestos suce 

sos le llevan a decir: 

"Esas masas de indígenas que no dominan el caba- 
llo y que, convertidas en verdaderas panoplias 
por la diversidad de sus armas, llevan consigo 
el mayor pelgrctu)son más inútiles cuanto más 

U numerosas...  

Son los Recuerdos de la invasión 1846-1848, por un jo- 

ven de entonces el libro de tema histórico más importante de 

Roa. Es este resumen de la guerra la primera obra mexicana 

más completa y fundamentada sobre tal suceso. 

Don José María con un espíritu muy objetivo y ecuánime 

se toma el tiempo necesario para investigar, ahora sí, los 
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materiales de primera mano.(149) Esta investigación cuya 

intención es la de ver el por qué, el cuándo y el cómo de 

los sucesos, es la más seria de Roa, no tenía una finalidad 

predeterminada, sino más que nada el deseo de explicar los 

sucesos. Al final del estudio Roa se da cuenta que la ac-

ción de los mexicanos durante esta campaña militar no había 

sido tan mala, y por hacer "justicia a amigos y enemigos" 

se edita después en forma de libro. 

Hoy en dia., cualquier persona que quiera estudiar la 

versión mexicana sobre la guerra, se ve casi obligada a re-

currir a la obra de Roa Bárcena. Guillermo Prieto, colabo-

rador de los Apuntes para la historia de la guerra entre Mé  

xico y Estados Unidos, utiliza la obra de Roa en sus Leccio  

nes de historia patria.(150)  Don Enrique Olavarría y Ferra-

ri y don Juan de Dios Arias en su México Independiente, to-

mo cuatro de México a través de los siglos, al reseñar la 

guerra siguen fielmente los Recuerdos de Roa.(151)  Don Vito 

Alesio Robles(152), Carlos Alvaer Acevedo(153), Gastón Gar- 

cía Cantú(154),  Gilberto López y Rivas°55), por nombrar 

unos cuantos, se valen de Roa para escribir sus versiones 

sobre la invasión norteamericana. La Dra. Josefina Vásquez 

usa la versión de las causas sobre la guerra que presenta 

Roa(156),don José Zorrilla para elaborar su relación de la 

historia diplomática entre ambas naciones toma algunas notas 

apuntadas de Roa 157); don Rafael F. Muñoz se basa también 

en los Recuerdos para describir la personalidad del dictador 

Santa Anna
(158) 
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Como se aclara en el mismo título del libro, Roa se li 

mita, salvo las páginas introductorias, a narrar los sucesos 

de esta intervención armada, dejando a un lado tópicos como 

la incorporación de la Louisiana a los Estados Unidos, los 

primeros permisos de colonización otorgados por el gobierno 

mexicano, la campaña de Santa Anna para aplacar el movimien 

to separatista tejano. Roa Bárcena comienza su obra anali-

zando las causas de la guerra. 

CAUSAS DE LA GUERRA: 

El origen de la guerra con los Estados Unidos de Norte 

am6rica lo atribuye Roa principalmente al insaciable expan-

sionismo norteamericano. Este lo divide Roa en dos partes: 

La primera, que es la que queda principalmente compren 

dida en su libro, es un espíritu de expamd5n territorial 

que se refleja en toda una nación y cuya muestra más clara 

es la propia invasión norteamericana. 

La segunda, que se sale ya del tema de la guerra pero 

que el mismo Roa expliCa al final de este libro y en un ar-

tículo sobre concesiones de ferrocarriles a norteamericanos 

en el diario El Tiempo(160),  es un espíritu de expansión 

económica encabezado por un grupo de particulares de aquel 

pueblo y que Roa está observando en sus días. Preve el pe-

ligro en que puede caer México si no se estudian cuidadosa-

mente las concesiones hechas a empresas norteamericanas y a 

la falta de una economía sólida por parte de nuestra nación. 
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Por lo que hace un llamado a los mexicanos para que seamos 

más cautelosos con nuestra política económica. 

El móvil ideológico del expansionismo norteamericano 

lo ve Roa que parte de la misma Doctrina Monroe. Considera 

Roa que la expresión de "América para los americanos" tiene 

la misma interpretación que don Justo Sierra le ha dado, la 

de "América para los Estados Unidos"
(161). Esta nación, 

con tal de lograr sus objetivos, se opondrá a cualquier me- 

dida que pueda ir contra sus intereses y controlará los ac- 

tos de las otras naciones. 

Los Estados Unidos aprovecharon el momento oportuno pa 

ra lograr la segregación de gran parte de nuestro territo- 

rio nacional. Su ingerencia en los asuntos políticos de 

nuestro país y la gran oposición a nuestras ideas monárqui- 

cas tuvieron por única finalidad la de medir sus fuerzas con 

las de un país débil antes que éste se uniera a una potencia 

europea que pudiera prestarle auxilio.(162)  

La guerra hecha a México fue una guerra de conquista
(163) 

que desde un principio tenía la finalidad de absorber todo 

o casi todo el territorio mexicano
(164).  Los Estados Unidos 

se habían preparado para lograr "el negocio mercantil del 

país más mercantil del mundo"
(165),  y utilizó a Texas para 

lograr su propósito. 

"La manzana de la discordia, la causa o el pretexto de 

tal guerra fue nuestro malhadado Estado de Tejas, en que tu- 

vo aquí el primero y triste ensayo de colonización extranje- 

ra. “(166) 
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Roa señala y critica el plan que utilizó los Estados 

Unidos para declararnos la guerra. Este plan consistía en 

tres partes: en el pago de las reclamaciones norteamerica-

nas, éstas engrosadas por el acreedor "venían a presentar 

una buena hornada de los pasteles franceses de 1838 y sólo 

se podían explicar suponiendo la reclamación del acreedor 

por un peso, que reclama mil pesos, alegando que con la pri 

mera de estas cantidades habría estado en aptitud de com-

prar un billete de lotería y obtener un premio, la segun-

da"(167);  en lograr la anexión del estado recién independi- 

zado a la Unión Americana y en exigir una extensión territo 

rial de dicho estado más grande _que la reconocida por el go 

bierno mexicano. Esto mismo nos convirtió en víctimas de 

la política norteamericana: 

"Conviene advertir que el gobierno de los Estados 
Unidos, consiguientemente a su pretensión capri-
chosa y absurda de considerar el Bravo como la 
línea divisoria, siempre alegó que la campaña ha 
bía sido empezada por México en el hecho de avara.  
zar nuestras tropas a la margen septentrional de 
aquel río; y si, por una especie de suerte magí-
ca fueron ensanchados los límites de Tejas al in 
gresar a la Unión norteamericana, por otra suer7  
te de igual género aparecimos como invasores los 
invadidos."(168) 

Por otra parte de México apunta don José María que el 

mexicano se sentía muy seguro de lograr salir victorioso 

en esta campaña militar. Roa señala en qué se basaba este 

optimismo y crítica al mexicano por no haberse detenido a 

analizar nuestra verdadera situación1 

"La España, vencedora de Napoleón, había sido 
vencida por nosotros. Tal era la piedra angu-
lar de nuestro criterio político y el punto de 
partida de nuestro orgullo nacional, sin entrar 
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en apreciaciones ni averiguaciones capaces de 
amenguarle. La_derrota de San Jacinto, en la 
campaña de Tejas, no pasaba de un revés impre-
visto y casual. El triste desenlace de nuestra 
guerra con Francia en 1838, había sido efecto 
de la división de las ánimas y de los pocos 
brios de una administración centralista... 
En la opinión general no cabía duda respecto 
de nuestro Cabal triunfo en el caso de una in 
vasión norteamericana; y en varios discursos—
cívicos... oímos el lisonjero tema de que el 
pabellón mexicano llegaría de allí a poco a 
ondear sobre el antiguo palacio de Jorge Wash 
ington. El primer baño de agua fría aplicado a 
tan ardoroso entusiasmo, fue las noticias de 
las batallas de Palo Alto y Resaca de Guerre-
ro."(169) 

Roa insiste en el gran error en que se incurrió al no 

escuchar y seguir la postura pacifista del presidente Herre 

ra, quien quería evitar un enfrentamiento armado.(170)  En 

los Apuntes para la historia de la guerra escritos en segui 

da después de terminada ésta, todavía bajo la influencia 

emocional de la derrota, los autores nos explican la situa-

ción: 

"La grita de los partidos se levantó furiosa con 
tra la política adoptada: imputaciones de debí7  
lidad, de perfidia, de traición, empañaron la 
fama de los gobernantes: se clamó por la guerra, 
declarándola el solo medio de salvar el honor 
nacional... Esperanzas halagfleñas animaban en-
tonces a muchos mexicanos, de cuyos ojos no ha 
caído la venda hasta que la ha arrancado la mano 
del desengaño: y hoy que es ya demasiado tarde 
para remediar el mal; hoy que los sucesos ocurri 
dos, las desgracias acaecidas, han puesto las co 
sas en su verdadero punto de vista, es cuando se 
conoce cuán sabia era y cuán previsora la políti 
ca de la administración del general Herrera. u(171) 

EL TRIUNFO, LA DERROTA: 

Roa Bárcena trata de explicar las diferencias que se 

han dado durante las últimas décadas entre ambos pueblos, 
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partiendo de características raciales:. 

"El amor propio ofusca y ciega a las naciones co-
mo a los individuos. La nuestra impresionada en 
el sentido de la decisión y la fortuna con que 
luché por su independencia, y conservando el ca-
rácter algo andaluz que distingue a nuestra raza, 
no había podido comprender que, mientras aquí nos 
hacíamos trizas por el federalismo y el centralis 
m9, sin adelantar sino poquísimo en intereses y 
prosperidad materiales y atrasándonos no escasa-
mente en administración, orden y economía, aunque 
juzgándonos el pueblo más avanzado y dichoso de 
la tierra, a la otra puerta una nación flemática, 
cuerda y laboriosa, creciera y verdaderamente pro_ 
gresara por medio del respeto a sus leyes, si no 
siempre a la justicia; del respeto a sus propias 
costumbres e instituciones, y del espíritu de tra 
bajo y de adelanto material; en cuyas cualidades 
los Estados Unidos, por grandes que sean sus la-
cras y defectos en otras líneas, puedendeben 
servir de ejemplo al género humano. "(172) 

Como hemos visto páginas antes, don José María trata 

siempre de poner al mexicano al mismo nivel cultural y en 

organización política y social al del hombre europeo
(173) 

y que ha tratado de desprestigiar al norteamericano espe-

cialmente en la época en que la intervención francesa va 

avanzando. Pero al analizar la actuaicón del norteamerica-

no durante la guerra, Roa Bárcena se topa ante su idea de 

la superioridad del anglo-sajón por principios raciales(174) 

a los que agrega otros aspectos como son la superioridad en 

armamentos, una buena organización entre jefes militares y 

soldados
(175),  al apoyo que aquellas fuerzas recibían en ar 

tillería, víveres, ambulancias, etc., de su nación(176) 

Otro punto que marca Roa con insistencia, es el que, a dife 

rencia de lo que se dio en el bando mexicano, todos los pla 

nes de ataque del invasor fueron planeados con cuidado
(177) 

y que el orden y la confianza prevalecían entre los invaso- 



274 

res, lo que les dio gran unidad y fuerza. 

En el norteamericano reconoce Roa rasgos de benevolen-

cia, cortesía y astucia(178). Cuando éste entre a la ciudad 

de Puebla y promete respetar la propiedad particular y la de 

la Iglesia, la religión católica y la libertad civil de los 

ciudadanos, Roa Bárcena se apena por la actuación opuesta de 

Santa Anna: 

u 	Las benévolas y conciliadoras frases de Scott 
y el buen sentido práctico que dominaba en muchas 
de ellas, venían formando penoso contraste con 
las amenazas que para la masa pacífica y trabaja-
dora de nuestra sociedad envolvían estas otras de 
Santa Anna dirigidas desde Orizaba... el contras-
te a que me refiero entre la promesa de la venta-
ja de la libertad civil casi nunca disfrutada 
aquí, y la amenaza de nuevos sacrificios y violen 
cías, tenía que ser favorable a los invasores y 
que dar usl 	frutos, como desgraciadamente los 
dio."( 179) 

Esa gente "grave y fría casi toda", no muy emotiva a 

diferencia de los mexicanos(180),  mostraba en ocasiones un 

comportamiento escandaloso y de mala educación(181),  pero 

reconoce Roa que esa gravedad y frialdad del anglosajón sir 

vieron para llevar todo su plan expansionista y las campa-

ñas bélicas exitosamente a cabo.(182) 

Las razones directas por las que perdimos la guerra 

las atribuye Roa a distintos factores. A una situación po 

liticá inestable, a la falta de buen armamento y de bienes 

pecunarios para contener la invasión; a una estrategia mi-

litar mal planeada; a la desconfianza entre los mismos je-

fes, pero, sobre todo, a la falta de nacionalismo de los me 

xicanos. 
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"Por dolorosa que.sea la realidad de las cosas, en el 

presente caso se redujo a que la nación no pudo o no quiso 

destruir ese puñado de extranjeros."
(183) Roa va contra 

"los arrebatos de un patriotismo vocinglero que no proporcio 

naba ni un fusil, ni un hombre, ni un peso"
(184) y enumera 

.a lo largo de la obra cada uno de los rasgos de egoísmo que 

se dio y acusa a cada uno de los estados de la república que 

negaron su ayuda al gobierno mexicano para defender a la na 

ción del enemigo (185) acusando fuertemente los Convites del 

Desierto en que "mancillada la honra" todavía hubo personas 

que brindaron por la anexión de México a los Estados Uni-

dos
(186) 

Aunque los Recuerdos fueron escritos unos diez años des 

pués de la caída del Segundo Imperio, don José María mantie 

ne la idea de la necesidad de un gobierno que concentre todo 

el poder en una persona y que este sistema hubiera podido 

evitar las desgracias que le atribuye a la república: 

"Lo cierto es, que cuando, con motivo de la guerra 
extranjera, se necesitaba más que nunca de un go-
bierno sencillo en su sistema, y unido y fuerte 
en su acción, se apelaba a la forma política más 
complicada y dificultosa..."(187) 

,Roa ha señalado siempre que nuestro gran error ha sido 

el de imitar la forma de gobierno norteamericana y que esto 

ha sido, precisamente, lo que nos ha atrasado: 

"La federación, que en el pueblo enemigo fue el 
lazo con que Estados diferentes se unieron para 
formar uno, fue aquí la desmembración del anti-
guo para constituir Estados diversos: cambiamos 
nosotros, en sustancia, la unidad monetaria del 
peso por los centavos que había reducido a peso 
fuerte nuestro vecino." (188) 
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Así como apunta cada una de las muestras de falta de 

nacionalismo, Roa también hace hincapié en los grupos de per 
- sonas que sí acudieron en ayuda de la nacion.(189)  Pero el 

acto que más sorprende a Roa y lo desea para todos los mexi-

canos, es la defensa que hizo la Alta California contra el 

enemigo: 

... donde la área vastísima invadida sólo conta-
ba una población de seis a ocho mil almas; y que, 
si en todas las demás comarcas mexicanas la lucha 
se hubiera sostenido de nuestra parte en esa pro-
porción, su resultado habría constituido para no-
sotros un timbre de gloria y una prenda de seguri 
dad y grandeza."(190) 

Y asienta que esa región se levantarla nuevamente al in-

vasor, si sólo se le enviara la "más pequeña fuerza" no perma 

neciendo quietas las poblaciones, sino por falta de jefe y de 

un núcleo de tropas."(191) 

De la misma manera insistirá Roa en los mexicanos que so 

bresalieron en la lucha por su valentía.(192)  Entre ellos re-

saltan las acciones del general Anaya, la de los Niños Héroes 

y la de Xicoténcatl. El Dr. Chaney afirma en su tesis(193)  

que el mito de Anaya de: 

"Si hubiera parque no estarían ustedes aquí"(194) fue creado 

por Roa Bárcena y sus contemporáneos para satisfacer el egoís 

mo mexicano que todavía resnetía la derrota de la guerra.(195)  

Sobre este punto anotamos solamente la opinión de don José Vas 

concelos: "El no tener parque no se excusa, simplemente prue 

ba que no había generales, pues si hubiese habido dirección, 

no habría faltado parque. A Scott nunca le faltó, y eso que 

lo traía desde Nueva York. n(196) 

Sobre Xicoténcatl, "él general Juan Manuel Torres, al 
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hablar de aquél, dice que "el que primero le concedió el tí 

tulo de héroe de la batalla de Chapultepec, fue el eminente 

historiador don José Maria Roa Bárcena al recopilar sus 

apuntes para la guerra.""(197) 

Al comparar las distintas actuaciones de,los mexicanos 

y los norteamericanos durante la guerra, vemos que Roa las 

ha atribuido a distintos factores. La diferencia 'racial, el 

sistema político, la falta de recursos pecunarios de México 

para detener al enemigo, etc. Pero en el caso de la coordi-

nación de la empresa militar de los norteamericanos y la de 

los mexicanos, Roa no es muy claro para analizarla. Así co-

mo Roa utiliza dos criterios al estudiar el valor de las con 

quistas en México y en el mundo, también lo hace para estu-

diar este punto. A lo largo de su obra defiende a Santa An-

na(198). También insiste y quizá para justificar a este je-

fe, en el orden, respeto y subordinación que debe haber den-

tro del cuerpo militar, pero mientras esto sólo lo hace váli 

do para los mexicanos, y exige que siempre se adopte la mis-

ma postura, no lo es para los norteamericanos.(199)  Esto pue 

de responder a dos motivos. A que como los invasores fueron 

los ganadores de las batallas, los desacuerdos entre ellos 

mismos quedaron subsanados por las victorias, o quizá consi-

dera Roa que los norteamericanos, por su mismo tipo de gobier 

no democrático, no están acostumbrados a una subordinación 

completa,. por lo que este principio no es aplicable para 

ellos. De cualquier modo, Roa siempre apunta nuestros erro-

res de organización de las distintas campañas y tiende a ca- 
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llar los del invasor. 

A lo largo de la obra Roa va anotando los defectos y 

las virtudes del carácter del norteamericano. Siente gran 

simpatía por el invasor, pero gran simpatía por el nortea-

mericano progresista. Aunque Roa. Bárcena no lo dice abier-

tamente, quiere para el mexicano la conservación del carác-

ter de su raza, pero también, deslumbrado por el progreso 

norteamericano, desea tomar a Estados Unidos como un ejem-

plo de aquel progreso a seguir. "Es decir, quiere mantener 

la tradición, pero sin rechazar la modernidad, o..., sólo 

quiere de ésta su modernidad." 200  

El Dr. Chaney al comparar las distintas visiones que 

el mexicano tiene del norteamericano, afirma que con Roa 

Bárcena se da el primer cambio en la apreciación del inva-

sor: "Aunque Roa Bárcena todavía continúa retratando al in 

vasor como vulgar y en algunos aspectos, como incivilizado, 

él hizo menos atrocidades y crímenes que los causados por 

otros historiadores, tales como Rivera Cambas. Parece ser, 

por lo mismo, que una de las contribuciones más valiosas de 

los escritos de Roa Bárcena, fue la de suavizar y hacer me-

nos amargas las memorias de las que las generaciones futu-

ras tendrían de este desconcertante período de la Historia 

de México."(201) 
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SANTA ANNA Y LAS DISTINTAS BATALLAS: 

Don Antonio López de Santa Anna, el personaje mexicano 

más significativo durante la invasión, es el gran héroe pa-

ra Roa. En esta obra, aunque don José María pretende ser 

muy objetivo presentando el material relacionado con la gue 

rra, trata de defender al general de todas sus actuaciones, 

y de defenderlo por las acusaciones que se le han hecho por 

su papel desempeñado durante la invasión. 

Roa Bárcena no conoce, o no quiere conocer, al Santa 

Anna el famoso jugador; al Santa Anna que constantemente de 

ja sus obligaciones como gobernante para retirarse a su Ha-

cienda "Manga de Clavo"; al Santa Anna que manchó su nombre 

con la matanza de "El Alamo"; al jefe militar que por un des 

cuido es apresado por Houston y sus hombres; en fin, el San-

ta Anna que toma y deja el cargo de presidente según su con-

veniencia, Ron sólo apunta el hecho "negativo" de Santa 

Anna cuando se pone en contra de Iturbide, el héroe de Roa. 

La conducta de Santa Anna fue traidora cuando ofreció sus 

servicios a Iturbide y se revela contra éste proclamando la 

república en 1823(202),  pero después, en 1846, este caudillo 

será el único defensor de la patria cuando ésta se ve amaga 

da por las tropas enemigas. 

Al describir al caudillo Roa nos dice que "posee un ge 

nio militar que suplía en él a toda instrucción..."(203) 

Sus ojos de águila electrizaban a sus regimientos y su voz 

sobresalía "entre los toques del fuego del clarín y el estam 

pido de los cañones. Santa Anna personificaba a todo un pue 
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blo que defiende valerosamente su independencia."(204) El 

rasgo que más admira Roa en él, es que haya aportado de sus 

propios medios, dinero y animales para ayudar a la defensa 

del país(205), mientras que el pueblo mexicano no reaccio-

naba a los llamados que se le hacían para colaborar en esta 

empresa. (206)  

Quizás estos hechos y la actividad misma de Santa Anna 

hayan sido los factores que Roa consideró más importantes 

para defender al caudillo, en un tiempo, como lo señala Roa, 

en que gran parte de los mexicanos se mostraron apáticos an 

te la invasión, Santa Anna fue el defensor de México y qui-

zá por lo mismo, "personificaba a todo el pueblo mexicano." 

La situación en que Santa Anna se encontraba le era 

desfavorable. El general ha sido víctima del sistema fede-

ral mexicano que no le porporcionaba recursos suficientes 

para la defensa del país(207), y le echaba en cara su falta 

de acción, o de decisión(208),  o de organización en los cam 

pos de batalla, "pero tenía que someterse a la ley de las 

circunstancias y que limitarse a sacar de ellas el partido 

menos malo posible."(209) 

Considera don José Maria que la mala fama que adquirió 

Santa Anna después de la guerra, se debe a sus contemporá-

neos quienes, con su ingratitud tradicional no reconocieron 

el "más activo y poderoso de los defensores de México".(210)  

Los autores que han escrito sobre las distintas bata-

llas de esta guerra siempre presentan opiniones diversas so 

bre la coordinación de las mismas. El lugar escogido para 
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la defensa; las fortificaciones que se hacen; la direccción 

de los ataques y las defensas; el número de soldados, par-

que, ranchos, etc., con los que se contaba para cada enfren 

tamiento, son factores que determinan los puntos de vista 

de los escritores. 

Se había dado órdenes sobre la fortificación de Tampi-

co por ser éste un punto de gran importancia para los norte 

americanos. Después de los esfuerzos realizados para forti 

ficar la plaza, Santa Anna dicta la desocupación-  de la mis 

ma. El violento abandono de Tampico ocasionó, además del 

desconcierto entre los mismos defensores, gran pérdida de 

hombres y armamento. Las versiones sobre lo acaecido en 

Tampico son en los Apuntes y en los Recuerdos contradicto-

rias. Si se habla considerado inicialmente fortificar aquel 

lugar, ¿por qué se cambió de opinión en el último momento?, 

Roa Bárcena no presta mucha atención al caso de Tampico. 

Considera que "la orden de evacuación" dictada por el gene-

ral en jefe fue una medida positiva ya que la plaza no era 

lo suficientemente fuerte para resistir a los americanos.(211)  

En los Apuntes "el abandono" de Tampico es fuertemente cri-

ticado: 

y, ¿qué podría alegarse? ¿Que la plaza no era 
lo suficientemente fuerte para resistir a los ame 
ricanos? Esto habría sido razón para que en lo aE 
soluto hubiéramos combatido con ellos, pues bien 
claro se vio su preponderancia desde un principio 
sobre nosotros; y si no esta razón, ¿qué otra, 
por poderosa que fuese, hubiera aconsejado esta 
medida?... Nada, sino que así convenía a las mi-
ras, al plan del general en jefe (sic:). ¿Qué 
plan había, pues, adoptado éste, que el mismo sen 
tido común lo desconocía? A torpeza y a traición 
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se atribuían en esos días estos sucesos, y noso-
tros, que jamás hemos creído en la última, lo 
atribuímos todavía a la primera. 11(212) 

Consideran los redactores de los Apuntes que la visión 

militar de Santa Anna no era lo suficientemente clara para 

comprender el curso de la guerra, que el jefe mexicano esta-

ba dirigiendo con "un sistema torpe y lleno de desacier- 
tos.u(213) 

Roa que se basa en los Apuntes no comulga con las ideas 

que ahí se prelentan en el caso de Tampico. Se apunta la 

falta de coordinación en la empresa, pero aquélla queda jus 

ti.ficada por la decisión del ;efe. 

La batalla de la Angostura es uno de los combates que 

más polémica han tenido. Después del fuerte descalabro cau 

sacio a los norteamericanos, las fuerzas mexicanas deciden re 

tirarse. El triunfo mexicano en estas batallas no sólo mer 

mó las filas norteamericanas, sino que dejó en bastante mal 

estado a los mexicanos. Estas se retiran. 

El resultado de aquel encuentro es considerado por Roa 

como una victoria "estéril"(214) o como una victoria "a me- 
u(215) dias 	En los Apuntes se reconocen los triunfos nues- 

tros, aunque no tuvimos una victoria completa.(216)  "los es 

tragos de la retirada fueron incalculables: los de una com-

pleta derrota en el campo de batalla, hubieran sido menos fu 

restos. El enemigo sacó todos los frutos de una victoria 

que había perdido; y como Voltaire dice de la batalla de Le-

panto, que parecía que los turcos la hablan ganado, nosotros 

podremos decir, que los americanos parece que ganaron la de 
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la Angostura.
u(2171 

Don Manuel Balbotin, quien estuvo en la lucha, opina, 

como otros también, que la retirada de los mexicanos fue el 

error más grande de Santa Anna, ya que desmoralizó completa- 

mente a los. soldados mexicanos y asienta también, que todos 

los argumentos que se den para justificar la retirada son 

falsos.(218)  De la misma forma se argumentó que la falta de 

víveres no eran suficientes como para perder el terreno ga-

nado. Perieldic,..5s capitalinos como El Monitor Republicano  

del 25 de marzo de 1847, acusaban que Santa Anna se había re 

tirado no por haber vencido, sino por haber sido derrotado.(219)  

En los Apuntes, así como en los Recuerdos, no se acusa 

tan duramente la retirada de Santa Anna de los campos de la 

Angostura, sino que se observa como una medida atinada del 

jefe, debido a la situación en que se encontraban nuestras 

tropas.(220) Roa Bárcena alaba nuestra actuación
(221),  y de-

fiende a Santa Anna no sólo de las acusaciones que se le han 

hecho, sino por las que puedan hacérsele también: 

"La respuesta de entonces es la de ahora y será la 
de siempre: Santa Anna se hallaba en la terrible 
disyuntiva de llevar desde luego al combate a un 
ejército que no contaba con otros elementos que 
sus armas y decisión, o verle desaparecer por 
efecto de la pobreza y de la deserción si le ha-
cía 4g1415dar mejores circunstancias para batir-
se." 4L 

Finalmente, en base a la contienda de la Angostura, Roa 

presenta su visión: 

nuestro ejército fue pródigo de su arrojo y 
de su sangre, y estuvo a punto de obtener una 
victoria espléndida, que había hecho cambiar 
por completo el curso de la guerra y nuestros 
destinos." (223) 

ft 
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El ataque norteamericano contra Veracruz forma parte 

de los mismos recuerdos de Roa. Las criticas duras que ha-

ce el invasor están principalmente concentradas a las accio 

'nes de los norteamericanos en este Estado. Don José María 

y su familia tuvieron las vivencias de la guerra y contacto 

directo con los mismos generales enemigos. Fuerte impresión 

causa a Roa ver a la ciudad de Jalapa bajo el mando del nor 

teamericano: 

"En el porte de aquella gente, grave y fría casi 
toda, no aparecía el orgullo, ni siquiera la sa 
tisfacción de la victoria que nuestras razas me 
ridionales 	habrían sabido ni querido ocultarT 
Recuerdo la extrañeza que me causó ver a alguno 
de los jefes suplir expeditamente con los dedos 
el uso más vulgar del pañuelo; y que mi irrefle 
xiva sonrisa se helé ante aquella reunión dis- 
cordante de funcionarios nuestros mudos y abati 
dos, y de batalladores anglo-sajones triunfan- 
tes y poderosos, que daban sus órdenes en len- 
gua extraña y áspera, nunca oída en tal sitio 
ni por nuestros antepasados ni por nosotros. u(224) 

Otra mala impresión que le dejó el invasor fueron los 

robos y asaltos causados a particulares, a casas y a las 

iglesias. Del "Hotel de Veracruz" donde el mismo Roa se 

encontraba hospedado, apunta éste que el norteamericano se 

llevó la ropa de cama, toallas, cortinas, etc. del hotel y 

cuatro camisas del mismo Roa.(225)  

Otra experiencia desagradable que refleja Roa, es cuan 

do los tenientes Ambrosio Alcalde y don Antonio García son 

sentenciados a muerte por los norteamericanos a fines del 

47, porque "empeñaron palabra de no empuñar de nuevo las ar 

mas hasta ser cangeados"(226) y no cumplieron lo prometido. 

Una comisión del. Ayuntamiento de la cual el padre de Roa 
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formaba parte, trata5 inútilmente1 de evitar la sentencia, 
• siendo fusilados ambos tenientes.(227)  Estos sucesos, ade- 

más de detallarlos Roa en su libro, aparecen en los poemas 

"A Veracruz durante el bombardeo de los norteamericanos", 

en-"Recuerdos de la invasión. Alcalde y García" y en su 

"Discurso cívico del 16 de septiembre de 1848". 

La batalla de Cerro Gordo pudo »haber tenido otro final 

si Santa Anna hubiera escuchado los consejos de la defensa 

previamente planeada por Robles: 

"Si los conocimientos facultativos de nuestros in 
genieros no desmerecían, tal ventaja resultaba 
estéril desde el punto de vista en que el enemi-
go no consultara con los suyos, en tanto que era 
desoído o desechado en el cuartel general mexica 
no el dictamen de los nuestros." (228) 

De la inculpación que se le hace a Santa Anna por su ac 

tuación en Cerro Gordo, Roa se basa en la defensa de éste 

quien manifiesta que su optimismo mostrado antes de la bata 

lla era sólo para alentar a los suyos y que mientras el go-

bierno no mandaba los recursos necesarios para la defensa, 

él, en cambio, usaba los propios.(229)  Roa defiende a su 

héroe abiertamente afirmando: 

"Por lo demás, Santa Anna, derrotado en Cerro Gor 
do y huyendo con un pequeño grupo de oficiales 
hasta Orizaba, a favor de las sombras de la no-
che y al través de ríos, barrancas y bosques, no 
obstante sus imperfecciones y sus faltas, por su 
empeño y decisión, por su actividad y energía in 
quebrantable, tiene que ser para el historiador—
lo que fue en la Angostura, lo que será más ade-
lante en nuestro Valle: el primero de los defen-
sores de México. u(230) 

La actuación de los poblanos durante la invasión es 

fuertemente criticada por los mexicanos. La ciudad no con 



286 

taba con los recursos necesarios para defenderse y se dispu 

so a rendirse. Roa critica también esta decisión, pero en 

los Apuntes es más duro el comentario: 

"Puebla, que por el arrojo que había mostrado en 
las discordias civiles, se había grangeado la 
reputación de la ciudad más belicosa de la Repú 
blica; Puebla que en el año de 844 hizo frente'  
sola a un ejército numeroso y florido, adquirien 
do el dictado de invicta,desnintió en el día en 
que más se necesitaba de su esfuerzo su antigua 
reputación y no pensó en defenderse de los inva 
sores.1'(231) 

Para Roa los errores más grandes de nuestra parte en 

Puebla fue la ruda actuación de Santa Anna exigiendo ayuda 

a.los moradores, en contraposición a la hábil postura con-

ciliadora de los norteamericanos(232) y el no haber aprove 

chado la ocasión de atacar a los invasores cuando sus fuer 

zas se encontraban divididas en Puebla y en Veracruz 

"... éste fue, en concepto mío, el momen 
to de la crisis en la lucha entre los Estados 
Unidos y México. La vanguardia norteamericana, 
fiando su propia suerte a la audacia y a la 
fortuna, se había internado en país enemigo, 
cortando su línea militar, aislándose de la cos 
ta, sin elementos suficientes para llegar has- 
ta la capital de la República, y exponiéndose 
en determina49,pkinto a los ataques de todos sus 
contrarios."k.") 

Para explicar este error de estrategia militar, Roa tie 

ne que recurrir a un "ifismo" en el que critica a Santa Anna 

y toda la situación de México: 

"Si en aquellos días una cabeza inteligente y 
una mano poderosa y enérgica hubieran concen 
tracto la dirección y el movimiento de los rj 
•sortes todos del gobierno, reprimiendo 	 — bas-
tardas y funestas soberanías y haciendo que 
cada fracción de la República contribuyera 
con una parte pequeñísima de sus hombres y 
recursos a la obra común ¿cuál habría ,ido 
la suerte del insignificante ejército nortea 
mericano en Puebla?" (234) 

• 
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Roa ve en la invasión norteamericana rasgos semejantes 

a los de la conquista hecha por los españoles más de tres 

centurias atrás. 

Compara la actuación del general Worth quien se encon- 

traba aislado con un pequeño grupo en Puebla, con la de Her 

nán Cortés: 

"El atrevido jefe que había quemado sus naves co 
ano Cortés, confiado, como éste, más que en sus 
propias fuerzas, en la debilidad, la ceguedad 
y la anarquía de sus adversarios, en vez de re- 
petir aquí los hechos de la conquista española, 
habría tenido que ir a companeer en su país an 
te un consejo de guerra..."(43'

g
) 

De las múltiples acusaciones contra Santa Anna resalta 

la de su doble comportamiento. Hubo una negociación secre- 

ta de paz entre el jefe mexicano y los invasores, en la cual 

se ofrecía a Santa Anna una fuerte suma de dinero a cambio 

de la rendición.C236)  Roa justifica a Santa Anna(237).  Don 

José María considera que estas negociaciones fueron en sí 

hábilmente planeadas por Santa Anna para dar tiempo a la 

fortificación de la ciudad de México antes que las fuerzas 

enemigas se movieran de Puebla y descarta Roa cualquier po- 

sibilidad de una postura falsa del general en jefe. 

"Pero lo hábil del plan y de su ejecución en la 
parte realizada no extirpa lo inmoral ni lo indo 
coroso de sus medios, no aceptables ni en el gé- 
nero de los ardides y la travesura a que 1v9San ) 
ta Anna tan inclinado en su juventud..."(z" 

Roa defiende la honra de Santa Anna y la de México: 

... y que ésta (la entrega) sirviera como de se 
llo al compromiso del invasor, son hechos imprj 
píos del jefe de una nación y que extienden som 
bras y manchas sobre el hilen nombre de la nacinl 
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misma, por más que el enemigo haya, al cabo, com 
prendido los verdaderos fines de la negociación — 
y lo tupido de la red que se le tendió ."(239) 

La defensa del Valle de México estuvo mal planeada. Las 

tropas norteamericanas deciden entrar por el lado sur de la 

ciudad, por-donde no se creyó necesaria la fortificación. 

Roa, después de exponer objetivamente las razones por las 

que decidimos nuestro plan defensivo, compara nuestra estra 

tegia militar con la norteamericana afirmando, tal vez a ma 

nera de excusa: "No tuvimos a un Duncan que oportunamente 

nos advirtiera tan grave y trascendental error.u(240)  

Desde los sucesos de Puebla y sobre todo cuando se ini 

cian las batallas en la capital de la República, la conduc-

ta de Santa Anna es cada vez más difícil de justificar. Roa 

tiene que remar contra la corriente para explicar el por qué 

de los errores militares de su héroe. Los menciona, los con 

fronta y en ocasiones, las más de ellas, sólo consigna los 

sucesos y se reserva su opinión. (241)  

Don José María ve las cosas al través de su lente que 

le impone el respeto al orden moral y social de las cosas. 

Reconoce un orden establecido y ése se debe cumplir incues-

tionablemente. ¿Por qué no se combinan las fuerzas de Valen 

cia y las de Santa Anna contra el enemigo común en la defen-

sa de Padierna? La razón más importante que da Roa es que 

Valencia desobedeció las órdenes del general en jefe.(242)  

... Valencia seguía invirtiendo los papeles suyo 
y de Santa Anna, procediendo como general en je-
fe de todo el ejército, y no pareciendo ni cospe 
char la Ordenanza yola subordinación fuesen le-
tra viva para él. t,(43) 
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Santa Anna fue víctima de Valencia.(244)  Su plan de 

defensa era bueno.(24S) Las acusaciones de inactividad en 

esta batalla, dejando las fuerzas de Valencia luchando so-

las mientras las de él se limitaban a observar la lucha, no 

son aceptadas completamente por Roa(246) y trata de buscar 

el justo medio entre ambas posturas: 

11  ... se advierte asimismo, qué tan posible ha-
bría sido a Santa Anna en las horas de la no-
che y, sobre todo, en la madrugada, llevar sus 
fuerzas de San Angel a Padierna por el camino 
carretero, casi libre y seguro a la sazón, co 
mo a Valencia retirarse con las suyas de Padier 
na a San Angel por el mismo camino. u(247) 

Finalmente Roa nos da una versión derrotista de estos 

sucesos: 

"Desgracia nuestra fue, sí, que en ocasión, tan 
crítica dos hombres de buenas dotes militares, 
de*carácter igualmente fuerte y altivo, ambi-
ciosos; entrambos y tan capaces para mandar 
cuanto incapaces de obedecer; pudiendo tal vez 
haber salvado cada uno de ellos por sí solo la 
situación, se hallaran mutuamente empeñados en 
una labor misma, a que precisamente había de 
faltan la unidad de idea y de acción, resultan 
do de la disgregación y el choque de sus elemen 
tos respectivos, la catástrofe que hemos preseñ 
ciado y cuyos efectos deplorables aún no se ago 
tan. '1(248) 

La defensa de Churubusco también está explicada por 

una serie de órdenes y contraórdenes y por falta de parque 

que permitiera contener al enemigo.(249) La secuencia de 

errores militares es palpable. Santa Anna no puede conte-

ner el bien planeado ataque de los norteamericanos. Las 

acusaciones que se le hacen a Santa Anna por dirigir estas 

batallas incorrectamente, son disculpadas por Roa. Pero lIe 

ga un momento en que don .José María reclama a Santa Anna su 
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conducta. En esta obra Roa no había resaltado los imprope-

rios que el general en jefe hacía a sus subalternos
(250) 

pero cuando Santa Anna ataca verbalmente al general Bravo 

por su inacción, don José María se molesta y el mismo res-

peto que siempre pidió que se le reconociera a Santa Anna, 

por ser el jefe de la campaña, es el mismo respeto que aho-

ra exige de éste para con una persona mayor. Santa Anna 

lanzó "una calumniosa vulgaridad" y: 

'Aún cuando hubiera sido una realidad aquel absur 
do, la honra de México habría exigido cubrirle 
con el manto del silencio -como cubrieron Sem y 
Japhet la desnudez de su padre- tratándose de ca 
bellos encanecidos en el campo de batalla en ser 
vicio de la nación; tratándose de uno de los pa7  
dres de la Independencia; de un hombre digno, 
fundido en el molde de los varones ilustres de 
Plutarco. 1,(251) 

Roa, como Balbotín, tiene que basarse en otro "ifismo" 

para explicar la última conducta de Santa Anna, cuando éste 

se retira a Puebla, y estando en posibilidad de amagar al 

convoy norteamericano procedente de Jalapa, y sin embargo, 

no lo hace. Los redactores de los Apuntas aclaran que los 

errores de Santa Anna al dirigir las distintas batallas fue 

ron principalmente en que el jefe sólo utilizaba parte de 

nuestras fuerzas para combatir contra el grueso del ejérci-

to norteamericano, mientras que el resto de nuestras fuerzas 

quedaban inactivas esperando órdenes para actuar
(252) , y con 

sideran positiva la retirada de Santa Anna como director de 

las batallas.(253)  
.• 

Esta campaña de Puebla, según Roa, "dio el último gol- 

pe a su prestigio"(254) y el gobierno de Santa Anna "caía 
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por su propio peso". (255) Una vez renunciado a su puesto de 

presidente y de general de las fuerzas, considera Roa que la 

misión de Santa Anna ha terminado. Santa Anna ya no tiene 

nada más por hacer o por decir.(256)  Roa ya no defiende a su 

héroe. Este, durante su última administración juzga, injus-

tamente, que no debió hacerse la paz. Don José María se de-

clara ahora abiertamente contra él y le echa en cara la cele 

bración del Tratado de la Mesilla(257),  y un error más grave 

aún cuando: 

"... se dejó a los mismos Estados Unidos meter el 
pie, hasta cierto punto, en lo relativo al trán-
sito de Tehuantepec, que no había sido ni mencio 
nado en el pacto de 1848; todo ello sin que la 
administración de Santa Anha tuviera el puñal al 
cuello, como'la tuvo la de Peña y Peña." (258) 

OPINION FINAL SOBRE LA GUERRA: 

Dadas las circunstancias, el Tratado de Paz con el in-

vasor debía hacerse lo más pronto posible para tratar de evi 

tar más exigencias por parte de los vencedores. La opinión 

de Roa sobre la guerra y el gran esfuerzo de los mexicanos 

los dicta: 

"Resultará de todo ello (la guerra) que la defen-
sa de la República fué la que podía hacerse, da-
das sus circunstancias especiales, y que no fue 
deshonrosa, como los mismos mexicanos, en nues-
tro prurito de apocarnos, hemos creído y procla-
mado los primeros, a reserva de indignarnos con-
tra quienes lo han repetido. ”(259) 

La interpretación final que da Roa sobre el desenlace 

de la guerra es meramente providencialista. La mano divina 

que ha permitido que la naturaleza estuviera en contra de la 

defensa del país, como el Norte en Veracruz que imposibilitó 
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nuestra defensa
(26(1) y que en ocasiones va en contra de la 

voluntad y los actos del hombre, como fue la victoria de Mé 

xico,(.261) ahora ha hecho también que los Estados Unidos no 

se sigan expandiendo debido a su Guerra de Secesión.(262)  

Para terminar su libro Roa hace un llamado a todos los 

mexicanos para no permitir que el "pulpo" nos absorba, no 

sólo desde el punto de vista territorial, sino en el econó-

mico. Considera que el mundo latino puede tener una salida 

a este problema si enarbola la bandera del catolicismo: 

... y el pueblo México que se halla, como he 
dicho, a la vanguardia de los latinos en el Nue 
vo Mundo, podría en el momento supremo, formar—
en batalla ante el enemigo común, bajo la única 
bandera propia y tradicional de su raza; la ban 
dera que hizo retirar de Roma a los bárbaros, — 
que anegó en Lepanto el formidable poder de la 
Media Luna, y que descubrió y civilizó la mayor 
parte dé las regiones americanas: la bandera 
del Catolicismo. Todavía así, nuestra estatu-
ra sería la del pastorcillo de Israel ante Go-
liat; pero Dios, cuando cumple a sus justos e 
inexcrutables designios, ampara al débil contra 
el fuerte; y en todo caso, el último esfuerzo 
de la defensa no sería indigno del primero. “(263) 

A lo largo de esta obra Roa ha marcado todos los deta-

lles de las batallas. Su intención, que queda bien cumpli-

da, ha sido la de recoger la mayor cantidad de datos que nos 

pudieran ilustrar sobre este infausto suceso. Esto mismo 

y el hecho que cada capítulo haya sido escrito como bloque 

separado, hacen algo difícil y pesada la lectura de toda la 

obra. Repeticiones sobre los mismos acontecimientos son fre 

cuentes y el interminable recuento de parque y animales ha-

cen cansada la lectura, aunque no por ello deje de ser un 

muy buen estudio sobre la guerra. 
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"Comparada esta obra con la que, muy recientes todavía 

los acontecimientos, escribieron sobre los mismos sucesos 

D. Manuel Payno, D. Guillermo Prieto, D. Ignacio Ramírez, 

D. Ramón Isaac Alcaraz y otros relatores en número de quince, 

se advierte que la de Roa Bárcena está mejor documentada, es 

más extensa y completa."(264) Pero Roa Bárcena parece no 

darse cuenta de la actuación de su héroe. Cuando no le de-

fiende, menciona sus errores sin acusarle y, finalmente, de  

ja que el lector se forme su opinión sobre los sucesos. No 

obstante todos los esfuerzos de Roa por tratar de enaltecer 

a Santa Anna, no lo puede lograr. "No, el historiador no 

consigue desvanecer la idea de ser Santa Anna la más sinies-

tra figura de nuestra historia." 265)  

Escribir sobre este tema por un vencido es muy difícil. 

"Tarea tan ingrata como la relación de tantos infortunios, 

sólo se acomete por patriotismo, y se pasa sobre ella como 

por ascuas,.rehusando volver a quemarse los dedos con el can 

dente punzón que ha trazado tan negras líneas."(266) A noso 

tros nos queda la admiración hacia Roa por haber elaborado 

un trabajo tan difícil, tan extenso como bien fundamentado, 

sin perder su acostumbrada ecuanimidad y porque no obstante 

la descripción de tantos reveses, Roa revalora al mexicano 

instándole a continuar por el sendero del progreso y no de-

jarse llevar por infortunios anteriores. 
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Los protagonistas del siglo XIX en México tuvieron un 

camino mur escabroso por recorrer. Al tratar de buscar nues 

tra nueva identidad, en un México recién nacido como nación 

independiente, hubo que repensar, revalorar nuestra historia; 

hubo que enfrentarse a los duros problemas que día a día se 

presentaban y hubo que proyectarse ante el mundo con la nue-

va personalidad. 

Los problemas políticos estuvieron siempre latentes a 

lo largo de la centuria y a esos problemas se encaminaban to 

dos los esfuerzos de las personas que en mayor o menor medi-

da podían influir en los destinos de nuestra nación. 

Don José María Roa Bárcena a lo largo de sus ochenta y 

un años de vida, fue un sensible receptor de todos estos pro 

blemas, y hemos podido ver que respondió a ellos tratando de 

solucionar las dificultades que estaban a su alcance. 

Como literato aparece Roa en una escena en donde el mo-

vimiento romántico es el que predominaba. Como hombre de su 

tiempo, como conservador, entra en una escena en la que las 

personas de aquel bando hacen su último gran esfuerzo por do 

minar en México. Esfuerzo en elque'Roa toma parte y que, en 

el momento de fracasar aquel gran intento, se sienten fraca-

sados sus impulsadores. 

José María Roa, el literato, se une a don José Joaquín 

Pesado y su grupo. Aquel grupo de escritores "clásicos", 

"pulcros", los "medidos en sus sentimientos y en sus expre-

siones", los "acicalados y fríos", los "de las ideas rancias", 

los "que se mantienen con los valores tradicionales", etc. 
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Todos los críticos convienen en que Roa es un propugnador de 

esta escuela; pero al analizarlo así hace que los mismos crí 

ticos, al estudiar a Roa, en la mayoría de los casos no lo 

hagan de manera independiente, sino que ponen a éste a la 

sombra de su amigo Pesado, dejando en no contadas ocasiones 

a Roa sin personalidad propia. 

Esto puede responder a que como Roa Bárcena fue siempre 

una persona correcta, mesurada, respetuosa, todos sus escri-

tos reflejaban siempre el mismo patrón. La religión fue su 

principal fuente de inspiración. Cuando escribía sobre las 

personas, siempre mantuvo Roa las costumbres tradicionales 

en primer plano. Sus escritos no incluían una innovación, 

no hacían ruido sensacionalista. Cantaba en "sordina", como 

afirman algunos críticos. 

Otra razón que nos puede explicar el por qué Roa ha si- 

do tan maltratado por los críticos, la presenta Alberto Va-

lenzuela quien, después de elogiar la obra de Roa, apunta 

claramente este fenómeno e insiste en que Roa Bárcena ha si-

do víctima de la subjetividad de las personas: 

"El caso de Roa Bárcena es muy ilustrativo acerca 
de lo que influyen los criterios históricos gene 
rales en quien trata de hacer historia de la li7  
teratura. Aun Alfonso Reyes calla sus méritos, 
cuando el asunto estaba reclamando que hablara 
de el, en el tono que citábamos."(J) 

La nota a la que se refiere Alberto Valenzuela Rodarte, 

corresponde a una critica que don Alfonso Reyes hace al li-

terato Carpio. Al referirse a Pesado y a Carpio, nombra de 

paso a Roa Bárcena, y al no simpatizar Reyes con aquéllos, 

menos puede agradarle la opinión de éste, saltándose cual- 
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quier importancia que Roa pueda tener en el ámbito litera-

rio.(21  Para 1957 aparece otra obra de Don Alfonso Reyes, en 

la que habla sobre los literatos mexicanos. En ésta, el au-

tor hace un comentario poco más amable sobre Roa: 

"El longevo Roa Bárcena, tradicionalista, interven 
cionalista y desde luego más conservador que Maxi 
miliano -que era, con.todo, un príncipe de ideas — 
liberales-, acabó rompiendo con el Imperio, y la 
República triunfante lo perdonó, permitiéndole 
que se recluyera en su vida privada. Fue poeta 
en sordina y escribía con pulcritud... Su traduc-
ción del byroniano Mazzepa merecería ser resucita 
da: Sus leyendas indias son estimables. Sus cua 
tos y narraciones se dejan leer con agrado. Sus 
biografías de Gorostiza y de Pesado son excelen-
tes. Su Catecismo de historia de México vale me-
nos que su Ensayo de una historia anecdótica de 
México y más que éste, valen sus conmovedores Re-
cuerdos de'la Invasión." C 3) 

Pero con el transcurso del tiempo y no obstante la se-

rie de reveses que sufre Roa tanto en el campo literario co-

mo en el personal, don José María, al escribir sus cuentos 

de "Lanchitas" y "Noche al raso" hace una gran aportación a 

la literatura mexicana que sí es reconocida por los críticos.  

En la Antología de cuentos mexicanos don Bernardo Ortíz 

de Montellano afirma: 

"Son Roa Bárcena y Vicente Riva Palacio los que ini 
cian el cuento moderno, sustantivo y corto, en un 
estilo familiar de conversión y de recuerdo para 
entretener al auditorio"(4) 
Son Roa Bárcena y don Guillermo Prieto 

"los narradores más sugestivos en la literatura me-
xicana. Roa Bárcena más atildado; Guillermo Prieto 
más colorido; pero ambos espontáneos escritores, 
de gracia familiar, como de charla de abuelo."( 5) 

El Dr. Renato Rosaldo opina sobre estos cuentos de Roa: 

... Hasta la aparición de estos cuentos, el realis 
mo en la novela corta parecía desterrado, limitán-
dose la mayoría de los cuentistas a escribir histo 
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rias románticas de acuerdo con la época y los acon 
tecimientos que sacudían al país. Roa tiene la — 
distinción de ser, junto con Don Guillermo Prieto, 
uno de los primeros que narra cosas que ve, de un 
país, de tipos que conocen todo el mundo, en. cuen-
tos escritos principalmente para divertir."(6) 

En otra parte apunta: 

"Mexicanismo, realismo y humorismo son para nosotros 
los motivos que vibran con más fuerza en las narra-
ciones de Roa Bárcena. La riqueza de las pinturas 
de Roa no consiste en el vibrante colorido que po-
dría haberles dado otro escritor de más fantasía; 
consiste sí en un cierto claro obscuro aplicado con 
brocI a veces y retocado con pinceladas de humoris 
mo."U) 

Y considera que como poeta es don José María Roa Bárce-

na, si no grande, sí distinguido" e insiste que la correc-

ción y el decoro característicos de Roa fueron un freno pa-

ra que el escritor jalapeño sobresaliera más.(8)  

El crítico Arias Campoamor afirma que la labor de Roa 

en prosa, sobre todo en el cuento, fue destacada y excelen-

te.(9)  

Según Melendo G. Modrón, en la introducción que hace 

al cuento "Noche al raso" afirma: los cuentos conservan 

"como exquisitos pomos, la esencia de una época desapareci-

da; y acaso la misma limitada trascendencia que en el plan 

general de sus actividades Roa Bárcena les quisiera recono-

cer, ayudaron a su clara, desafeitada limpieza de expresión, 

más duradera que cualquier moda."(101 

El critico John Brushwood nos dice de los cuentos de 

Roa: 

... sus cuentos como los del muy conocido "Noche 
al raso" contienen cierta ingenuidad combinada 
con un tono picaresco que define a Roa Bárcena 
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como perteneciente, aunuye un poco tangencia', a la. 
tradición lizardiana."(") 

John Hubert Cornyn llama a Roa Bárcena "el mejor escri-

tor de cuentos cortos en México" y, por el cuento de "Lanchi 

tas" le ha considerado "el Poe de México"(12) y aunque este 

juicio es exagerado para Luis Leal, no resta mérito a la ori 

ginalidad de "Noche al raso", que son "cuentos unidos por me 

dio de un marco externo, a •lamanera del Decamerón de Bocaccio, 

el Conde Lucanor de Don Juan Manuel, los Canterbury Tales de 

Chaucer y los Cigarrales de Toledo de Tirso."(13) 

* La novela "La Quinta Modelo" es la obra de Roa que refle 

ja con más claridad sus preocupaciones y su postura ante los 

acontecimientos del México de 1857. La sátira a los libera-

les es muy dura. De seguró Roa se sentía muy angustiado por 

el hecho de pensar qué sería de México con las medidas que 

querían imponer los liberales. A éstos los rebaja completa-

mente. En el aspecto cultural y social, son exageradamente 

ridiculizados por Roa. Aquí el ecuánime escritor estaba emo 

cionalmente tan afectado que no pudo medir la realidad de las 

cosas que describía. Esta novela es una mezcla de lección y 

de deseo en Roa. Fue éste el único trabajo en que el autor 

escribe sobre asuntos políticos, como si su ingenio literario 

se le hubiera agotado con la "Quinta Modelo". La Teligión 

católica desempeña aquí, como en la vida particular de Roa, 

un papel supremo. Y es principalmente por este escrito que 

) Roa recibe el sobrenombre de CampeCul del Catolicismo. (11  

Sobre la cYninta Modelo obf,,erva la Dra. Ma. del Carmen 
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"La quinta ideal (sic) es la contrapartida de un 
capítulo de La Coqueta de Pizarro, en el que pin 
ta, como en El monedero, la vida11 común como 
la forma mas deseable y justa."(1'9)  

El Dr. Brushwood es de la misma opinión y'agrega: 

"A diferencia de algunos liberales .que reconocie-
ron el abismo entre lo deseable y lo practicable, 
Roa Bárcena aparentemente no vio esperanza en tra 
tar a la clase trabajadora de alguna otra manera 
que como niños. 
La denuncia de Roa Bárcena - es tan violenta, que 
es difícil entender cómo pudo Roa haber sido acea 
tado por los liberales aún como colaborador de 
una revista literaria. u(16) 

El Dr. Rosaldo en su estudio sobre Roa Bárcena nos di- 

ce: 

"Políticamente era un acierto, artísticamente era 
un detrimento para la obra novelística de José 
María Roa Bárcena. Y no es que adolezca de de-
fectos de estilo o falta de sinceridad; es que 
hay tal claridad de ideas, que a veces "La quin-
ta modelo" resulta una niñería para estos tiem-
pos sofisticados."(17) 

Y añade: 

"Si hubiese hecho uso de esa habilidad para dis-
frazar el propósito didáctico, su novela "La quin 
ta modelo" hubiera sido una de las primeras nove-
las de México. "(18) 

El Dr. Wheeler observa sobre esta novela y su autor: 

"Pero Roa Bárcena fue una voz gritando en el desi.er 
to, y aún su voz se atenuó en sus últimos traba-
jos 

 
como en Una flor en su sepulcro donde su pro-

tagonista tal vez expresa el aburrimiento y la de-
silusión del autor sobre temas políticos diciendo: 
"me chocan los políticos porque son los locos más 
funestos para el género humano." 
De hecho parece que Roa Bárcena agotó su genio en 
esta novela, al menos respecto a temas políticos y 
judiciales, que a excepción de esta pequeña Crase 
arriba mencionada, no toca el tema nuevamente."( 19)  

Sobre la manera como Roa trata el asunto religioso 

• afirma: 
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"La quinta modelo expresa el mayor odio y despre-
cio para todos los no creyentes de cualquier espe 
cie, sean agnósticos o protestantes, y aquello 
que sostenga la libertad religiosa es una de las 
peores cosas que puedan sucederle a México dado 
que es un recurso del diablo el establecimiento 
del protestantismo en México. 
"...Roa Bárcena es un típico partidario fanático 
conservador que pueda encontrarse en México, no 
ve nada bueno en alguna idea nueva, odia a todos 
los filósofos políticos en general y a la 	115.so-
fía materialista moderna en particular..."

fi,
" 

El Dr. Hammond apunta sobre la novela: 

"La Quinta Modelo, una de las novelas cortas más 
largas de Roa Bárcena, es un trabajo de propagan-
da política; y la popularidad de la novela fue a 
causa del ardor del espíritu del autor a la fecha 
en que la escribió. 
Roa Bárcena logró muy bien su propósito de pintar 
el retrato de un típico político maniático del ti 
po extremista liberal, a pesar de que intencional 
mente exageró los efectos desastrosos del libera7  
lismo, que a la novela bien puede nombrársele con 
justicia, el Don Quijote del liberalismo. u(21) 

* Es curioso que siendo don José María Roa Bárcena descen 

diente de españoles, que siendo de una familia acaudalada y 

sobre todo un fiel defensor del catolicismo, no escribiera 

sobre la época de la Colonia. Don José María se inspira úni 

camente en el México prehispánico o en el independiente para 

escribir sus poemas o cuentos. La única excepción, es el 

poema de "México y España" que dedica a Zorrilla y en el que 

pone .a las dos razas como hermanas. La trama del cuento de 

"Lanchitas" que muy bien puede pertenecer a la época colonial 

Roa la remonta a la independiente. .En sus estudios de histo 

r:ia trata la época colonial con notoria frialdad. 

Al español le defiende por ser el elemento que nos tra-

jo la verdadera religión y con ella la influencia de la civi 
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lización europea. Pero el español de la Colonia, salvo sus 

obras pías, pierde todo valor para Roa. En cambio don José 

María defiende y añora la grandeza del México prehispánico, 

admira una civilización y una valentía ya desaparecidas. 

La influencia de escribir sobre el mundo precortesiano 

la adquiere Roa de su amigo Pesado. Este inicia la corrien-

te indigenista en el verso mexicano del siglo XIX con "Los 

Aztecas", y aquél con sus famosas "Leyendas Mexicanas".(22)  

Roa nos presenta en sus "leyendas" a un indígena valien 

te, emotivo, inteligente, digno de toda nuestra admiración. 

El estilo agradable de las "Leyendas" hacen amena la lectura 

y Roa, dándole un valor pedagógico a sus escritos, creemos 

que logra su objetivo: dar a conocer al indígena prehispáni 

co. Roa se valió de los conocimienots que tenía sobre el 

mundo prehispánico y los llevó a la pluma a manera de roman-

ces. 

Las "Leyendas Mexicanas" han despertado mucha curiosidad 

entre los críticos de la literatura. Casi todos los comen-

tarios que hacen sobre ellas son amables y reconocen la apor 

tación de Roa en esta materia. 

La Dra. Ma. del Carmen Millán nos dice sobre las "Leyen 

das Mexicanas:" 

"Roa pretende, como los escritores españoles men-
cionados lograron en su caso (duque de Rivas y Zo 
rrilla), hacer válidas algunas tradiciones mexicY 
nas con un sentido patriótico, pero el inconve-
niente de los vocablos de origen indígena tenidos 
como exóticos y de difícil adaptación al verso y 
el de la historia misma que es en ocasiones tan 
intrascendente , en otras tan vaga, en algunas más, 
demasiado escueta y apegada a lo tradicional, les 
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restan, brillantez a pesar de "los milagros del 
artificio retórico."(¿31 

Más adelante agrega: 

"Tanto en Xóchitl como en la princesa Papantzin... 
abundan las descripciones bien llevadas, las na-
rraciones interesantes, la fidelidad en la trans-
cripción de las costumbres, la pulida versifica-
ción, pero en ningún caso puede hallarse la pro-
fundidad verdaderamente poética, la comunión es-
pontánea con la naturaleza que en realidad la ele 
va y la transforma. ”(24) 

El crítico Frank Dauster afirma que el prosaismo de Roa 

ha hecho que las Leyendas sean consideradas solamente como 

"informaciones rimadas' de los hechos(25) restándole a esta 

obra cualquier otro mérito. 

Renato Rosaldo apunta sobre las "Leyendas": 

"La originalidad de Roa estriba en dar a conocer 
al mundo los hechos y tradiciones de los natura 
les del país antes de la venida de los blancos, 
en romances que tienen mucho de historia. No se 
vale Roa del indio para atacar al blanco... Son 
sus indios gentes guerreras unas, apacibles otras, 
con pasiones, con odios, con amores. No ha ideali 
zado Roa a sus héroes, s142,que sigue la historia 
en muchos de sus actos.") 

El crítico Alfred Coester también hace una observación 

amable sobre las Leyendas:" 

"Su aporte original ha consistido en el provecho 
que sacó de los materiales de México como elemen 
tos artísticos y que utilizó en sus poesías narra_ 
tivas. En este sentido puede tenérsele como uno 
de los discípulos de Rodríguez Galván, pero Roa 
Barcena tuvo la buena ocurrencia de poner sus es-
critos en orden cronológico... y en sus Leyendas 
mexicanas en verso.u(PJ 

Altamirano en el periódico El Renacimiento dice: 

"con tal colección cualquiera otro menos conocido 
habría alcanzado nombre de poeta."(28) 
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Carlos González Peña en su Historia de la Literatura  

Mexicana, así como otros autores, atribuye a las Leyendas 

de Roa un "colorido local americano" que supera muchas ve-

ces las obras del mismo estilo de Pesado.(29)  

El Dr. Rosenberg afirma que estas Leyendas "han sido 

traducidas a varios idiomas".(30)  Nosotros no hemos podido 

encontrar ninguna de estas traducciones por lo que nos re-

servamos tal afirmación. 

*La interpretación providencialista sobre todos los su-

cesos, es la característica que define la obra de don José 

María Roa Bárcena. Era él un católico fiel a su religiión 

y todos sus escritos tienen de una u otra manera, alguna in 

fluencia religiosa. 

Roa estaba convencido que la mano divina rige todos los 

destinos del mundo y, como observador de este principio, no 

concebía que se pudiera faltar al mismo. 

El curso de la historia, para Roa, estaba marcado por 

Dios y alterar este camino significaba contrapanerse a la 

decisión del Creador. Roa.estaba convencido que Dios permi 

tía las cosas positivas y las negativas. Las primeras acon 

tecían como signo de su excelsa bondad; las segundas se da-

ban a manera de lección, para que el hombre aprendiera de 

ellas y tornara al sendero del bien. Así, por la religión 

católica, quedaban todos los sucesos justificados. 

La conquista y la época colonial trajeron consigo la re 

ligión. La Independencia fue un proceso normal, pues nues-

tro pueblo había adquirido la suficiente madurez para eman- 
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ciparse de su tutor. La guerra del 47 llega a ser conside-

rada como una lección para el mexicano y un punto désfavora 

ble para el norteamericano, que si bien no padeció un duro 

castigo con la Guerra de Secesión, el Omnipotente dictará 

todavía justicia por aquel acontecimiento. 

Durante la Intervención Francesa Roa considera también 

que la mano divina está tras ella. Los franceses y los con 

servadores eran los elementos del bien a diferencia de "un 

puñado de revoltosos" que se interponían a los altos desig-

nios. Los resultados del Segundo Imperio debieron afectar 

tanto a Roa Bárcena que decide retirarse completamente de 

la lucha político-periodística. Pues desde su punto de vis 

ta, su idea de la historia se ve completamente alterada. Si 

la intervención de la que él mismo forma parte, era buena, 

era mandada por Dios, ¿por qué fracasó? Roa ya no nos ex-

plica eso. 

A medida que Maximiliano se muestra en contra de los 

principios de los conservadores, notamos que Roa desciende 

de su optimismo providencialista a la más cruda realidad. 

Roa cambió. Sopesó cada uno de los sucesos de una manera 

muy realista y ya no recurre a la decisión divina. 

Dos ideas nos vienen a la mente. O Maximiliano y lo 

que representaba era en principio bueno, y dado que el em-

perador no actuó en base a este principio, el transcurso de 

las cosas cambiaron hasta un punto negativo, o todo el plan 

de la Intervención era en principio malo y por lo mismo fra 

casó. Y, si era malo, ¿por qué fue permitido por Dios? Re- 
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currimos a la misma respuesta que Roa nos diera. Dios lo 

permitió como una lección para corregir nuestro camino. De 

ser este último caso, como conservador y por haber aceptado 

con su firma la intervención, Roa fue uno de los elementos 

malos. 

Esta visión que Roa Bárcena tiene de la historia se pue 

de comparar con la de Gottfried G. Leibnitz (1646-1716). El 

filósofo alemán sostiene que este mundo es perfecto y el me 

jor de todos los posibles. La existencia del mal en el mun 

do, no demuestra para él que Dios sea el autor del pecado; 

sino que el espíritu humano es demasiado limitado para com-

prender que el mal es una parte necesaria en el conjunto ar 

mónico del mundo, sin olvidar que es el mejor que Dios haya 

podido crear(31) 	"La imperfección que el hombre contempla, 

que sufre, sin duda, y que no comprende, es la presencia del 

pecado en la historia, es decir, la presencia de lo imper-

fecto en el-orden perfecto moral... Empero, la aceptación 

histórica y metafísica del pecado en la construcción del or 

den en el mundo, equivale no sólo a la absolución del mal, 

sino a aceptar también que éste y su inexcusable secuela 

irracional son forzosamente necesarios."(32) 

No olvidemos que Roa, persona seria y honrada, criticó 

los actos del emperador y se retira completamente de este mo 

vimiento cuando ve que las cosas no marchan por el camino 

que originalmente se había pensado. 

Si el Segundo Imperio era bueno y Maximiliano no resul-

tó ser elemento idóneo para ello, a esto se podría atribuir 
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te. Las secciones de "Noticias traídas por el último pague 

te francés" o "inglés", las "Noticias sobre los Estados Uni 

dos", corresponden a las noticias que el Sr. Iglesias escri 

biera casi siempre al empezar cada reseña. Las "Revistas 

de los últimos sucesos en México" que aparecen mensualmente, 

formaban el cuadro de todas las noticias más importantes vis 

tas al través del lente del bando conservador. 

Las diferencias sustanciales de estos reportes, además 

que cada uno seguía una filiación política opuesta, es que 

los de Iglesias eran reseñas completas que aparecían una 

vez al mes e incluían todas las noticias y los comentarios. 

Los reportes de Roa, aunque claramente limitados por los té 

picos que trataba y por el espacio disponible en cada dia-

rio, salían con mucha mayor frecuencia. 

Don José María Roa Bárcena, este defensor del grupo 

vencido, que se retira del campo de batalla cuando ve que 

sus ideales no pueden ya cumplirse, es considerado con res-

peto y admiración por amigos y enemigos políticos, así co-

mo por las generaciones posteriores. 

Sobre la lucha periodística deRoa, nos dice Olavarría y 

Ferrari: 

"Gloria de las prensas mexicanas serán siempre Gar 
cía Icazbalceta y Roa Bárcena, entusiastas defen7  
sores de las ideas conservadoras; especialmente 
el último, poeta, literato, erudito, brillé siem-
pre espléndidamente en el periodismo; podría vol-
ver a ser, c4495o quiera, un paladín digno de sus 
contrarios."I" 

Don Vicente Riva Palacio hace hincapié en las caracte-

rísticas del periodismo de Roa: 
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cuando estudiamos los escritos de Roa Bárcena, 
nos detenemos con satisfacción delante del publi-
cista a quien bastaron lás leyes de la caballerosi 
dad, para no excederse un punto en las luchas pe-
riodísticas, sin ocurrir nunca al inacotado campo 
de lo que se llama la libertad de imprenta."() 

Don Justo Sierra, defensor de ideas opuestas a las de 

Roa, como él mismo Roa lo afirma en los Recuerdos, nos dice: 

*I ... en defensa del , .tolicismo había que luchar, 
pues, 'proaris et 	(por el altar y la pa-
tria), como decía eL su divisa el periódico La 
Sociedad, el más templado, el mejor escrito, el 
menos añosode los órganos conservadores, diri-
gido por don José María Roa Bárcena, un sectario, 
ciertamente, pero hombre de gran inteligencia y 
de alto y sereno patriotismo."(35) 

Don Manuel G. Revilla insiste también en la cortesía 

que se encuentra en todos los artículos de Roa, "nunca lle-

ga a escapársele ninguna expresión acre, dura o mal sonan- 

te..(36) 

En su estudio sobre el periodismo político, nos dice 

la Dra. Ma. del Carmen Ruiz Castañeda: 

"Su criterio político, apegado profundamente al 
pensamiento religioso, pertenece al más estric-
to conservadurismo, pero Roa Bárcena respeta 
siempre el derecho y la reputación ajenas. Sus 
artículos de pe;jódico tienen un estilo castizo 
y cuidado..."' 

Don Manuel G. Revilla nos dice: 

"Era Roa Bárcena hombre de honrados procederes y exen-

to de rencores; de seso y de peso; siempre cortés, urbano 

siempre, y para delinearlo de un solo rasgo, que hizo de la 

hidalguía como la segunda religión suya...,(38) En ésta de 

las mejores descripciones que hemos encontrado sobre nues-

tro escritor jalapeño. Fue Roa una persona ecuánime, sen-

sata que se preocupó por el presente y el porvenir de Méxi 

1? 
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co. Don José María consideraba que gran parte de nuestros 

problemas se debían a una lucha en nosotros mismos. Para 

valorarnos debemos conocernos. Y Roa desea escribir sobre 

el mexicano para revalorarlo. 

Desde.que escribe en los periódicos citadinos (1855); 

con sus Leyendas Mexicanas; sus Catecismos y el Ensayo de  

una historia anecdótica; los Recuerdos de la invasión y sus 

Datos y reflexiones sobre la industria mexicana, hasta sus 

últimos poemas, Roa siempre trató ¿e abogar por un México 

con valor propio, con personalidad propia, un México inde-

pendiente. 

No negaremos que hubo un lapso de decepción del mexica 

no en Roa. Esta temporada se refleja claramente desde me-

diados de 1863, cuando firma la aceptación de la venida de 

Maximiliano al trono de México, hasta fines del año siguien 

te, cuando el mismo emperador se muestra hostil al grupo 

que le mandó llamar. 

Sin embargo, este lapso en que Roa no valora al mexica-

no con la suficiente capacidad para gobernarse a sí mismo, no 

debe considerársele como falto de patriotismo o como trai-

ción, sino como un reflejo del mismo estado de desesperación 

de Roa en que no veía una salida a los asuntos que los mis-

mos mexicanos habían dirigido. 

En no contadas ocasiones él mismo llamó la atención al 

cuerpo francés en México, para qué recurriese a nuestra his 

toria, la valorara y pudiese asi manejar positivamente nues 

tros destinos, y entre las medidas de Maximiliano y las de 



322 

el fracaso de este imperio y, en última instancia, Dios po-

dría mandar posteriormente otro.  instrumento mejor que Maxi-

miliano que pueda cumplir con aquellos designios. 

En sus artículos periodísticos Roa nos muestra abierta 

mente sus sentimientos, tristezas y esperanzas, así como sus 

opiniones y críticas de lo que va aceciendo. Con gran sor-

presa nos encontramos que don José María Roa Bárcena desem-

peñó un papel importantísimo en la arena periodística y, 

aunque aquí sólo se presenta parte de su labor cotidiana, 

podemos afirmar que Roa no fue lo que nunca quiso ser: un 

traidor. 

El triunfo de la República significó para Roa Bárcena 

un golpe muy fuerte no sólo desde el punto de vista políti-

co, sino también moral. Quizás si Roa hubiera escrito du-

rante la época de Díaz, nos daría las respuestas que sólo 

nos limitamos a aventurar. 

*La campaña periodística que Roa Bárcena lleva a cabo en 

La Sociedad entre los años de 1863 y 1865 la podemos comparar 

con la que don José María Iglesias lleva en sus-Reseñas his-

tóricas. Se intentaba que éstas aparecieran mensualmente, 

cuando las circunstancias así lo permitían, y en ellas se iL 

cluye una sección con las noticias más importantes de Euro-

pa, especialmente las de Francia, y las de los Estados Uni-

dos y otra sección que abarcaba las noticias y comentarios 

de los sucesos más sobresalientes de México, presentándonos 

así un cuadro de la visión liberal de los acontecimientos. 

Roa Bárcena, en su diario, escribía de manera semejan- 
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Juárez, llega a preferir las de éste último. 

Don José María se equivoca, reconoce su error, adopta 

otra postura y todo ello, creemos, lo hace por amor a su 

Patria. 

No olvidemos que él tenía un gran temor, que confirma 

constantemente en sus escritos periodísticos, hacia los Es 

tados Unidos y llegó a creer que la integridad de nuestra 

nación se salvaría bajo la tutela de un país que, en deter 

minado caso, podría enfrentársele a la primera república. 

Por otro lado creyó que el emperador era la persona idónea 

para nuestro país en aquellos momentos. 

Su postura monárquica no fue, en nuestra opinión, una 

traición al mexicano, sino que él estaba convencido que 

con aquélla podría ayudarle. 

* En la mayoría de sus escritos Roa insiste que es nece-

sario conocer nuestra historia para poder fomentar un sentí 

miento nacionalista. 

Esta idea que empieza a manifestar desde los años 50 

la va incrementando a lo largo de su vida. Esta idea de 

Roa que se manifestará también en los escritos de don José 

María Vigil(39), la vemos plasmada décadas más tarde en el 

escrito periodístico de 1891 del célebre cubano don José 

Martí, al tratar la situación de Latinoamérica. Estos es-

critores abogan porque se dé preferencia al conocimiento de 

nuestra historia en vez del de la historia que nos es ajena. 

"La historia de América, de los incas a acá, ha 
de enseñarse al dedillo, aunque no se enseñe la 
de los arcontes de Grecia. Nuestra Grecia es 
preferible a la Grecia que•no es nuestra. No 
es más necesaria. "(40) 
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Estos escritores consideran también que el conocimien-

to histórico nos dará las bases para poder guiar nuestros 

asuntos políticos exitosamente. Debemos conocer nuestras 

necesidades para poder encontrar sus soluciones y no adop-

tar posturas extranjeras. Las mismas ideas expuestas por 

Roa, las encontramos en el folleto de don José Martí: 

u ... el buen gobernante en América no es el que 
sabe cómo se gobierna el alemán o el francés, si 
no el que sabe con qué elementos está hecho su 
país, y cómo puede ir guiándonos en junto, para 
llegar, con métodos e instituciones nacidas del 
país mismo, a aquel estado apetecible donde cada 
hombre se conoce y ejerce, y disfrutan todos de 
la abundancia que la Naturaleza puso para todos 
en el pueblo que fecundan con su trabajo y defien 
den con sus vidas. El gobierno ha de nacer del — 
país. La forma de gobierno ha de avenirse a la 
constitución porpia del país. El gobierno no es 
más que el equilibrio dedos elementos naturales 
del país .11(41) 

El estudio de la historia para Roa Bárcena, así como 

para otros escritores de la época, tiene una utilidad prác-

tica que estará reflejada en la formación de un sentimiento 

nacionalistá y nos dará la llave para guiar nuestra vida po 

lítica. 

La labor de don José María Roa Bárcena como historia-

dor no es muy fecunda. Su facilidad y simpatía hacia los 

estudios literarios predominaron en casi todos sus trabajos 

históricos. Comienza Roa en este campo escribiendo algunos 

datos biográficos sobre personalidades, pero son éstos ver-

siones resumidas que otros escritores habían hecho con ante 

. rioridad. 

Posteriormente queda representada su labor como estudio 

so de la Historia de México por su Catecismo y su Ensayo de  
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una historia anecdótica. El primero por su rígido sistema 

de preguntas y respuestas cortas no nos ilustra fácil y cla 

ramente sobre las preferencias o tendencias del autor; el 

segundo, como su mismo título lo indica, es un estudio so-

bre datos anecdóticos del México prehispánico ordenados cro 

nológicamente. En esta obra muestra Roa sus predilecciones 

sobre sucesos pasados, mas una gran influencia literaria se 

deja sentir a lo largo del libro. 

Estos dos trabajos sobre sucesos históricos, como otros 

estudios literarios, ven la luz en un momento crucial de 

nuestra historia. En 1862 a 1863 la época de mayor optimis 

mo en Roa, optimismo que se refleja en estas publicaciones; 

época en que la intervención francesa avanza y es cuando Roa 

aprovecha para ofrecerlos al gobierno francés en México para 

que éste los utilice como obras de texto. Esto también nos 

da la pauta para considerar que estas obras tenían una fina 

lidad más didáctica que la de presentar un serio estudio de 

nuestra historia. 

Los Recuerdos de la invasión es la obra de Roa en que 

muestra más su interés en los sucesos pasados. Aquí don Jo-

sé María se sale de su forma tradicional de escribir la his-

toria. Hace una investigación seria. Recurre a las fuentes 

de primera mano, las confronta, marca sus diferencias y pre-

senta sus conclusiones sobre éstas. Es notorio que en esta 

obra Roa calla muchas opiniones, dejan que los hechos hablen 

por sí mismos, tratando de no influir a sus lectores con sus 

ideas. Roa Bárcena hace un trabajo objetivo, imparcial. Su 
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gusto por la literatura no tuvo cabida en este estudio, su 

visión providencialista no la presenta más que para concluir 

lo. El libro es pesado de leer por los múltiples datos que 

contiene, especialmente si se trata de los recuentos de los 

medios que cada país tuvo durante esta guerra. Pero esto 

mismo hizo que el estudio fuera muy bien documentado y sir-

viera para enterarnos con más detalle sobre aquellos sucesos. 

Sobre los Recuerdos de la invasión y su labor como his 

toriador, nos dice don Vicente Riva Palacio: 

"Roa Bárcena... tiene entre sus trabajos como es-
critor público, algunos históricos que son dignos 
de aprecio; porque campea en ellos la más grande 
imparcialidad, hasta el grado de que en la mayor 
parte no puede traslucirse el color político de 
las opiniones del autor. n(42) 

Don Manuel G. Revilla en su elogio a Roa Bárcena afirma: 

1, . La, lectura de obra semejante, servirla de 
elocuente lección al pueblo que supiera aprove 
charse de ella."(43) 

Más adelante agrega: 

"Como obra informativa es excelente esta historia, 
como obra de arte algunos reparos pueden hacérse-
le, consistiendo el principal en no haber aligera 
do al lector la tarea de enterarse de los textos—
que intercalan, abreviando y sintetizando pormeno 
res algún tanto prolijos. Perla es la obra del 
señor Roa Bárcena, pero aún no bien cuajada en su 
concha. n(44) 

Don Mariano Cuevas considera a Roa un "escritor irre-

prochable y muy autorizado"(45), posteriormente añade: "... 

integérrimo católico y político, a más de ser uno de nues-

tros mejores historiógrafos....(46.) Don Julio Jiménez Rue- 

da apunta que "como historiógrafo consultar las obras de 

Roa Bárcena será siempre de provecho"(47) y en la introduc 
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ción a los "Relatos" de Roa afirma: Sus "Recuerdos de la In-

vasión Norteamericana, contienen un importante caudal de da-

tos para conocer ese triste capítulo de la historia de nues-

tra Patria."(48) Don Carlos González Peña afirma que esta 

obra es admirable crónica de aquel infausto suceso en que a 

la profunda seriedad y a la solidez del razonamiento y del 

método supo unir Roa Bárcena, en nítida prosa, austero patrio 

tismo."(49/ 

El Dr. Hammond en su artículo sobre Roa afirma: 

"El mejor trabajo histórico de Roa Bárcena son sus 
Recuerdos de la Invasión Norteamericana que es un 
libro interesante por sus extensos detalles y sus 
juicios certeros, aunque sea rIpetitivo y tenga fal 
tas de coherencia y unidad."(") 

El Dr. Rosaldo afirma que "como historiador posee don 

José María cualidades esenciales: imparcialidad y modera-t 

ción."(5//Más adelante nos dice sobre los Recuerdos: 

"Adolecen sus Recuerdos de demasiada documentación 
que hacen que el lector se canse; pero, en cambio, 
hay tanta imparcialidad hacia el enemigo, tanta 
admiración para Santa Anna, tanta lástima hacia 
el ejército mexicano que va de derrota en derrota 
cuando la victoria podía haberle sonreído en mu-
chas ocasiones, tanto patriotismo bien entendido, 
y,todo ello tan bien expresado, que no podemos me 
nos de juzgar esta obra, a pesar de su• exceso. d5 
datos y de su falta de unidad, una de las mejores 
y sin duda, junto con la biografía del poeta Pesa 
do, de las más sesudas obras de don José María —
Roa Bárcena."(52) 

La opinión más reciente de un estudio completo sobre 

Roa Bárcena, nos la da la maestra López Aparicio, quien en 

base al comentario de don Manuel G. Revilla expuesto ante-

riormente insiste: 

"El propósito que lo llevó a escribir la historia 
era noble; la forma de hacerlo correcta; pero 
faltó pulimento, unidad a las partes para formar 
el todo armónico."(53) 
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Son las "Biografías de don José Joaquín Pesado" y "los 

datos y apuntamientos de don Eduardo de Gorostiza" los escri 

tos más extensos de Roa sobre personajes. Estos estudios 

que Roa fundamenta bien recurriendo no sólo a anotaciones de 

sus biografiados, sino también a testigos oculares o a sus 

propios recuerdos, una serie de apuntes que contienen mucha 

información, que en ocasiones se sale del tema que el autor 

está tratando. Ejemplo de ello son las opiniones que Roa tie 

ne sobre Iturbide, Santa Anna, la intervención norteamerica-

na, los masones, etc., que están mejor explicadas en las Bio 

grafías que en el Catecismo de historia o en artículos perio 

dísticos en que hay tópicos que Roa no menciona en lo absolu 

to. 
Denota Roa en sus Biografías el respeto y cariño por las 

persunas que describe y quizás por lo mismo el autor deja 

esa rigidez de mantenerse circunscrito a su tema y sale de él 

dando vuelo a su imaginación. Más que "Biografías son éstas 

una serie de datos y opiniones sobre estas personas y hace 

un estudio sobre las características literarias de cada uno, 

más que estrictos estudios biográficos. Sin embargo, no por 

ello dejan de ser útiles, aunque Roa no defina bien estos es 

critos en cualquiera de sus tres aspectos, sea histórico, 

biográfico o crítico, su estilo es bastante efectivo, sus 

juicios y opiniones están bien fundamentados.(54)  El crítico 

Menéndez y Pelayo considera los "Datos y apuntamientos..." 

como la mejor biografía que sobre Gorostiza se haya escri- 

(SS) to. 	Francisco Sosa también da una opinión amable sobre 
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las biografías de Roa. El crítico Carlos González Peña 

afirma que "como crítico acredítase Roa Bárcena por sus mal 

níficas biografías de Gorostiza y Pesado, valiosísima apor-

tación a nuestra historia literaria.n(56) 

Don Manuel G. Revilla opina sobre estas biografías: 

"Extensos, concienzudos, nutridos de erudición y 
de buena crítica, ambos trabajos se leen con 
agrado y provecho, y, a pqsar de su extensión, 
con interés incesante."(') 

El D . Renato Rosaldo apunta sobre las biografías de 

Roa: 

"Como en todas sus obras, en sus Biografías Roa 
Bárcena rebosa patriotismo; trata de poner de 
ejemplo a la juventud literaria y a la socie-
dad en general a esclarecidos patricios que 
unieron a sus talentos literarios un acendrado 
amor a la patria; procura dar un cuadro deta-
llado de la época en que vivieron sus persona 
jes en que casi siempre se nota la tristeza 
del patriota que ve al país desgarrarse y arrui 
narse con las luchas internas. No alaba dema-
siado, 

 
no reprocha demasiado. Con buen criterio 

crítico,presenta las cualidades y los defectos. 
Hay moderación y decoro como antes, como después, 
como siempre."(8) 
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A lo largo del trabajo que ahora presentamos, pudimos 

detectar algunos puntos comunes en la obra histórica de Roa. 

Una visión providencialista de la histoira por la que 

Roa tiende a quitar al ser humano la posibilidad de influir 

en el acontecer histórico y considera al hombre como un ins 

trumento de la voluntad divina. En cada época que estudia, 

resalta a un personaje, que es el mismo que ha designado la 

Providencia, como determinante en todos los sucesos. 

Los aspectos sociales y económicos carecen de importan 

cia en la versión de la historia de México que presenta Roa, 

ésta la valora principalmente a partir de los aspectos reli-

giosos y artísticos, salvo contadas ocasiones en que incluye 

los aspectos políticos. La religión, especialmente la cató-

lica, es lo que más interesa a nuestro escritor jalapeño. 

Su simpatía por el habitante del México prehispánico 

es muy clara. El estilo romántico con el que lo describe es 

una muestra.de esta inclinación a diferencia de las que hace 

del criollo. Quizás Roa en su búsqueda por nivelar nuestra 

herencia indígena con la española, sintió necesario escri-

bir sobre rasgos positivos del indígena, ya que el español 

quedó justificado por habernos traído el catolicismo. Del 

mexicano de su tiempo, don José María Roa Bárcena, se preo-

cupa mucho por situarlo en el mismo grado de adelanto cultu 

ral que el del mundo europeo. 

En relación al extranjero, Roa sólo escribe sobre el 

norteamericano. Durante los años 60, don José María ve a es 

te pueblo con cierto rencor, con cierto coraje. Dos décadas 
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después, su visión sobre el norteamericano queda algo modi-

ficada, pues aunque sigue sin simpatizar completamente con 

él, por su•origen y su religión, reconoce a una nación que 

ha sabido progresar y ganarse el respeto del mundo. Invi-

ta a que sigamos su ejemplo, pero manteniéndonos con nuestra 

herencia mexicana. 
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En este trabajo se ha pretendido abarcar toda la obra 

de don José María Roa Bárcena. Tuvimos bastante éxito en 

cuanto a libros se refiere. En cuanto a su obra hemerográ-

fica no podemos afirmar lo mismo. Ignoramos muchos datos 

de algunos. periódicos que no pudimos revisar, por no encon-

trarse a nuestro alcance. En cuanto a su trayectoria perio 

dística en el diario La  Sociedad todavía queda mucho por es 

pigar. Como lo anotamos en su ocasión esta investigación 

abarca sólo los artículos firmados por Roa en dicho diario, 

durante los años de 1863 y 1865. Pero en abril del mismo 

año, hasta 1867, cuando Roa cierra las puertas del diario, 

don José María se responsabiliza por casi todos los escri-

tos del periódico. En este trabajo no abarcamos el análisis 

de esta etapa periodística de Roa, por ser muy extensa y 

porque se sale de la idea inicial de esta investigación. 

Sin embargo, creemos que esa investigación debe hacer-

se, porque además de ser desconocida, enriquecería bastante 

los datos pormenorizados sobre esta importante época de nues 

tra historia; complementaría la visión que tenemos sobre el 

bando conservador durdpte este tiempo y, en particular, cono 

ceríamos el desarollo de la desilusión de Roa acerca de Maxi 

miliano, la enemistad de aquél con el Cuerpo francés y, final 

mente, cómo retorna Roa su mirada al mexicano como político y 

como salvador de México. 

"Si en la vida suele suceder que las ideas políticas de 

un partido en derrota perjudican al artista que figuró en él, 

influyendo en el conocimiento y aprecio de su obra, más allá 
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de la muerte suele acaecer algo parecido. Roa Bárcena ha si 

do un autor proscrito del panteón de los consagrados en la 

literatura nacional. Tiempo es ya de que su obra se justi-

precie y se comprenda también la actitud de este autor que, 

en lo físico y en lo moral, encarnó en el siglo XIX a la cas 

ta de los hidalgos que se dejaban matar antes que transigir 

y que han desaparecido ya del todo del mundo en que vivimos." 

JULIO JIMENEZ RUEDA 
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"Ilegalidad del llamado gobierno legal", La Sociedad, 3a.épo 
ca, II, 220, 24-1-1864. 

"A falta de noticias, buenas son reflexiones. 
"Como el lector sabe, ha circulado el rumor de que Do-

blado y González Ortega están de acuerdo en exigir a Juárez 
su renuncia de la presidencia de la República, para que el 
cargo recaiga en el segundo de aquellos personajes como pre 
sidente de. la Corte de Justicia. 

"Se agrega que, una vez eliminado Juárez, Doblado y Gon 
zález Ortega tratarán con la Intervención; mas, cualquiera — 
que sea nuestra incredulidad, esto no hace por hoy a nuestro 
asunto. Se ha dicho anteayer que Juárez había hecho dimisión, 
lo cual tampoco creemos, y que González Ortega quedaba fun-
giendo de presidente de una república que ha cesado de exis-
tir, sino desde la declaración de la Asamblea de Notables, 
sí desde que la mayoría del país ha confirmado tal declara-
ción y proclamado el Imperio. 

Si realmente Juárez ha resignado el mando en González 
Ortega, o se trata de que.lo resigne, sépase de una vez por 
todas, que el acto es o habrá de ser enteramente ilegal. 

"La legalidad para aquel llamado gobierno estriba en la 
observancia de la constitución de 1857, y algunos añaden que 
en los decretos de la reforma espedidos en Veracruz, lo cual 
en nuestra opinión es muy controvertible. Con arreglo a la 
espresada (sic) constitución -y en los.decretos nada se dice 
en sentido contrario o diverso- la falta de encargado del 
ejecutivo será cubierta por el presidente dela Suprema Corte 
de Justicia, es. cierto; pero también lo es que las funciones 
de la corte juarista, con arreglo a la misma constitución, 
terminaron el 1°  de diciembre último, y que desde esa fecha 
son simples particulares los individuos de aquel tribunal, 
de presidente abajo. 

"Se ve, pues, que a mediados de Enero, González Ortega, 
presidente de la Suprema Corte que terminó en 1' de Diciem-
bre, no puede con el carácter que le daba ese cargo, recibir 
la presidencia de la República de manos de Juárez. 

"-Pero, y si Juárez -se nos dirá- quiere renunciar, ¿en 
quién ha de hacerlo? Nosotros sin vacilar respondemos que 
en nadie, ni ante nadie. El congreso federal está disuelto 
de hecho; la Corte de Justicia terminó de hecho y de derecho 
sus funciones: no se puede reunir el congreso; no puede ha-
ber elecciones de nuevos magistrados; el presidente está so-
lo con sus ministros, y la verdad es que de la máquina del 
gobierno federal no queda más de una rueda, sin poder funcio 
nar por falta de las otras. 

"Con arreglo a la constitución, el presidente de la Re-
pública debe renunciar ante el congreso, y no hay congreso. 
Con arreglo a la misma constitución, debe cubrir su falta, 
mientras hay nueva elección, el•  presidente de la Corte de 
Justicia, y ya hemos visto que no hay Corte de Justicia. 

"Cierto es que, al terminar la que había, Juárez espi-
dió (sic) en San Luis un decreto, declarando que él llenaría 
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las vacantes de la Suprema Corte -lo cual no sabemos si ha-
brá hecho- y que en tal virtud,. quizá esté renovando aquel 
cuerpo, acaso González Ortega siga fungiendo de presidente 
suyo, y por lo mismo se avenga Juárez a disistir en él la 
suprema magistratura. Pero desde luego se palpa que la exis 
tencia de la Corte de Justicia establecida o reintegrada por 
Juárez, es ilegal, y que de consiguiente, no puede surtir de 
efectos legales. 

"Entre las facultades del presidente de la República, 
sección II, art. 85, no hallamos la de nombrar magistrados; 
y el art. 92, sección III, dice espresamente (sic) que la 
elección de éstos ha de ser indirecta en primer grado. Así, 
pues, hemos visto que recibido en el congreso federal el re 
sultado de las votaciones enviado por las legislaturas de 
los Estados, aquel cuerpo declara la elección. 

"Tan irregular y anticonstitucional habrá sido la medi-
da de Juárez a este respecto, que el mismo Zarco, al anun-
ciarla en la "Independencia" de San Luis, con fecha 15 de 
Diciembre, no pudo aducir en su defensa sino estas frases 
banales: "Lo provisorio de esta determinación le quita todo 
carácter inconstitucional. Es claro que cuando ello sea po 
sible, el mismo ejecutivo se afanará porque se verifiquen 
elecciones populares." Como si lo provisional o permanente 
de una medida pudiese alterar su índole en el terreno de la 
ley, y como si las buenas o las malas intenciones del funcio 
nario pudieran autorizarlo a trasgredir esa misma ley. 

"Si de la letra de la constitución pasamos a su espíri-
tu, lo hallaremos del todo contrario a la medida de Juárez. 
La espresada (sic) carta divide'el supremo poder de la fede-
ración en legislativo, ejecutivo y judicial (art. 50, tít. 
III), y sabido es que el espíritu de esa división no es otro 
que el de que tales poderes se modifiquen y equilibren entre 
sí para poder impedir hasta donde sea dable el abuso de auto 
ridad. Con arreglo a las ideas políticas a que se debió tal 
institución, ¿qué independencia del ejecutivo podría caber 
en un congreso o en una Corte de Justicia, cuyos diputados o 
magistrados hubiesen sido nombrados por el gobierno? 

"Se nos replicará que la constitución no previó el caso 
en que Juárez se encuentra; que este personaje obtuvo facul-
tades estraordinarias (sic) en el último período de sesiones 
del congreso, y que ante la imperiosa ley de la necesidad de 
be prescindir de las fórmulas legales para salvar al país. 

"La constitución, no obstante las borrascas que prece- 
dieron a su promulgación, no podía prever el caso de que un 
gobierno, obstinado en seguir de frente contra la opinión del 
país, se hallara de la noche a la mañana sin gobernados. El 
presidente solo hasta el nuevo período legal de sesiones los 
diputados no se han reunido, no por ello es menos cierto que 
para el presidente ha terminado el período de las facultades 
estraordinarias (sic). Estas, por otra parte, le autorizan 
a suspender algunas de las garantías consignadas en la cons-
titución, y a obrar en el sentido que la misma concesión de 
facultades demarca; pero de ningún modo a barrenar la ley 
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fundamental. Creemos que hasta esto último sería escusable 
Csic) tratándose de salvar al país; pero, lejos de ello, se 
trata de consumar su ruina prolongando una resistencia inú-
til y ciertamente poco gloriosa para quienes la hacen. El 
artículo 39 (tít. II sección I) de la constitución, dice: 
"El pueblo tiene en todo tiempo el inalienable derecho de 
alterar o modificar la forma de su gobierno." En virtud de 
tal derecho, que es una verdad aun cuando no conste en las 
constituciones, y que en nuestro caso lo es, a pesar de cons 
tar en la de 1857, el pueblo mexicano se ha declarado en fa 
vor de la forma monárquica, dando sus patentes de retiro a 
los hombres que se empeñan en obernarlo contra su voluntad, 
alegando el ridículo pretesto (sic) de que fuera de ellos no 
hay salvación para el país. 

"Estas reflexiones nos conducen a otras más graves, cu 
ya síntesis se reduce a que el llamado gobierno de Juárez 
lleva ya muchos días de no ser gobierno, aun para los pueblos 
que todavía no logran sacudir su yugo físico. 

"El congreso federal debió reunirse el 15 de Setiembre 
(sic), y llegó y pasó el 15 de Diciembre, fecha de la termi-
nación de este período de sesiones, sin que las hubiese por 
falta de diputados. La Suprema Corte cesó en sus funciones 
el 18 de Diciembre, y si algún otro cuerpo la ha sustituido, 
es nula y de ningún valor ni efecto su existencia con arre-
glo al.  pacto federal. 

"Juárez, pues, se halla solo con sus ministros. De dos 
tres poderes en que según el mismo pacto, se divide el supre 
mo de la federación para su ejercicio, sólo existe el ejecu-
tivo. Pudiera acaso, legislar y administrar justicia, si la 
constitución no dijera terminantemente, tít. III, art. 50: 
"Nunca (cursivas) podrán reunirse dos o más de estos poderes 
en una persona o corporación, ni depositarse el legislativo 
en un individuo." 

"El Sr. Zarco creyó cortar en San Luis el nudo gordia-
no, aprobando que el ejecutivo nombre a los magistrados de 
la Suprema Corte; aconsejando que el mismo ejecutivo prorro-
gue sic el mandato a los diputados que terminan en 1-5 de 
Setiembre (sic) de este año, e indicando que para el caso de 
que termine también el período del presidente de la Repúbli-
ca y de su sustituto legal, el presidente de la Suprema Cor-
te, convendría fijar el poder electoral en el congreso, en 
las legislaturas y en los Estados que se hallen libres de la 
invasión. Para justificar o disculpar tamañas trasgresiones 
de la ley, aduce un hecho" El gobierno -dice- fundándose en 
la necesidad pública y en el voto de las legislaturas, legis 
16 en Veracruz, espidio (sic) las leyes de reforma, y‘avanz3r  
hasta modificar la constitución en puntos importantes. Pues 
bien, la reforma es hoy la ley del país, aceptada, sanciona-
da, defendida por el votounánime del pueblo." 

"Por más que diga el Sr. Zarco nada podría desmentir 
más claramente esa aceptación y sanción que los trabajos y 
apuros del ex-gobierno trashumante; y en cuanto al voto uná-
nime del pueblo, resulta por confesión del mismo escritor, 
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que no puede haber elección de magistrados del país porque la 
mayor parte se halla sustraída dela obediencia de Juárez. ¿Es 
creíble que 30,000 bayonetas extranjeras (sic), número infe-
rior a las que todavía a mediados de Diciembre tenía Juárez, 
obraran por sí solas este prodigio? -El hecho aducido es, 
pues, contraproducente, y por otra parte, ¿de qué servirían 
a Juárez todos aquellos procedimientos arbitrarios cuando se 
va quedando sin gente que le obedezca, sin territorio en qué 
mandar, y reducidas sus- funciones a cuidar de la seguridad de 
su propia persona y de la de cuatro o seis amigos que no tar-
darán en abandonarlo a su suerte? ¿De qué serviría fijar el 
poder electoral en un congreso que si no se ha podido reunir 
en San Luis, menos se reunirá en Monterrey o Durango? ¿De qué 
serviría que ese mismo congreso, dado caso que se reuniera, 
prorrogase (sic) el periodo presidencial de Juárez o nombra-
se nuevo presidente, si la persona que tuviese el mando nomi 
nal se habría de hallar en condiciones todavía peores que 
aquellas en que hoy se encuentra el mismo Juárez? 

"Prevemos el caso -dice Zarco- de que el país no puede 
verificar nuevas elecciones como no ha podido verificarlas 
ahora para la renovación de magistrados de la Suprema Corte, 
prevemos el caso de que en los medios comunes (debió decir 
legales) no se halle uno a propósito para dar al pueblo repre 
sentación, o para arreglar la sucesión del poder ejecutivo." 
Aquí está el "quid" cursivas de la cuestión. Estas frases 
equivalen a la de "El rey ha muerto" en las cortes. No puede 
haber ya elecciones, porque no hay quien elija, no puede ya 
haber gobierno, porque no hay gobernados. 

"Juárez huyendo a salto de mata con tres o cuatro perso 
nas que fungen de ministros; Juárez nombrando al poder judi7  
cial y pasándose sin el legislativo; Juárez sabiendo que no 
puede haber elecciones de magistrados, ni de diputados, ni 
de presidente porque no hay poblaciones que voten; Juárez lle 
vando consigo la constitución de 1857, no como el piadoso 

> Eneas a su padre, sino para barrenarla y hacer con esta ma-
dre suya oficios de Nerón, no es ni puede haber sido muchos 
días a esta parte gobierno, aunren opinión de todos aquellos 
de sus antiguos partidarios que no carezcan de raciocinio. 

"Si se nos vuelve, pues,a preguntar ante quien y en 
quién debe Juárez hacer renuncia de la presidencia, responde-
remos que ante nadie ni en nadie, por la sencilla razón de 
que no se puede renunciar aquello que no se tiene, y de que, 
como decía tiempos atrás el Sr. Zarco, que para hacer guisado 
de liebre es indispensable la liebre. El pueblo mexicano, en 
virtud del derecho que la constitución de 1857 le reconoce, 
ha alterado su forma de gobierno, y ha procedido a nueva elec 
ción de gobernantes, destituyendo, de hecho, a los antiguos.—  
La renuncia se puede hacer antes de la destitución, pero no 
después." 
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"Hoy es el cuadragésimocuarto aniversario de la consuma
—  ción de la independencia, o sea de la solemne entrada del 

ejército trigarante en la capital de la antigua colonia, con 
vertida en nación soberana por el esfuerzo de sus hijos, hál 
bil y gloriosamente regentada por el generalísimo Iturbide. 
Los pocos meses transcurridos de marzo a septiembre de 1821 
bastaron para que el plan de Iguala germinara, se desarrolla 
ra y diera sus frutos. Tan cierto así es que las ideas exacT 
tas, útiles y verdaderamente fecundas en política se propa-
gan con eléctrica rapidez y producen inmediato efecto. El co_ 
nocimiento exacto de la, índole, situación y necesidades del — 
país, y la firme resolución de satisfacer éstas dieron ser 
al plan de independencia proclamado el veintidós de marzo. 
Sus artículos unieron bajo una misma bandera a los insurgen-
tes del año de diez, y a quienes, al sostener a los virreyes, 
creían sostener el orden público y defender la vida propia o 
de sus padres y familias. La fraternidad común sustituía al 
odio de razas; la seguridad al riesgo de los intereses; "La 
conservación de la fe y el culto a nuestros antepasados a las 
innovaciones peligrosas que nos venían allende el Atlántico"; 
la existencia libre y propia del país, sin responsabilidades 
ni compromisos y con sobra de recursos de todo género, a su 
carácter de colonia, que le exponía a las contingencias y 
evoluciones de la Metrópoli. 

"Por eso Iturbide y Guerrero se estrecharon la diestra, 
y al lado de los veteranos de la época de Morelos, quemados 
por el sol del Sur y enflaquecidos en fuerza de privaciones 
y fatigas, formaron en las filas del ejército de Iguala los 
Quintanar, los Bustamante, los Herrera y toda esa brillante 
pléyade de jefes jóvenes que habían hecho sus primeras armas 
y cortado sus primeros laureles, en un campo de batalla rega 
do con la sangre de los hijos del país; dividos y contrarios 
entonces, y. unidos ahora bajo el noble estandarte de la re- 

* conciliación y la concordia. Rica sería nuestra historia aun 
cuando no tuviera más páginas brillantes que las que ocupa 
la narración de la breve y,gloriosa campaña, de la grande 
evolución nacional consumada de marzo a septiembre de 1821. 
Rica sería con sólo esas páginas, que al par que la enseñan-
za del pasado, consignaron la clave de la solución de las di 
ficultades del porvenir. 

"¿Cuáles son en efecto, las que hoy nos cercan, que no 
debieran desaparecer ante la aplicación de la idea política 
proclamada en Iguala? La fusión de los intereses y aspiracio 
nes en el crisol de ' la inusticia y el bien público, dejando — 
ilesos los fundamentos de nuestra sociedad y en salvo todos 
los derechos legítimos, bastaría a hacernos triunfar de la 
anarquía y el desaliento que nos corroen. "A la sola indica-
ción de esta política, hemos visto al país sacudir resuelta- 
mente, aun no hace muchos años, "el letargo a que le habían 
traído sus convulsiones domésticas; y sembrar las palmas y 

A Tomado de Arrangoiz, op.  cit., p. 713 y 714. 

También en Zamacois, op. cit., XVIII, la. parte, p.143-145. 
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flores el camino del Soberano, vertiendo a su aspecto las po 
blaciones esas lágrimas de júbilo, que no habían vuelto a co 
rrer desde el día en que la ciudad de los Lagos se engalanó_ 
para recibir al LIBERTADOR. El sendero del nuevo régimen es-
taba trazado por sí mismo. ."¿A qué seguir otro cuya salida 
si no ha de ser trágica, es por lo menos problemática? ¿A 
qué seguir otro cuyas sinuosidades y asperezas, no dejan ir 
al*puelilo en masa tras las huellas de sus directores y guías?" 
Al volver hoy la vista a los serenos y brillantes días de 
1821, no debemos limitarnos a suspirar ante su recuerdo, ni 
a ensalzar la gloria de los caudillos populares, a quienes 
debió en tanta parte la nación su independencia. Estudiemos 
las verdaderas causas determinantes de su triunfo, y aplique 
mos sus ideas y sus medios a las circunstancias presentes, 
para salvarnos y cumplir el encargo del héroe que, al reci-
bir la ovación del entusiasmo y la gratitud de la ciudad de 
México, representante del vasto territorio que acaba de reco 
rrer y elevar a la dignidad de país libre, dijo a los mexi--
canos: 'Ya sabeís el modo de ser libres; a vosotros toca se-
ñalar el de ser felices.'" 
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Artículo publicado en La Sociedad, XII-1866*. 

"... Innegable es que la empresa acometida por la in-
tervención francesa está en vísperas de fracasar por comple 
to; que el Imperio recientemente fundado se halla en 
y que la mano de la desgracia se ha hecho rudamente sentir 
en las estimables personas de los príncipes, llamados por el 
pueblo mexicano a précidir sus destinos. La "Ofelia" de Shake 
speare, deshojando las flores de "Hamlet", no conmueven tan 
to a los corazones sensibles como la bella y triste soñadora 
de Miramar; y deben ser dolorosisimas las reflexiones a que 
en los campos de Orizaba se entrega, bajo el peso de las des 
gracias públicas y privadas, el joven a quien la ciudad de Nréxi 
co "aclamaba" salvador con las efusiones del júbilo "mas pu-
ro el doce de junio de 1864." Pero, por cierto que esto sea, 
no lo es que el pueblo que los llamó les haya sido ingrato; 
no lo es que no estuviese dispuesto a recibir el beneficio 
por él solicitado: no lo es que los caudillos que sostuvieron 
elArono hayan desertado de su bandera; no lo es, por último, 
que México haya rechazado la mano que la civilización le ten 
día, para echarse en brazos de los Estados Unidos. 

"El Imperio podrá derrumbarse y México recaer en la anar 
quia, ofreciendo en sus nuevos acontecimientos y desgracias, 
útiles, aunque severas lecciones, a los gobiernos y a los 
puebloS: "pero la causa determinante de estas nuevas peripe 
cias no será ni la veleidad ni la ingratitud nacional." A la 
hora en que escribimos, en presencia de los preparativos de 
viaje del ejército expedicionario y de las desdichas que ago-
bian arsoberano, muchos nos guardaremos de aventurar una so-
la frase, que pudiera traducirse como, reproche a la interven-
ción y al Gobierno, "que cosechar hoy simplemente los resul-
tados naturales de su política"; pero en presencia de la ca-. 
lumnia que se arroja sobre la frente de nuestro país, debemos 
rechazarla, y podemos hacerlo con tanto más derecho, cuanto 
que casi no transcurrió un solo día en que, teniendo por nor 
te el bien público y por guías la razón y la templanza, no — 
examináramos los actos oficiales, indicando con absoluta cia 
ridad é independencia sus inconvenientes y los efectos que — 
de ella debía temer la sociedad, hasta el punto de que el ré 
gimen imperial nos tuviera por enemigos suyos. 

"El país acogió y secundé la intervención yproclamó el 
Imperio como tablas de salvamento en la borrasca de su anar-
quía, consignando sus deseos y aspiraciones en las actas po-
pulares espontáneamente levantadas en todas partes. "Desde 
los días de la Regencia se vio al nuevo orden político tender 
a la conservación de las causas que determinaron el movimien 
to nacional de 1863, y ya en diciembre del año siguiente, la 
situación política, en virtud de los rescr:iptos imperiales 
de ese mes y de la marcha toda del Imperio hasta allí, no sig.  
nificaba, en resumen, otra cosa que la adopción de los prin-
cipios y leyes del Gobierno de Juárez, con la sola exclusión 

* Tomado de Arrangoiz, op. cit., p. 816 y 817. 

También en Zamacois, op.  cit., XVIII, la. parte, p.799-803. 
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de este personaje y de los actos de violencia que caracteri 
zaron su época." Desde entonces, como lo hicimos notar a —
tiempo, la bandera imperial dejaba de contraponerse esencial 
mente a la revolucionaria; los• sostenedores de la primera 
perdieron el brío y la fe, que adquirieron los sostenedores 
de la segunda. "Si, prescindiendo de los principios, se hubie 
ra establecido un buen sistema administrativo, gastando con 
acierto y economía, organizando el ejército y haciendo efec-
tivas las garantías ofrecidas a las poblaciones, esto por sí 
solo habría neutralizado acaso el mal efecto de aquéllos; 
mas por desgracia, está patente lo que se hizo en tal línea: 
las leyes y disposiciones que no eran malas en su esencia, 
eran inadecuadas y fueron de hecho impracticables. Al llegar 
a orillas del abismo, se quiso cambiar de ruta: mas era ya 
tarde y la buena intención y la resolución de unos cuantos 
hombres no bastaban a salvar la situación;" los hemos visto 
debatirse con las dificultades amontonadas en el transcurso 
de más de dos años sin lograr vencerlas: nos ha cabido la tris 
te suerte de ver confirmados temores y desconfianzas, cuya ex 
presión nos atrajo hace -un par de meses el disgustado y hasta 
la indignación de nuestros mismos correligionarios. 

"He aquí trazada a grandes rasgos y sin recriminaciones, 
una de las causas de la situación que "El Diario de la Mari-
na" atribuye a la veleidad e ingratitud del mexicano." La 
otra causa esencial dimana de la actitud y la conducta de la 
potencia interventora, y acaso habría bastado por sí sola a 
producir las principales dificultades con que luchamos. La 
intervención, que en expresión del Emperador de los franceses 
vino aquí en 1862 en son de guerra a la oligarquía, y de amis 
tad y ayuda a México, en 1865 no significaba según las notas 
diplomáticas de M. Drouyn de Lhuys, sino simple estado de 
guerra entre Francia y México, y convertía así en enemigos 
de su patria a cuantos la aceptamos. La Intervención, que vi-
no a salvar a México de la anarquía y de las guerras del 
águila norteamericana, anuncia solemnemente con su retirada 
que prescinde de la consecución de sus miras, da aliento y 
fuerza con ello a los enemigos del Gobierno," según lo recono 
ce y confiesa el mismo "Diario de la Marina', y acaba por en 
trar en negociaciones con los Estados Unidos respecto de los 
asuntos mexicanos, según dicen y repiten los periódicos fran-
ceses. Tampoco en esto hay sombra de cargos, ni otra cosa que 
la simple consignación de hechos públicos aducidos en defen-
sa de la nación. 

"A la hora, bien aciaga por cierto, en que escribimos, 
¿dónde están los caudillos que habiendo cooperado a levantar 
el trono, le hayan hecho traición? ¿En qué actos, fuera del 
de sufrir las duras consecuencias de la anarquía a que no hay 
medio de resistir, se traducen la veleidad y la ingratitud 
de las poblaciones? ¿De dónde se puede inferir la disposición 
del país a entregarse a los Estados Unidos, cuando los mismos 
partidarios de Juárez en su mayoría rechazan públicamente las 
ideas de protectorado y de cesiones territoriales? Estamos 
ciertos de que "El Diario de la Marina", que con tanto jui-
cio y acierto discurre por lo común en todas materias, si no 
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tiene a bien rectificar su apreciación de las causas de la 
actual situación de México, no negará en sus columnas un lu-
gar a este articulo nuestro, en que hacemos, respecto del su 
yo, las observaciones que la justicia y el buen nombre del 
pais nos aconsejan." 
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(De Despedida) 

La Sociedad, 31 de marzo 1867, III Epoca, V, 1357, p. 3. 

"A los señores suscriptores de "La Sociedad". Ha llegado el 
momento de que démos punto a nuestra humilde y laboriosa ta-
rea, despidiéndonos de un público a quien debemos repetidas 
y constantes pruebas de benevolencia. 

La Sociedad, que nunca ha vivido ni podría vivir de 
otros recursos• que el producto de las suscripciones indivi-
duales, lleva meses de ser una carga pecunaria para sus edi 
tores, interrumpidas como han estado y se hallan las comuni7  
caciones de esta capital con el resto del país. Los intere-
ses particulares de los expresados editores y del redactor, 
aconsejaban a unos y otro la suspensión del periódico. Pero 
en los días críticos.que acaban de transcurrir, la desapari-
ción de este papel habría podido ser echada a mala parte por 
quienes..sin ánimo de justicia atribuyeran a pusilanimidad en 
días de exaltación general, la templanza que por Convicción, 
por sistema y por temperamento hemos usado siempre, y de que 
por ningún título debíamos apartarnos en circunstancia algu-
na. La idea expresada nos indujo a aplazar para momento más 
oportuno la cesación de nuestras labores. 

Tal momento ha llegado indudablemente. El gobierno impe 
Hal, fuerte con los triunfos obtenidos en Querétaro y Pue-
bla, plantea el régimen enérgico que juzga exigida por las 
circunstancias, dispone de un ejército numeroso que opone ya 
en diversos puntos a sus adversarios, y de pruebas de una 
animación y un vigor que pocos se habrían atrevido a creer 
posibles un par de meses antes, cuando la intervención fran-
cesa, al retirarse, creía dejarle inerme y maniatada a dis-
creción del enemigo. No sólono se podría dar hoy a nuestra 
desaparición la interpretación de hace un mes, sino que en 
la situación actual, periódicos como el nuestro, que nunca 
se ha apartado ni se apartaría de sus principios y que, por 
lo mismo, ni podía prestar el apoyo de su palabra a actos 
extraordinarios como las circunstancias en que se fundan, ni 
criticarlos sin aumentar las dificultades del momento; perió 
dicos como el nuestro, decimos, acaso se hallan enteramente 
de sobra. 

Al despedirse, probablemente para siempre, el redactor 
de "La Sociedad", de lectores que por espacio de tantos años 
le han prestado bondadosa atención, compartiendo por lo co-
mún sus juicios y apreciaciones respecto de las cosas de 
nuestro país, séale permitido expresar el convencimiento de 
que ha debido ese favor público, de que se enorgullecerá en 
su retiro, y que otros escritores conquistan por la profundi 
dad de su inteligencia y la brillantez de su estilo, a su — 
constante respeto a la verdad y a la vida privada, a la au-
sencia completa de odios y de rencores en sus apreciaciones, 
y a la independencia de carácter que sólo se funda sólidamen 
te en el desistimiento de toda aspiración personal y en la 
profesión de la pobreza, y que le ha hecho afrontar más de 
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una ve: la desaprobación y hasta el enojo de las personas 
más notables de su propia comunión política. Su último voto 
al retirarse de la arena periodística, de la cual cree salir 
limpiamente y con honra, es en favor del restablecimiento de 
la pa: y la concordia entre los mexicanos. 

Terminando con el mes la publicación de "La Sociedad", 
no podrá haber dificultad alguna para el arreglo de las cuen 
tas de suscripción. 

Por redacción e inserciones 

J.M. Roa Bárcena". 



352 

BIBLIOGRAFIA PARTICULAR  

Roa Bárcena, José María, Acopio de Sonetos Castellanos. No-
tas de un aficionado, la. ed. , México, Edil-o 
rial de Ignacio Escalante, 1887, 167 p. 

	, Antología de Poetas Mexicanos, publicada por 
la Academia.  Mexicana de la Lengua correspon-
diente a la Real Española, 2a. ed., México, Ti 
pográfica de la Sría. de Fomento, 1894, 488 p: 

Biografía de D. José Joaquín Pesado, México, 
Editorial Jus, S. A., 1962, 124 p. (Colección 
México Heroico). 

	, Catecismo elemental de la historia de. México, 
desde su fundación hasta mediados del siglo XIX. 
Formado con vista de las mejores obras y propio 
para servir de texto a la enseñanza de este ra-
mo en nuestros establecimientos de instrucción 
privada, México. Imp. de Andrade y Escalante, 
1862, 275 p. 

, Compendio de historia profana, Traducido y for 
mado de los catecismos franceses de A. LeiseuF 
intitulados: Historia antigua, Historia profana 
e Historia moderna, México, Editorial de Euge-
nio Maillefert, 1870, 176 p. 

, Datos y Apuntamientos para la biografía de Don 
Manuel Eduardo de Gorostiza, México, Editorial 
de Ignacio Escalante, 1876, 170 p. 

, Diana, México, Editorial de Ignacio Escalante, 
1882, 112 p. 

	, Leyendas mexicanas; cuentos y baladas del norte  
de Europa y algunos ensayos poéticos, México, 
Editorial de Agustín Masse, 1862, 364 p. 

	, Noche al raso, Prólogo de Melendro Modrón, Méxi 
co, Cía. General Editora, S. A., 1940, (Colec- 
ción Mirasol No. 6) 

, Novelas originales y traducidas, Edición de la 
Unión, México, Editorial F. Díaz de León, y S. 
White, 1870. 

, Obras, 6 Vols., México, Imprenta de Victoriano 
Agüeros, 1897-1910, V. 1 Cuentos originales y 
traducidos, 1897, V.-2 y 3. Recuerdos de la In  



, Ultimas 
Ignacio 

Ultimas 
Ignacio 

353 

versión Norteamericana 1846-1848, 1902, V. 4. 
Biografías, 1902, V. 5 Ensayo de una historia  
anecdótica de México en los tiempos anterio-
res a la conquista de México, 1909, V. 6 Nove 
las cortas, 1910, (Biblioteca de autores We5--ci 
canos No. 10, 38, 39, 41, 66 y 77) 

Obras _poéticas, Publicadas por sus hijas con 
introducción de Ignacio Montes de Oca y Obre-
gón, México, Editorial de Ignacio Escalante, 
1913, 

	, Poesías líricas, Edición de la Sociedad, Méxi-
co, Imp. de Andrade y Escalante, 1859, 391 p. 

Recuerdos de la Invasión Norteamericana (1846-
1848), 3 Vols., Edición y prólogo de Antonio 
Castro Leal, Segunda e., México, Editorial Po-
rrúa, S. A., 1971, (Colección de Escritores Me 
xicanos, No. 46, 47 y 48) 

	, Relatos, Selección y prólogo de Julio Jiménez 
Rueda, México, Ed. de la Universidad Nacional 
Autónoma, 1941, (Biblioteca de estudiante uni 
versitario No. 28). 

	 • 

poesías líricas, México, Editorial de 
Escalante, 1888, VIII-213 p. 

poesías líricas, México, Editorial de 
Escalante, 1895, 104 p. 

Varios Cuentos, Edición de El Nacional, México, 
Imp.Gonzalo A. Esteva, 1883, 110 p. 

	, Vasco Núñez de Balboa, México, Imp. de José 
Ma. Sandoval, 1879, 17 p. 

"A Franz Coenen y Ernesto Lubeck", El Universal, 
Enero 23, 1854. 

"Estudios sobre el carácter de Cristóbal Colón", 
La Cruz, I, Nov. 1955-Mar.1956. 

"La Noche buena. Artículo de Costumbres" La 
Cruz, I, Diciembre 1855. 

"Bellas Artes. Una visita a la Academia Nacio-
nal de San Carlos", La Cruz, I, Enero 1856. 

"El Día, la Noche, la Eternidad", La Cruz, I, 
Enero 1856. 

4 

	 • 



354 

"El Carnaval.- La Cuaresma", La Cruz, I, Feb. 
1856. 

"El templo de la Profesa." La Cruz, I, Feb.1856. 

"Influencia de las Ordenes Religiosas en las So 
ciedades y su Necesidad de su Restablecimiento 
en Francia". Escrita en francés por el abate 
Grandcour y traducida por Roa Bárcena, La Cruz  
II y III, 1856. 

"Educación del Hombre." Primero y segundo ar-
tículos. La Cruz, II, abril y julio 1856. 

"Monasterios de San Francisco", La Cruz, II, 
Junio 1856. 

"La Vida en la Muerte.- Sonámbula.- Flor del Al 
ma," La Cruz, II, junio 1856. 

	 "Buendelmonti." La Cruz, II, Junio 1856. 

	 "Funerales en Alta Mar," La Cruz, II, Junio 1856. 

	 "Educación de la Mujer," La Cruz, III, Agosto 1856. 

	 "La Inundación," La Cruz, III, Agosto 1856. 

	, "Estudios Biográficos. El Padre Francisco Serra", 
La Cruz, III, octubre 1856. 

"La Tolerancia religiosa.- La Inmigración de Ex 
tranjeros en México.- Persecusión de los Católi-
cos en los Países que se llaman tolerantes.- Me-
didas dictadas por el Gobierno Mexicano". La 
Cruz, III octubre 1856. 

"Poesía Religiosa. Temores del Pecador. Vanidad 
de la Vida. Pidiendo la Conservación del Culto 
Católico. El Magnificat." La Cruz, III, octubre, 
1856. 

"El hombre es más fuerte para el dolor que para 
la Alegría." La Cruz, III, Noviembre 1856. 

"Desbarros de la Prensa", La Cruz, III, Noviem-
bre 1856. 

"Biografía, Flores de mayo o sea el mes de María", 
La Cruz, III, Noviembre 1856. 

"Las Ideas del Estandarte Nacional", La Cruz, 
IV, Enero 1857. 



35S 

"Alfonso Esquiros y algunos de sus escritos." 
La Cruz, IV, Feb.-Abril 1857. 

"Pablo Delaroche", La Cruz, IV, Feb. 1857. 

	 "Una carta de Eugenio Slie", La Cruz, IV, Feb. 
1857. 

	 • 	"El Hijo Pródigo en traje de Máscara", (Antenor) 
La Cruz, IV. Marzo 1857. 

	 • 	"Revista de la Prensa", La Cruz IV, Abril 1857. 

	, "Amor al Dinero. Estudios Morales", (Antenor) 
La Cruz, IV Mayo 1857. 

	, "Recuerdos de la Opera. Una representación de 
la Sonámbula. Enrique Sontag Pozzalini", (Ante-
nor) La Cruz, V, Mayo1 1857. 

	, "La Quinta Modelo", La Cruz, V, Mayo-Sept. 1857. 

	 • 	"Adjudicaciones de los bienes Eclesiásticos", 
La Cruz, V, julio 1857. 

	, "La Gran Bretaña y la India", La Cruz V, Nov. 
1857. 

	 • 	"La Danza de los Indios", La Cruz, V, Dic. 1857. 

	 , "Miliciades", La Cruz, V, Dic. 1857. 

	, "Cosas de Algunos literatos en Francia", (Ante-
nor), La Cruz, VII, Abril 1858. 

	, "En la distribución de poemas a los alumnos del 
Colegio de Minería", La Sociedad, Dic. 4, 1858. 

	, "Buenas Noches señor Don Simón", (Antenor), La 
Sociedad, Mayo 15, 1858 

	, "La Bata de Martín", La Sociedad, Junio 11, 1858. 

	, "Acta de la Ciudad de México", La Sociedad, Ju-
nio 10, 1863. 

	, "Carta a Forey", La Sociedad, Junio 11, 1863. 

	, "Conatos de rompimiento entre la Gran Bretaña y 
los Estados Unidos", La Sociedad, .Junio 24, 1863. 

	, "Ultimos sucesos en México", La Sociedad, Junio 
27, 1863. 



356 

"El baile de Antenoche", La Sociedad, Julio 1, 
1863. 

	 "Nuestro Voto", La Sociedad, Julio 7, 1863. 

	 "La clase Indígena y la Intervención", La Socie  
dad, Julio 11, 1863. 

"Revista de los Ultimos Sucesos en México, La 
Sociedad, Julio 14, 1863. 

"Toluca.- Pormenores sobre la entrada del Ejér 
cito Libertador.- Adhesión a al Intervención 
y a la Monarquía", La Sociedad, Julio 17, 1863. 

"Modo de ver las cosas en San Luis Potosí. Re-
flexiones", La Sociedad, Julio 23 y 25, 1863. 

	 "Sistema empleado por la Demagogia en su defen-
sa", La Sociedad, Julio 30, 1863. 

	, "El manifiesto de Doblado", La Sociedad, Agosto 
4, 1863. 

	, "Protestas de Adhesión y Sumisión", La Sociedad, 
Agosto 15, 1863. 

	, "Las Prisiones del Viernes último.- Dos artícu-
los oficiales acerca de ellos". La Sociedad, 
Agosto 23, 1863. 

	, "Noticias venidas por el último paquete inglés". 
La Sociedad, Agosto 23, 1863. 

	, "Revista de los Ultimos Sucesos en México", La 
Sociedad, Agosto 28, 1863. 

	, "Convención de Londres.- Un Artículo de "L'Estaf 
ette", La Sociedad, Sept. 1, 1863. 

	, "Estado Unidos", La Sociedad, Sept. 1, 1863. 

	 "La Cuestión de México tratada por la prensa 
británica. Un artículo de Weekly Register de 
Londres". La Sociedad, Sept. 8, 1863. 

	 "Nuevo nublado contra Juárez", La Sociedad, 
sept. 22, 1863. 

	, "Revista de los últimos sucesos en México", La 
Sociedad, Sept. 28, 1863. 



357 

"La prensa española respecto de los asuntos de 
México. Opinión del almirante Inglés Dunlop 
acerca de la forma monárquica", La Sociedad, 
Oct. 1, 1863. 

	, "Un artículo de la "Opinion Nationale" de Pa-
rla.- Reflexiones nuestras y de la "L'Estafette", 
La Sociedad, Oct. 7. 1863. 

	, "La entrada del Exmo. e Ilmo. Sr. Labastida en 
la Capital", La Sociedad, Oct. 12, 1863. 

	, "La causa del orden en los mixtecas", La Socie  
dad, Oct. 14, 1863. 

	, "Noticias de Europa traídas por el paquete fran 
cés", La Sociedad, Oct. 17, 1863. 

	, "El campo Juarista en el terreno de la prensa", 
"La Patria, periódico de Morelia"", La Sociedad, 
Oct. 22, 1863. 

	, "El Soberano Electo", La Sociedad, Oct.24, 1863. 

	, "Revista de los últimos sucesos", La Sociedad, 
Oct. 28, 1863. 

	, "El Imperio Mexicano", traducción, La Sociedad, 
Oct. 31, 1863. 

	, "Episodio del sitio de Charleston en los Esta-
dos Unidos.- Hechos de un guerrillero.- Suspen-
sión del privilegio del auto de "habeas corpus".-
Una circular del ministro Mr. Seward", La So-
ciedad, Nov. 4, 1863. 

	, "Colegio Civil de Monterrey", La Sociedad, Dic. 
1, 1863. 

	, "La Cuestión Mexicana en Europa", La Sociedad, 
Dic. 10 y 16, 1863. 

	, "Discurso de Napoleón III", La Sociedad, Dic.17, 
1863. 

	 "Noticias y documentos europeos relativos a Mé-
xico.- Fragmento de la "Exposición de la situa-
ción del Imperio", dirigida por el gobierno fran 
cés al senado y al cuerpo legislativo", La Socie  
dad, Dic. 20, 1863. 

"Triunfo del general Márquez", La Sociedad, Dic. 
24, 1863. 



  

358 

"Triunfo obtenido en San Luis Potosí por la di-
visión de Mejía", La Sociedad, Dic. 31, 1863. 

"El Congreso Europeo", La Sociedad, Enr.12,1864. 

"Ilegalidad del llamado gobierno legal", La So  
ciedad, Enr. 24, 1864. 

"Revista de los últimos sucesos en México", 
La Sociedad, Enr. 29, 1864. 

"La próxima venida del Soberano", La Sociedad, 
Enr. 31, 1864. 

	 Y 

  

  

  

  

"La venida del Soberano", La Sociedad, Feb. 21, 
1864. 

"Política de los Estados Unidos en la cuesttión 
mexicana", La Sociedad, Feb. 25, 1864. 

"Viernes Santo", La Sociedad, Marzo 25, 1864. 

"El Programa del Imperio", La Sociedad, Mayo 29, 
1864. 

, "ODA a sus Majestades Imperiales Maximiliano y 
Carlota" u "Oda en la inauguración del Segundo 
Imperio", La Sociedad, Publicación especial, 
Jun. 1864. 

"La Rosa de los Alpes", (Antenor), La Sociedad, 
Dic. 7, 1864. 

"Leyendas Toltecas sobre la peste. Años de 1090-
1100. El niño rubio. Danza en Teotihuacán. La 
víctima sin corazón", La Sociedad, Mayo 25, 1866. 

"Articulo de despedida", Título nuestrot, Mar-
zo 31, 1866. 

"Datos y apuntamientos para la biografía de don 
Manuel Eduardo de Gorostiza", Memorias de la  
Academia de la Lengua, I, 89-204, 1876. 

"Las Lagunas del Valle de México", El Tiempo, I, 
80-82, 1876. 

"Alocución del Sr. Don José Ma. Roa Barcena en 
la solemnidad fúnebre celebrada por el Casino 
Español el 4 de marzo de 1879 en honra del Señor 
Don Anselmo de la Portilla", Memorias de la Aca  
demia Mexicana de la Lengua, II, 93-95, 1879. 



"Amecameca", El Tiempo, I, 95-96, 1881. 

"Datos y relfexiones sobre la industria mexica 
na, publicación de un industrial", El Tiempo, 
Oct. 15, 1885. 

"Antología de poetas de México", Memorias de la  
Academia Mexicana de la Lengua, IV, 385-405, 
1893. 

"Carta sobre los "Ripios aristocráticos y aca-
démicos" de don Antonio de Balbuena", Memorias  
de la Academia Mexicana de la Lengua, VI, 104-
128, 1910. 



BIOGRAFIA GENERAL  

Alcaraz, Ramón, et. al, Apuntes para la historia dtt Qa gue-
rra entre México y los Estados Unidos, 2a. edi 
ción fac. similar, México, Siglo XXI editores, 
1970, XVII-406 p. ils. mapas. 

Alvear Acevedo, Carlos, La guerra del 47, la. edición Mé 
xico, Editorial Jus, 1957, 70 p. (Figuras y 
episodios de la historia de México 1 41). 

Antuñano Francisco de, "México y sus alrededores", en Dio-
rama de Excelsior, 28-XII-1980, p. 8-9 

Arrangoiz y Berzabal, Francisco de Paula, de, México desde  
1808  hasta 1867, Prol. de Martín Quirarte, 2a. 
WrEión, México, 1968, 966 p. (Colección "Se-
pan Cuántos..." 1 82) 

Bálbotin, Manuel, La invasión norteamericana 1846 a 1848, 
la. edición, México, Tip. Gonzalo A. Esteva, 
1883, 138  P., mapas. 

Barnes, Harry Elmer, A History of historical writing, 2a. 
edición, New York, Dover Publications inc., 
1963, XII-458 p. 

Blanco, Félix, recopilador, Poetas mexicanos, la. edición, 
México, Ed. Diana, S. A.,. 1967, 190 p. 

Bravo Ugarte José, Periodistas y periódicos mexicanos has  
ta 1935, selección, Con una introducción sobre 
sus antecedentes mundiales, la. edición , Mé-
xico, Editorial Jus, 1966, 111p. (Colección Mé 
xico heróico 1 58). 

Brushwood, John S., The romantic novel in Mexico, la. edi- 
ción , Columbia Missouri, The Curators of the 
University of Missouri 1954, 100 p., Ilustr. 
(Vol. XXVI The University of Missouri Studies 
1 4). 

México in its novel. A nation's search for  
search for identity, la. edición, Austin, 
University of Texas, Press, 1966, XII-292 p. 
(The Texas Pan-American series). 

	, "The literary personality of José Marfa Roa 
Bárcena", The Americas, VIII, 2, pp. 203-208. 



361 

Brushwood, John S., y Rojas Garcidueñas José, Breve histo-
ria de la novela mexicana, la. edición, México, 
Ediciones de Andrea, 1959, 160 p. (Manuales 
Studium # 9) 

Carter, Boyd G., Las revistas literarias de hispanoamérica. 
Breve historia y contenido, la. edición , Mé-
xico, Ediciones de Andrea, 1959, 282 p. (Manua 
les Studium # 24) 

Clavijero Francisco Javier, Historia Antigua de México, Pron. 
de Mariano Cuevas, 3a. edición, México, Edito-
rial Porrúa, S. A. 1971, XXXVII-624 p., mapas 
(colección "Sepan cuántos..." # 29) 

	 Historia de la Antigua o Baja California, edi-
ción preparada por Miguel Lehn-Portilla, 2a. edi 
ción, México, Editorial Pdrrúa, S. A., 1975, 
XLI-264 p. (Colección Sepan Cuántos..." # 143). 

Coester, Alfred, Historia literaria de la América Española, 
Trad. del ingles Por Rómulo Tovar, la. edición, 
Madrid, Libreria y Casa Editorial Hernando (S. 
), 1929. 564 P- 

CornYn. John, Cuentos mexicanos, la. edición , Richmond Va. 
U.S.A., Johnson Publishing Col, 1925. 

Costo Villegas, Daniel (coordinador); Josefina Zoraida Vás-
quez, Lilia Dlaz, Luis González, josé Luis Mar 
tfnez, Historia General de México, tomo III, 
2a. edición corregida, Mlxico, El Colegio de 
México, Centro de Estudios> históricos, 1977, 
VrII-340 p. 

Cuevas, Mariano, Historia de la nación mexicana, 3a. edición, 
México, Ed. Porraa, S. 	1967, XXIX-1090 p. 

Chaney, Hower Campbell, The Mexican-United States war as seen  
by Mexican Inteliectuals, 1146-1848, tesis docto 
ral en historia, Stanford University, abril, 
1959, IX-336 p. 

Chantó, Steven M., Latin American newspapers in United  States 
Libraries, la. edición, Austin, University—UY--
Texas Press, 1968, 1 vol., 620 p. 

Dauster, Frank, Breve historia de la poesía mexicana, la. edi-
ción, México, Ediciones de Andrea, 1956, 200 p. 
(Manuales Studium # 4). 

De Babini, Rosa de, Los siglos de la historia, Tablas Crono-
lógicas, la. edición , México, F.C.E., 1960, 
(Colección Popular)-. 

• 



362 

Enciclopedia Universal Ilustrada, Europeo-Americana, Madrid, 
Espasa-Calpe, S. A., 1927. 

Fernández, Arias-Campoamor, J., Novelistas de México. Esque-
ma de la historia de la novela mexicana (de Id-
zardi al 1950); s.f. , Madrid, s.e. , 178 p. 

Ferrater Mora, José, Diccionario de Filosofía, 4a. edición, 
Buenos Aires, Iditorial Sudameri.cana, S. A., 
1958, 1482 p. 

Galindo y Galindo, Miguel, La gyan década nacional o rela-
ción histórica de la guerra de reforma inter-
vención extranjera y gobierno del archique Ma-
ximiliano 1857-1967, 1a. edición, México, Im-
prenta.  Fototipia te la Srta. de Fomento„ 1905,  
V. II, XVIII-680 p., Ilustr. 

Gamboa,, Federico, La novela mexicana, Conferencia leída e 
la' "Libreria, General" el día 3 de enero de 
1941, la. edición México, Eusebio Gómez de 
la Fuente, editor, 1914, 27 p. 

Garibay L. Angel Ma., (director), Diccionario Porrúa de His  
toria, bio_grafía y geografía de México, la. edi 
cl6n, México, Editorial Porrúa, S. A. 1964 
XXX -1722 p., Iltastr., mapas. 

onzález Mantael Pedro, Trayectoria de la novela en México, 
la. edición, léxico, Ediciones Botas„ 1951 
418 p. 

González y González, José Luis, et. al, El Porfiriato. La Vi  
da, política interior, en Coste Villegas, Daniel, 
Historia .  Moderna de México, la. edición , Méxi 
co, Ed. Hermes, 1970, 860 p. •Ilustr. 

González y González, José Luis, et. al., La República restau  
rada. La Vida Social, en Cosio Villegas, Daniel 
Historia Moderna de México, la. edición , Mér 
xico, Ed. Hermes, 1956, 1012 p., Ilustr. 

González Navarro, Moisés, El pensamiento político de Lucas  
Alamán, la. edición, México, E. Colegio de Méxi 
co, 1952, 178 p. 

González Peña, Carlos, Historia de la literatura mexicana des  
• de los ordenes hasta nuestros dfas, 9a. edición, 

México, Editorial Porrúa, S. A., 1966, 350 p. 

Guzmán y Raz Guzmán, Jesús, Bibliografía de la Reforma, la  
Intervención y el Im_perio,- 2 Vols., la. edición, 
México Imp. de la Srla. de Relaciones Exterio- 



363 

res 
	1930-1931. (Monografías bibliográficas me 

Hammond, John Haynes, "José Maria Roa Bárcena: Mexican writer 
and champion of "Catholicism", en The Americas, 
VI, 1, pp. 45-55. 

Iglesias, José Marfa, Revistas históricas sobre la Interven-
ción francesa en México, Intr. e índice de te-
mas por Martín Quirarte, la. edición, México, 
Editorial Porrúa, S. A., 802 p. (Colección "Se-
Pan Cuántos... # 47). 

Igulniz, Juan B., Bibliografía de novelistas mexicanos. Ensa 
yo biográfico, bibliográfico y crítico, la. — 
edición , México, s.e., 432 p. (monograffas  
bibligráficas mexicanas, MCMXXVI, # 3). 

Jiménez Rueda, Julio, Historia de la literatura mexicana, 
3a. edición, México, s.e. 	1942, 316 p. 

Kinder, Herman; Higelman, Werner, The Anchor Atlas of World  
Histor , Vol. II, trad. al  inglés por Ernest A. 
enze, la. edición, Garden CitY, N.Y., U.S.A., 

Anchor Press/Double-day . 1978 11  328 p., Ilustr. 
mapas. 

Larson Ross, Fantasy and imagination in the Mexican narrative, 
la. edlcidn, Tempe,Arizona State University, 
Center for Latin American Studies, 1977, 154 p. 

Leal, Luis Breve historia del cuento mexicano,. la. edición, 
México, Ediciones de Andrea 1956, 
les Studinm 0`2). 
	166 p. (Manua 

	, Historia del cuento hispanoamericano, la. edi-
ción, México, Ediciones de Andrea, 1966, 176 p. 

López Aparicio, Elvira, José Marfa Roa Bárcena, la. edición , 
México 	Metáfora , 162 p. Ilustr.- 

Lara, Juana; Monroy, Guadalupe, (compiladores), 
Seudónimos, anagramas, iniciales, etc. de auto-
res mexicanos y extranjeros, s.f. , México, Edi 
ciones de la Srla. de Educación Pública, 1943, 
80 p. 

Manuel, El paisaje en la literatura mexicana, 
la. edición , México, Librería de Porrúa Hnos., 

y Cia., 1944, 82 p. 

Nuestra América, edición a cargo de la UNAM, 
Coordinación de Humanidades, Centro de Estudios 
Latinoamericanos, Facultad de Filosofía y Letras, 
México, 1978, 16 p, 

Manrique de 

Maples Arce, 

Martí, José, 



364 

Maximiliano de Habsburgo, Alocuciones, cartas oficiales e  
instrucciones del Emperador Maximiliano duran-
te los años 1864, 1865 y 1866, la. edición 
México, Imprenta Imperial, 1867, 288 p. 

Mendieta Gerónimo de, fray., Historia Eclesiástica Indiana, 
edición facsimilar a la publicada por Joaquín 
García Icazbalceta, 2a. edición , México, Edi-
torial Porraa, S. A., 1971, XLV-796 p., Ilustr. 
(Colección Biblioteca Porras # 46). 

México y sus alrededores, edición facsimilar de la que fue 
realizada por los establecimientos litográfi-
cos de Decaen Editor en México, 1855-1856; Mé 
xico, Portal del Coliseo Viejo, 37 p. y 37 l 
minas. (Usamos las ediciones de 1974 y 198) 
de la Editorial del Valle de México). 

Millón, Ma. del Carmen, Literatura Mexicana (con notas de 
literatura 'hispanoamericana 'y antología), la. 
edición, México, Editorial Esfinge, S. A.,1962 
350 p., Ilustr. 

	 El paisaSe-en la poesía mexicana, la. edición 
México, Imprenta  Universitaria, 952, 	192 p. 

Montes de Oca y Ohregón, Ignacio, Introducción a las _poesías  
de don José María Roa Bárcena, por Ipandro Ar-
caico seud , la. edición, México, Escalante, 
1912, 169 p. 

Morazé, Charles, The triumph of the Middle Classes, trad.del 
francés por George Weidenfeld and Nicolson Ltd., 
la. edición, Garden City, N.Y., Anchor Boc)k-
Doubleday and Co., Inc., 1968, VIII-586 p. 

O'Gorman Edmundo, México, el trauma de su historia, la. edi-
ción, México, UNAM, Coordinación de Humanidades, 
1977, xir-120 p. 

	, La supervivencia política novo-hispana, Refle-
xiones sobre el monarquismo mexicano, 2a. edi-
ción corr., México, Centro de estudios de histo 
ria, Condumex, S. A., 1969, 94 p. 

Olavarría y Ferrari, Enrique:de,Reseña histórica del teatro  
en México, 2a. edición, México, Imprenta, encua 
WEWEPTI y litografía La Europea, 1895, 4 vol. 

Ortega y Medina, Juan A., Polémicas y ensaxos mexic anos en  
torno a la historia, notas e indices por Eugenia 



365 

rie documental # 8). 

	 Teoria y critica de la historiografía cientifi  
co-idealista alemana, (Guillermo de Humboldt 
Leopoldo Ranke), la. edici6n, México, UNAM, 
Instituto de Investigaciones históricas, 1980, 
274 p. ($erie de Historia General '# 11). 

Parnaso de México, Antología general de poetas mexicanos por 
• Enrique Fernández Granados, T. I, la. edición 

México, Porraa Hnos. editores, 1919, 596 

Pasquel, Leonardo, Xalapeños distinguidos, la. edición, Mexi 
co, Ed. Citlaltépetl, 1975, 700 p., fotos (Co 
lección Suma Veracruzana, Serie biográfica). 

Palou Francisco, Fray, Relación histórica de la vida y apos  
Micas tareas del venerable padre Fray Junípero  
$erra en edición preparada'por Miguel León Por-
Unir: segundas edición, México. Editorial Purrúa, 
S. A., 1975, XVIII-246 p., MaPass /1s., (Colec 
ción "Sepan Cuántos... No. 143). 

Payno Manuel, Compendio de la Historia de México para el uso 
de los establecimientos de instrucción pública 
de la República Mexicana, 4a. edición corregi-
da y aumentada, México, Imprenta de F. Diaz de 
León. 1871; 360 p. 

Quirarte, Martín. Historioiraffa sobre el Imperio de Maximi-
liano, la. edición, México, UNAN', rnstituto de 
Investigaciones históricas, 1970, 268 p., (Serie 
de Historia Moderna y Contemporánea # 9). 

	, Visión panortmica de la Historia de México, 5a. 
edición, México, Porrúa Hnos., editores, 1975, 
272 p. mapas. 

Quiroz Hernández, Alberto, "De Roa Bárcena a Campos Alatorre", 
en El Libro y el Pueblo, XII, 25-3f, México,1934. 

Revilla, Manuel G., "El historiador y novelista don José Ma-
ría Roa Bárcena," en Memorias de la Academia Me  
xicana de la Lengua, VI, pp. 263-287, México, 
1910. 

Reyes, Alfonso, Letras mexicanas en Obras completas, Vol. I, 
la. edición, México, F.C.E., 1955, 3/bp. 

	, Resumen de la Literatura Mexicana, [Siglos XVI-
XIX) la. edición , México, Ed. Gráfica Panameri-
cana, S. de R. L.,-1957, 68 p. 

W. Meyer, la. edición, México, UNAM, Instituto 
de Investigaciones histfoicas, 1970, 478 p. (Se 



366..  

Ríos, Eduardo Enrique, Veracruz en la literatura nacional,  
la. edición , Mbricico, Ed. Citlaltépetl, f964, 

XV-28 p., Ilustr. (Colección Suma Veracruzana, 
serie ensayo). 

Riva Palacio Vicente, México a través de los siglos, Vol. 
IV, México Independiente, a cargo de Enrique 
Olavarrla y Ferrari y Juan de Dios Arias, 8a. 
edición, México, Ed. Cumbre, S. A., 1971,VIII-
880 p. Mapas, Ilustr. 

	 (Cero), Los ceros, Galería de contemporáneos, 
México Imprenta de F. Díaz de León, 1882. 

• 

, México a través de los siglos, Vol. Y, La Re-
forma, a cargo de José Ma. Vigil, 8a. eaTEIWn, 
México, Ed. Cumbre, S. A., 1971, LIV-888 p., 
Ilustr. 

Rosaldo Renato, Vida y obras de José María Roa Bárcena, te 
sis doctoral en letras hispánicas e italianas, 
2 tomos, Universidad de Illinois, U.S.A., 1942, 
848. p. 

	 "Menéndez 'y Pelayo y Roa Bárcena: una disensión 
académica", en. Revista Iberoamericana Vol.XIX, 
pp. 35-64, México, 1953-1954. 

	 "Notas bibliográficas sobre la obra Poética de 
D. José María Roa Bárcena", en Revista iberoa-
mericana V. IX, p. 381-389, México, 1945. 

"Roa Bárcena y sus traducciones del alemán" en 
Abside, IX, jul-sept., 1945, p. 329-340. 

"Un traductor mexicano de Byron", en Revista 
iberoamericana, XVII, México, 1951-1952, p. 243-
252. 

Rosenberg, S.L. Millard, Templin, Ernest H., A brief anthol  
ogy of Mexican prose, la. edición Stanford 
University Press, 1928, XXV-210 p. 

Ruiz Castañeda, Ma. del Carmen, El periodismo político de la  
reforma en la ciudad de México, 1854-1861, la. 
edición , México, UNAM, Instituto de Investiga-
ciones Sociales, 1950, 11-112 p. 

Sahagün, Bernardino de, fray, Historia general de las cosas  
de Nueva España, ed. preparada por Angel María 
Garibay K., 3a. edición, México, Editorial Po-
rrúa, S. A., 1975, X-1112 p. (Colección "Sepan 
Cuántos..." # 300). 



Salado Alvarez, Victoriano, La corte de Maximiliano 1863-1867, 
nuevas confesiones de un afrancesado, en Episo-
dios Nacionales, Vol. IX, México, Ed. Málaga, 
1945, 282 p. 

Sierra Justo, Juárez, su obra y su tiempo, tomo XIII de las 
Obras completas, ed. anotada por Arturo Arnaiz 
y Freg, la. edición, (edición de homenaje), Mé 
xico, UNAM, 1948, 562 p. 

Sosa Francisco, Biografías de mexicanos distinguidos, la. 
edición, México, Secretaria de Fomento, oficina 
tipográfica de la Sría. de Fomento, 1884. 

Torquemada Juan de, fray, Monarquía Indiana, edición facsi-
milar preparada y con introducción de Miguel 
León Portilla, Sa. edición, México, Ed. Porrúa, 
S. A., 1975, 3 Vols., mapas (Colección bibliote 
ca Porrúa, # 41-43). 

Tributo ala verdad, sobre los sucesos y el estado político 
de la República desde 16 de agosto de 1846, has 
ta 30 de junio de 1847, la. reimpresión (?), Mé 
xico, Acción moderna mercantil, S. A., 1933 ,  
214 p. 

Urbina Luis G., La vida literaria en México, 
Madra, 5.e. 	1917, 300 p. 

Valenzuela Rodarte, Alberto, Historia 	de la literatura en Mé 
xico e Hispanoamérica, la. edición, Mííico, Edi-
torial Jua, S. A., s.f. , 328 p. 

Vasconcelos-, José, Breve historia de México, 8a. impresión de 
la edición contemporánea de 1956, México, Cia. 
editorial Continente, S. A, 1962, 568 p. 

Vázquez de Knauth, Josefiña, Mexicanos y norteamericanos an-
te laguerra del 47, México, D.E.P., 1972, 288 p. 
(Col. Sep/setentas # 19). 

	, Nacionalismo y educación en México, 2a. edición 
corregida y aumentada, México, El Colegio de Mé 
xico, Centro de estudios históricos, 1975, VIIT-
332 p. (Nueva Serie U 9). 

Veytia, Mariano, Historia antigua de México, la. edición , 
México, Ed. Leyenda, S. A., 1944, 2 Vols., Ilustr. 

Wheeler, Howard True, The mexican novel as a reflection of  
the national_problems of Mexico, tesis doctoral 
en letras hispánicas, Stanford University, U.S.A. 
1934, 382 p. 



368 

Zamacois Niceto de, Historia de México desde sus tiempos más  
remotos hasta nuestros días, la. edición Bar 
celona, 1881, 18 Vols., mapas, Ilustr. 

Zarco, Francisco, Crónica del Congreso Extraordinario Consti  
tuyente 1856-1857 , Est. preliminar, texto y 
notas de Catalina Sierra Casasds, la. edición, 
México, F.C.E., edición a cargo del Colegio de 
México, 1957, 1012 p. 

4E,  

tira 


	Portada

	Índice

	Introducción

	Tabla Cronológica
	Don José María Roa Bárcena El Literato
	Periodismo Político de Don José María Roa Bárcena 1855-1867
	José María Roa Bárcena El Historiador

	Comentarios, Opiniones y Conclusiones
	Apéndice
	Bibliografía Particular

	Bibliografía General


